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    Si vas a escuchar todo lo que dicen, 

    no les creas... 
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    Un fuerte sonido me levanta de golpe, apenas si puedo reaccionar a lo que está pasando; trato de apagar mi alarma, toco el pequeño mueble que está al lado de mi cama varias veces con el fin de poder encontrar mi celular y apagar el sonido que sale de este, después de varios intentos logro apagarlo. Espero unos minutos a que todo mi cuerpo esté despierto y entonces es ahí cuando me levanto, voy directo al baño, me lavo la cara, me cepillo los dientes y vuelvo a mi cuarto para dar gracias a Dios por un día mas de vida, pero hoy no iba a ser un día mas, hoy es el día mas esperado, el día que mas he imaginado en mi cabeza, no saben cuantas escenas he creado antes de dormir en mi mente de este día. Este es probablemente el día que he esperado desde que tengo quince años y tal vez te estés preguntando, pero ¿qué tiene de especial este día Daniel? Bueno… Hoy es mi primer día en la Universidad El Prestigio y es tal y como se llama, es una de las universidades mas solicitadas anualmente, entré por una beca, así que ya tendrás idea de cuales son mis notas, aunque considero que las notas no definen tu nivel de inteligencia, sí me considero inteligente, no solo por mis notas, a mi corta edad de dieciocho años he leído mas de cincuenta libros, de toda categoría en realidad, soy muy abierto a eso. No me gusta la música que probablemente a ti te guste, prefiero canciones lentas y suaves, pero con un gran mensaje, música que te ayude a dormir, y para estudiar me gusta la música clásica, ¿a quién no? Por eso me aprendo mas rápido las cosas. Aunque también creo que me ayudó bastante el ser el jugador estrella de futbol americano en mi antiguo colegio, fui el capitán tres años seguidos y tuvimos más partidos ganados que perdidos, no quiero alardear, pero soy muy bueno en lo que hago. 

    Me dirijo al baño de nuevo, pero es para tomar una ducha y bajar a desayunar en donde me espera mi hermosa madre con el desayuno listo.  

    Le acaban de diagnosticar cáncer de mama, ayer en la noche la vi llorando en su habitación así que entré y sin preguntar nada le di un fuerte abrazo, un abrazo de esos que dicen “no te preocupes, pase lo que pase siempre estaré aquí para ti”, nos quedamos así como por una hora, o al menos eso sentí, y aunque hoy lo trata de ocultar con una gran sonrisa y un fuerte beso en la frente, sé perfectamente lo que está pensando, pero no la culpo, trata de darme sus mejores energías para hoy y en serio lo aprecio. Termino de desayunar y me dirijo a la universidad, me voy en el carro que papá me compró, no es la gran cosa, pero la verdad no me importa, después de que sirva para llevarme de un lugar a otro creo que estamos bien. La universidad no queda tan lejos de casa, a veinte minutos en carro en realidad. 

    Al llegar a la universidad me recibe una chica muy linda: rubia, ojos verdes, un poco alta, casi de mi estatura, y yo mido 1.87 m, con una camisa de color celeste que tenía algo escrito. 

    —Eres nuevo ¿verdad? —me pregunta. 

    —Sí. 

    —Ok, y supongo que te meterás al equipo de futbol americano —me lo dice con una pequeña sonrisa. 

    —Sí —no pude evitar devolverle la sonrisa. 

    —Llena este formulario y luego te daré tu horario de clases y el horario de pruebas para el equipo —me giña el ojo. 

    —Gracias —tomo el formulario. 

    Busqué la banca más cercana y me senté a llenarlo, al terminar fui de nuevo donde la chica y se lo di. 

    —Bien… —dice ella mientras lee rápidamente mi formulario —excelente, ten —me dio el horario de clases y el de las pruebas. 

    —Muchas gracias —le sonreí. 

    Me volteo hacia la universidad y no dejo de parpadear, en serio estoy aquí, en serio había logrado lo que quería, todo parecía un sueño, me pellizqué para comprobarlo, no, era la realidad. Presentía que iba a ser un buen año.  

    Bueno… Hagamos esto. 

     

    Me encuentro en frente de la puerta que tiene el número que indica mi hoja, exhalo profundo y entro, aún no había comenzado la clase, así que todos estaban en grupitos, yo era el único nuevo ahí al parecer; me senté en la mitad de la clase, ni tan cerca del profesor para no perderme de lo que decían los que iban a ser mis nuevos compañeros ni tan alejado para no dejar de prestarle atención al profesor, perfecto.  

    Acaba de llegar el profesor, a pesar de aparentar unos cincuenta años, parecía tener mas ánimos que muchos en el salón 

    —Buenos días jóvenes —todos se sientan—, espero que estén preparados para este año universitario —parecía un buen hombre—, y también espero que la hayan pasado muy bien en sus vacaciones —sonreí, sí, era un buen tipo— porque van a sufrir lo que resta de él —con una pequeña sonrisa retadora. 

    —Sabía que pronto ibas a quitar esa sonrisita —me susurra el chico que tengo del lado izquierdo, era de mi tono de color, blanco, cabello marrón y ojos mas claros que su cabello, era agraciado. 

    —Me llamo Adam ¿y tú? 

    —Daniel —Le susurro. 

    —Algo que quiera aportar a la clase señor… —dice el profesor mirándome.                  

    —Collins… Daniel Collins —Balbuceé y él se queda mirandome como esperando una respuesta a lo que me acababa de preguntar —no señor. 

    —Eso me imaginé, y aléjate de las malas juntas —mira a Adam con desprecio. 

    —Yo sé que usted me ama Sr. Smith —se lo dice con una gran sonrisa, pero él solo le hace mala cara.  

    Al terminar la clase me dirigí al que iba ser mi casillero, guardo todo ahí y saco la ropa que traje para las pruebas, dejo mi mochila ahí y me dirijo hacia el campus en donde indica el papel que serían las pruebas.  

    Al llegar busco el vestidor para cambiarme, al salir veo a todas las personas que estaban ahí, eran alrededor de veinticinco personas y solo había diez cupos, pero bueno, sé que podré con esto, puedo notar que hay tres chicos que ya son oficiales del equipo ayudando al entrenador en las pruebas. Después de unos minutos transcurridos se levanta el entrenador y dice: 

    —Estoy buscando chicos que estén dispuestos a dejar todo en el campo, estoy buscando chicos que no le teman a caerse, estoy buscando chicos que me demuestren que harán lo que sea con tal de no dejar que el otro equipo les gane —en su rostro puedo ver emoción—, díganme ¿tengo eso? 

    —Sí —decimos al unísono todos. 

    —Entonces andando. 

    Él comenzó a llamarnos por orden lista, yo era el número 8; me tocó jugar contra el capitán, los tres chicos que estaban con él se turnaban, eran 3 pruebas: resistencia, velocidad y agilidad, en las tres le gané; al terminar me dijo que había sido el mejor que había visto, estrechó mi mano y me dijo que me esperaba en la primera práctica y de verdad quedé creyendo eso ya que en serio quería quedar en el equipo. Una de las razones por las que escogí esta universidad era por su equipo de futbol americano así que le dije “claro” pero detrás de ese claro había mas energía y euforia del que parecía. 

     

    Al salir de la práctica me cambié y me dirigí a mi casillero por mis libros, ya que tenía la siguiente clase, al llegar me di cuenta que mi casillero quedaba justo al lado del de Adam, al notarme me saluda y cerrando su casillero dice: 

    —Ey bro, en serio lamento la pena que te hice pasar en la clase. 

    —No te preocupes, siempre es bueno tener una gran entrada —suelta una risa. 

    —Digamos que no soy uno de sus favoritos. 

    Mientras hablaba con él a lo lejos vi venir un grupo de cuatro hombres atrás y dos chicas al frente, caminando como si fueran los reyes de la U, la verdad todos se veían muy bien y casi se podían ver en cámara lenta, aja, ya pueden imaginar lo guapos que eran. Supongo que ellos eran los “populares” de aquí, así como en las películas; en mi colegio nunca hubo eso, todos éramos amigos, todos se conocían entre sí, no había categorías, pero al parecer aquí sí.  Él dijo: 

    —¡Ah! ellos son los 6 fantásticos —dice al notar que los estaba viendo— siempre están juntos, casi siempre si ves a uno, los verás a todos. El del lado derecho se llama Jackson, es uno de los favoritos del equipo de futbol, corre muy rápido y tiene bastante resistencia —lo sé, él fue uno de los chicos que ayudó al entrenador —y es el crush de casi todas las chicas de la U —y veo porqué, es muy agraciado, tiene un buen perfil y una cara muy fina, color de piel blanca, ojos color miel y cabello castaño—, el que le sigue se llama Aiden, es buen jugador y también crush de muchas —es moreno, ojos miel, pestañas bien pronunciadas, labios gordos y cara muy fina —luego sigue Liam, el capitán, el mejor —con que ese era su nombre, él era el más alto, el más agraciado y parecía sacado del sueño de cualquier chica —y luego está Lucas, es buen jugador, aunque su mente no está del todo en el deporte, le llama más la atención las empresas y todo lo que tenga que ver con vender —es blanco, cabello rizado pero rubio, ojos verdes, labios bien rosados —hace las mejores fiestas —a él también lo vi en las pruebas —en frente de él está  

    Emma, ella es una de las chicas mas guapas de toda la U, tiene todo lo que tú y yo queremos cuando grandes, su papá es uno de los hombres mas ricos de la ciudad y al lado suyo está Elizabeth, su papá es uno de los hombres más rico de la ciudad también, esa chica es tan inteligente como su belleza —entonces era demasiado ya que es muy hermosa —el año pasado fue una de las tres mejores de la U en medicina —es morena, con cabello enrulado, era la más baja de todos, pero en serio que es muy bella —ella es de Colombia —así que es latina —la verdad no sé por qué estudia tanto, ya tiene su vida prácticamente resuelta, a pesar de que tiene nuestra edad, es un año avanzada —ella iba ser mi nuevo reto en cuanto a notas —ella es la mas amable de todos, es más probable que si te llegas a chocar con ellos y te golpeen, ella se disculpe contigo y los demás te miren mal. Ellos pasaron por todo el pasillo y mientras lo hacían todos se les quedaban viendo, el capitán me notó y me sonrió. Esté de verdad que iba a ser un año muy diferente. 

     

    Al llegar a mi casa saludé de beso en la frente a mi madre y con un abrazo a mi padre, la verdad es que siempre he sido cariñoso con ambos.  

    —¿Cómo les fue en el trabajo? —les pregunto.  

    —A tu madre le dijeron que dejara de trabajar porque no se veía muy bien —dice mi padre, y es que sí, ella no se ve muy bien —pero que aún le seguirán pagando por dos años más como forma de agradecimiento por su trabajo, al menos eso nos servirá para mantenernos por más tiempo mientras busco un trabajo extra —dice papá—, gracias a Dios que tienes una beca completa porque la verdad nunca podría pagarte una universidad así.  

    —Por eso quiero que no te rindas, no te desenfoques, no mires atrás, sal adelante, supérate —añadió mi madre. 

    Yo simplemente los miré y los abrace; le agradezco a Dios por haberme dado a los mejores padres del mundo. 

    Subí a mi habitación a hacer los trabajos, porque sí, ya tenía tarea, pero eran de esos trabajos que te dejan los primeros días de clases. Después de eso salí a correr un poco ya que mañana comenzaban las prácticas y estoy más que convencido que logré quedar, las prácticas esta semana iban a ser antes de ir al break, ya después iban a ser al terminar la U. Corrí como dos horas, luego tomé una ducha y me puse a leer un libro que había comenzado hace tres días.  “Hijo ven a comer” mi mamá grita desde abajo, así que bajé. Mientras almorzábamos hablábamos de todo un poco, la verdad éramos una familia muy unida, no había secretos entre nosotros y eso lo amaba, a veces no necesitas todo el dinero del mundo para ser feliz, tan solo estar rodeado de personas que te aman y te lo hacen saber, basta. 

    Me cepillé los dientes, me despedí de mis padres, oré para darle gracias a Dios por este día y me fui a dormir ya que mañana me esperaba un grandioso día. 

     

     

    Me encontraba en clase de literatura, la verdad tomaba esta clase porque amo hablar de libros o que personas que saben de buenos libros me hablasen de ello, me senté donde siempre, en la mitad. Al llegar el profesor, saluda y se presenta: 

    —Buenos días jóvenes, mi nombre es Mario Brown, yo seré su profesor este año y el de muchos más, tengo veintisiete años y mas que ser su profesor espero ser su amigo —la verdad es que parecía una buena persona y vamos, se ve que ese hombre ha leído muchos libros, DEBE tener muy buenos consejos. 

    Casi al comenzar la clase entra Elizabeth, la chica que me describió ayer Adam, entró con una gran sonrisa y diciendo buenos días, la verdad es que se veía que era una muy buena chica, a comparación de los de su grupo; se sentó en la tercera fila, al lado de una chica también muy linda. El profesor comienza a hablar y ella deja de hablar con su amiga, ¿cuándo ella había sacado cuaderno y lapicero?, yo inmediatamente saqué mis cosas para apuntar. 

    —Haber chicos ¿quiénes de ustedes han leído Guerra y Paz? —casi todos alzamos las manos— vaya, no han perdido su tiempo, para aquellos que no la han leído pues… deberían, es uno de los mejores libros que he leído. Cuenta la vida de varios personajes que va desde las guerras napoleónicas hasta mediados del siglo XIX.  

    Y así transcurrió la clase, hablando solamente de ese libro, y de vez en cuando le echaba una mirada a Elizabeth, pero ella nunca lo notó, pues estaba concentrada en la clase o tal vez nunca me notaría, no soy parte de su mundo. 

    Al salir de la clase me dirigí al mural de los anuncios pues ya habían colocado quienes habían ocupado los puestos en el equipo; al ver el papel me percaté de que no solo había quedado, sino que fui el primero de todos, me emocionó bastante eso. Me dirigía a mi casillero y en eso siento una palmada en mi espalda, volteo y se trataba de Liam, el capitán del equipo: 

    —Felicidades —me dice.  

    —Gracias. 

    —Tenemos altas expectativas de ti, no nos decepciones.  

    —No —él sonreí y sigue su camino. 

    Al llegar a mi casillero saco unos cuadernos y me dirijo hacia mi siguiente clase. 

     

    Ya eran las once de la mañana y me dirigía hacia mi primera practica. Al llegar nos presentaron a los antiguos del equipo, solo pude distinguir a los que Adam me había descrito ayer. El entrenador comenzó a decir las típicas palabras de aliento que se suelen decir cuando comienzas a hacer algo nuevo. Al comenzar la práctica, el entrenador me llamó de primero, supongo que quería ver si no había perdido el toque, así que le demostré que no se equivocó al elegirme. Al terminar, muchos del equipo se acercaron a decirme que lo había hecho muy bien y otros se presentaron, ¿ya había hecho amigos? Se veía que todos eran hijos de papi, pero también eran muy chéveres. Terminó la práctica y todos nos dirigimos a los vestidores. 

     

    Ya era hora del descanso, así que me fui a la cafetería, agarré lo que quería comer y traté de buscar a Adam, pues era el único al que conocía, pero no lo encontré, a lo lejos vi una banca sola así que me dirijo a allá, pero escucho que alguien llama a mi nombre, volteo y era Liam: 

    —Ey bro, siéntate aquí —le obedecí. 

    Aquí se encontraban todos menos Lucas, en frente mío está Elizabeth y Emma, al lado de ella Aiden y los demás del lado de mi banca. Después de unos tres minutos llega Lucas con una ensalada en la mano y un almuerzo en la otra, le da la ensalada a Elizabeth y ella le sonríe como si ellos fueran novios, ¿me entienden?, y Lucas al verme dice: 

    —El principiante estrella —le sonreí. 

    —Les presento a Daniel chicas —les dice Aiden a las chicas— Elizabeth y Emma —y luego me las presenta él a mí.  

    —Hola —dice Elizabeth y Emma al mismo tiempo. 

    —Mucho gusto chicas —digo.  

    —Oh educado, me gusta —dice Emma. 

    —Oye, el viernes haré una fiesta en mi casa, celebraremos a los nuevos del equipo ¿vienes? —dice Liam.  

    —Buena excusa para beber hasta perder la conciencia —dice Elizabeth mirándolo fijamente a los ojos. 

    —No te preocupes, pediremos jugo para ti y la próxima fiesta será en la biblioteca, leeremos hasta quedarnos dormidos —Liam le guiña el ojo. 

    —Ja, ja —suelta Elizabeth con sarcasmo mientras sigue comiendo su ensalada. 

    Así que a ella no le gusta beber, creo que es la primera chica que conozco que no le gusta el alcohol, lo de los libros ya lo sabía. 

    —¿A qué hora será? —Pregunto. 

    —A las diez, ven, así te presentare a muchas personas y conocerás al resto del equipo —dice Liam.  

    —Ahí estaré —le digo.  

    Termina el break y me dirijo a mi última clase. 

     

     

    Ya es viernes y hoy en la noche es la fiesta, el día en la U transcurrió con mucha normalidad, como toda la semana. Cuando llego a mi casa comienzo a hacer mis trabajos y al caer la noche me empiezo a arreglar; conozco este tipo de cosas, te dicen a las diez cuando en realidad comienza a las once y se va poniendo bueno a las doce y va terminando como a las tres de la mañana, obviamente no me iré a esa hora, me vendré como a la una; ya van a ser las once, así que me dirijo para allá. 

    Al llegar veo la inmensa casa llena de luces y con música a todo volumen, wao, es muy grande y linda, alrededor de la casa hay bastantes carros estacionados, todos son de marcas muy caras y son muy finos, okey, tengo que admitir que en estos momentos siento nervios, ya puedo imaginar la clase de personas que me voy a encontrar acá, bajo de mi carro y me dirijo a la casa, al entrar noto que es muy hermosa, es blanca y tiene adornos muy elegantes. No puedo diferenciar a nadie, está obscuro y las luces neón no ayudan mucho que digamos, hay mucha gente bailando, tomando y besándose, esto es totalmente lo opuesto a lo que me gusta, pero bueno, tengo que conocer personas, así que me adentro entre la multitud de cuerpos sudando por tanto baile.  

    —¡Ey Daniel! —escucho que alguien grita a lo lejos—, pensé que no vendrías, bro —era Lucas, estaba un poco borracho. 

    —¿Cómo crees?  

    —Okey, déjame te presento chicas muy guapas para que te diviertas. 

    Me presentó a muchas chicas de las cuales solo me acuerdo del nombre Camila y ellas me presentaron a mas personas, traté de memorizar sus nombres, pero no pude, eran demasiados. Revisé mi celular para ver que hora era y ya eran las doce y media, vaya el tiempo en estas cosas se va volando. Quiero ir al baño, lo busqué por todas partes, pero lo único que encontraba era habitaciones, veo otra puerta y solo pido que sea un baño, al abrirla me encuentro a Lucas besando a una chica, ellos ni notaron mi presencia, pensé que la chica era Elizabeth, pero al ver bien es otra chica, así que cerré la puerta; esperen un momento ¿no se supone que Eli y Lucas son algo? Si se llega a enterar de esto le dolerá ¿o tal vez no? Se ve que es una chica fuerte y fría, hablando de ella, no la he visto. Sigo caminando y abro otra puerta y adivinen, también era una habitación, pero esta tenía un balcón así que me dirijo a él, necesitaba un poco de aire fresco, al salir al balcón vi que Elizabeth también estaba ahí, pero pretendí no haberla visto; pasaron unos segundos y ninguno dijo nada.  

    —¿Qué haces aquí? —ella pregunta sin mirarme.  

    —Lo mismo que tú, supongo —la miré—, escapando del caos que ahí allá. 

    —Sabes a lo que me refiero —entonces entendí de lo que estaba hablando. 

    —Bueno… Quería conocer gente y aparte Liam me invitó. 

    —No te conozco, pero puedo decir con certeza que este no es tu ambiente —y la verdad no se equivoca—, ni tu lugar ni tus personas. 

    —Porque no tenga los mismos privilegios que ustedes tienen no significa que no pueda estar cerca de ustedes —ella aparta su mirada de mí y suelta una pequeña sonrisa, noto también que tiene los ojos rojos, como si hubiera llorado. 

    —No me refería a eso. 

    —¿Y tú qué haces aquí? —le pregunto— sí se ve que no eres como ellos. 

    —No me conoces. 

    —No… pero se nota que eres muy diferente a ellos. 

    —Tienes razón —me mira— pero son mis amigos —esta vez soy yo el que quita la mirada. 

    Nos quedamos en silencio como por diez segundo, pero se sintió como diez minutos. 

    —¿Sabes? —ella dice— pretender ser algo o alguien que no eres es peor que no ser uno mismo —la miro— tratar de encajar en algo dejando ser tú es uno de los peores errores que puedes cometer.  

    —Te aconsejo lo mismo. 

    —No me conoces… ni siquiera sabes por qué son mis amigos, ellos han estado ahí para mí en mis peores momentos. 

    —Déjame adivinar, cuando querías ir de compras, no, ya sé, cundo tu carro no ha querido funcionar —digo en un tono irónico. 

    —No soy ese tipo de persona Daniel. 

    —¿Cuándo has tenido que preocuparte por tu estado económico? ¿Cuándo te has acostado pensando en qué pasará mañana? ¿Cuándo te has preocupado por alguien que no seas tú? —y sin mirarme dice. 

    —¿Cuándo dejarás de pretender ser algo que no eres? —sale del balcón.  

    ¿Quién se creía ella para decirme eso?  Ya veo que es como los demás, toda la belleza que tiene no le cambia su forma de ser, esta noche me he llevado un mal sorbo por parte de ella.  

    Ya es la una de la mañana así que bajo las escaleras en busca de la puerta para irme, en lo que me dirijo a ella veo a Aiden, así que me acerco a él para despedirme pues se encontraba en la sala, al llegar veo que están los seis con unos cuantos más, y Elizabeth estaba al lado de Lucas, al notarla trate de no cruzar la mirada con ella, Adam tenia razón, donde está uno están todos, así que me tocará despedirme de todos. 

    —¿Te vas tan rápido? —Emma me pregunta al acercarme. 

    —Sí… es que las fiestas no son lo mío —le respondo.  

    —Eso veo —dice ella.  

    —Vamos hermano, quédate otro rato —dice Lucas borracho—, esto apenas se está poniendo bueno. 

    —No, gracias —le respondo seco, la verdad no quería cruzar palabras con él, no sé como puede estar al lado de Elizabeth habiendo hace poco besado a otra chica, ¿habrá sido esa la razón por la que ella estaba en el balcón? Tal vez los vio y no quiso crear ningún alboroto. 

    —No te vallas Daniel, quédate otro rato —insiste Aiden. 

    —No puedo Aiden, ya me tengo que ir —le digo.  

    Lucas mirándome con una expresión retadora dice: 

    —¿Cómo si tuvieras algo mejor que hacer? 

    —Está bien, me quedare una hora más —lo digo sin quitarle la mirada 

    Todo el grupo festeja, pero noto que Elizabeth ni siquiera está prestando atención. 

    —Okey, juguemos Verdad o Reto —dice Emma.  

    Entonces todos nos agrupamos para estar un poco mas cerca 

    —Estoy fuera —dice Elizabeth. 

    —Vamos Eli, no seas tan aguafiestas —dice Lucas, pero parece que no cambiara de opinión.  

    Comienza Aiden diciendo:  

    —Emma ¿verdad o reto? 

    —Verdad —responde ella. 

    —¿Saldrías alguna vez conmigo? —para nadie aquí es un secreto que a él le gusta Emma, pero ella solo lo ve como su mejor amigo, lo noté yo y apenas llevo cinco días en la universidad. 

    Todos esperamos la respuesta con ansias, aunque todos ya sabemos cual será. 

    —Es que somos amigos, y no quiero arruinar nuestra amistad por culpa de sentimientos —lo mira con esa cara que todos ponemos cuando le decimos algo a alguien y sabemos que ese algo los va a lastimar. 

    —Entiendo —dice Aiden.  

    —Okey mi turno —dice Lucas— Daniel ¿verdad o reto?  

    —Reto —escojo.  

    —Te reto a que beses a Eli —dice sin quitarme la vista. 

    —Pero ella no está jugando —le recuerdo.  

    —Eso no tiene nada que ver —me dice. 

    —Entonces verdad —cambio mi decisión.   

    —¿Es verdad que eres pobre y estás en la universidad por una beca?  

    Todos le quedan mirando con cara de desaprobación a su pregunta  

    —Me largo de aquí.  

     

     

 

    Elizabeth 

      

    Veo como Daniel se va enojado, y lo entiendo, esa pregunta estuvo fuera de lugar. 

    —¿Por qué hiciste eso? ¿cuál es tu problema? —le digo a Lucas.  

    —Ay por favor, deja de ser la chica que se rodea con gente que está fuera de nivel. 

    —No puedo creer que seas tan imbécil —eso en serio me hizo enojar, así que me voy de la casa sin despedirme de nadie.  

    En serio me molesta eso ¿saben? Personas que aún hagan etiquetas, no importa tu color o tu clase económica o tus gustos, TODOS SOMOS IGUALES, ugh lo odio. Me dirijo a mi carro y a lo lejos veo a Daniel dirigirse al de él, así que me dirijo hacia él y antes de que habrá la puerta de su carro grito: 

    —¡Ey! Daniel —él voltea— en serio siento lo ocurrido hace poco, no le hagas caso a Lucas, esta muy borracho.  

    —¿Por qué estás con él? —me pregunta con cara de disgusto. 

    —¿A qué te refieres? 

    —¿Por qué estas con él? Lo vi besando a otra chica. 

    —No estoy con él de esa forma —suelto una risa y su semblante cambia a interrogativo. 

    —Todos lo dicen.  

    —A veces no tienes que creer todo lo que escuchas —él se me queda mirando un rato y de repente dice. 

    —Es un poco tarde, ya me tengo que ir, lo siento. 

    —No te disculpes, nos vemos en la U, adiós. 

    —Adiós —lo dice abriendo la puerta de su carro y cuando ya esta apunto de sentarse me sonríe. 

    Así que doy la vuelta y voy en busca de mi carro, al llegar abro la puerta y me subo, lo enciendo y se me viene a la mente la sonrisa de Daniel, wao tiene una sonrisa muy linda… Oh no, no, no, no, no, ¿por qué estoy pensando en él? No puede ser, Elizabeth es solo un compañero, alguien nuevo del grupo, contrólate, suelto un suspiro… Este año será un poco emocionante. Salgo de entre los carros en los que estoy y me dirijo a mi casa. 

     

      

    Daniel 

      

    Wao no puedo creer que el fin de semana se haya pasado tan rápido, hoy ya es lunes y me encuentro en frente de la U. Me dirijo a ella y a lo lejos alcanzo a ver a Mónica, pero ella ya me estaba mirando y veo que viene hacia mi.  

    —Hola —me saluda.  

    —Hola —le contesto con media sonrisa. 

    —Tú eres el chino nuevo ¿verdad? 

    —Sí, Daniel. 

    —Claro, Daniel... ¿Y cómo fue en tu primera semana? ¿Cómo te trataron? 

    —De echo me fue bien, logré entrar al equipo de futbol y ellos me han presentado a más personas. 

    —Ten cuidado con ellos, son muy creídos por tener dinero. 

    —Créeme, ya lo noté —le digo mientras entrabamos a la U. 

    —Bueno me encantaría seguir hablando, pero tengo club de debate —me lo dice mirando su reloj. 

    —Okey, que te vaya bien… algún día me gustaría verte —le digo con una sonrisa. 

    —Te avisare cuando tenga una competencia —dice mientras se aleja. 

    Ella es muy linda, tanto de personalidad como físicamente. Me dirijo a mi primera clase.  

     

    Las primeras clases pasaron rápido, ahora me estoy dirigiendo a la cafetería.  

    Al entrar veo al grupo de Elizabeth, la verdad no quiero estar cerca de Lucas, así que me siento en una mesa que está sola; antes de meterme la primera cucharada en la boca siento unas manos en mi espalda, me volteo y veo que es Mónica, ella se sienta a mi lado. 

    —¿Cómo te fue hoy, guapo? —dice con una bella sonrisa que contagia. 

    —Me fue muy bien —le digo con la misma sonrisa que ella me dio—, ¿y a ti? ¿cómo te fue en tu grupo de debate? 

    —Muy bien, la verdad esperamos ganar las finales, sería increíble. 

    —Sé que lo lograras. 

    —¿Cómo lo sabes? No me has visto —me lo dice con una pequeña risa. 

    —Lo puedo sentir —ella me mira como por diez segundos. Su mirada me da mucha calma. 

    Ella abre su comida y comienza a comer, empezamos hablar de muchas cosas y entre tantas palabras intercambiamos muchas risas. 

     

      

    Elizabeth 

     

    A lo lejos puedo ver a Daniel sentarse en otra silla y la verdad no lo culpo por no querer sentarse con nosotros, yo tampoco lo haría después de lo que pasó, veo que Mónica se sienta con él y no puedo evitar quitarles la mirada. Liam está hablando con nosotros, pero mis oídos se hacen sordos ante su voz y solo puedo observar como Daniel y Mónica se ríen, ¿Por qué no puedo quitarles la mirada? ¿Qué te pasa Eli? Concéntrate, así que les dejo de prestar atención y me meto a la conversación de acá.  

    —¿Al fin vendrás a la práctica? —le pregunta Aiden a Emma y ella asiente con su cabeza.  

    —¿Y tú, Eli? ¿O estarás ocupada en la biblioteca? —me molesta Liam. 

    —Ja, ja, ja, claro que iré. 

    —Deberías ver al chino nuevo, la está rompiendo en las prácticas —me dice Aiden y puedo ver como el semblante de Lucas cambia. 

    —Me imagino, he escuchado eso —comento. 

    —Ay no es para tanto, solo ha tenido suerte —dice Lucas con un tono de disgusto. 

    —¿Suerte? En las ultimas tres prácticas que hemos tenido él te ha hecho trizas, eso no es suerte —le dice Aiden. 

    —Veras que hoy lo haré comer tierra —dice Lucas. 

    Ay Lucas, Lucas, Lucas… Nunca cambiarás.  

     

    Pasan las cuatro horas de clases y Emma y yo nos dirigimos a la práctica de los chicos, al llegar a la cancha nos sentamos en las gradas y rápidamente mi mirada busca a Daniel y logro verlo antes de que se coloque el casco, es el número ocho, ocho... Antes de que comience la práctica los chicos nos saludan, nosotras le devolvemos el gesto y veo que Daniel hecha una mirada hacia nosotras, ya comenzó la práctica. 

    El coach los divide en dos grupos quedando Daniel en un grupo y Lucas en otro, esto no será bueno. Todos se ponen en sus posiciones y el número uno tira el balón hacia atrás agarrándolo el número tres y este se lo tira al número ocho, Daniel, y él corre, pero Lucas logra tumbarlo bien fuerte, auch… eso debió doler, pero ya ellos están acostumbrados a esto así que lo mas probables es que el dolor se les pase mañana; Lucas se va riendo y Daniel se levanta mirándolo mal. Práctica número dos, ahora el balón pasa al equipo contrario, al sonar el pito del coach, el chico que tiene el balón se lo pasa al número dos y este se lo pasa a Lucas y él corre, pero Daniel le devuelve el mismo golpe que él le dio, auch, Daniel se levanta y se dirige hacia su equipo y por detrás se le queda mirando Lucas con una mala cara, esto se volvió más que una práctica. Ahora el balón pasa a donde está Daniel, el coach suena su pito y el balón pasa al número tres y este se lo tira a Liam y él comienza a correr, pero ve que se viene encima los del equipo contrario, así que le tira el balón a Daniel y él comienza a correr esquivando a todos sus oponentes, ya casi llegando a la meta se le tira Lucas, pero Daniel lo esquiva y sigue corriendo, corre y corre y touchdown, todos se alegran menos Lucas. “Descanso” dice el coach.  

    —Oye, ¿no crees que el chico nuevo está lindo? —me dice Emma. 

    —¿Quién, Daniel?  

    —Sí. 

    —Pues no es feo —digo mirándolo. 

    —Lástima que no esté a nuestro nivel.  

    —Eso no tiene nada que ver. 

    —Tal vez para ti, pero para nosotros sí. Oye Eli, creo que deberías dejar esa fase de todos somos iguales —lo dice haciendo énfasis con sus manos —que no te queda bien. 

    —No es una fase, es mi opinión y no la cambiare hasta que tratemos a todos por igual. 

    —Como digas, amiga. 

    Suena el pito del coach, vuelven todos a la práctica y así duraron como por una hora más. Al finalizar Emma va hacia donde están los chicos y yo me dirijo hacia donde está Daniel.  

    —Buen juego, Daniel —le digo con una sonrisa. 

    —Ay hola —con su peculiar sonrisa—, te saludaría como se debe, pero estoy empapado en sudor. 

    —Tranquilo, no hay problema —le digo mirándole a los ojos —hoy estuviste realmente bien en la práctica. 

    —Gracias, es que amo el futbol, es mi segundo amor —¿Segundo?, ¿le gusta alguien?, ¿tiene novia?, ¿será que le gusta Mónica? 

    —¿Y cuál es el primero si se puede saber? 

    —El estudio —me responde mientras guarda sus cosas en su mochila—, ¿y a ti? ¿qué te gusta hacer aparte de leer? —oh, me ha puesto atención. 

    —En mi tiempo libre me gusta ver películas o series, pero más películas. 

    —Interesante y ¿cuáles te has visto? 

    —La pregunta sería: ¿Y cuáles no te has visto? —los dos soltamos una pequeña risa— oye mi amiga Emma, hará una pequeña reunión el otro fin de semana, algo que nos gusta hacer entre nosotros, ¿te gustaría venir? —veo que pone cara de duda. 

    —La verdad es que. 

    —Sin presión —le interrumpo— piénsalo, y si quieres pues me escribes y te paso la dirección. 

    —Okey, ¿cómo? —me pregunta.  

    —Pásame tu celular —introduzco mi número— me mandas un mensaje para saber que eres tú, y tranquilo, si es por Lucas no tienes que estar cerca de él. 

    —Okey, gracias —me sonríe y puedo ver a lo lejos a Emma diciendo que me mueva. 

    —Bueno Daniel te dejo porque mi amiga me está esperando —le sonrió. 

    —Bueno, cuídate —le sonrío y me dirijo hacia donde está Emma. 

    —¿Qué te traes con Daniel? —me pregunta Emma mientras nos dirigimos al parking.  

    —Nada, simplemente lo quiero conocer, ¿sabes? Nuevas caras a veces no hacen mal. 

    —Okey.   

    —Ah Emma, invité a Daniel a lo de este sábado —digo al llegar a nuestros carros.  

    —¿Que hiciste qué? —lo dice con un poco de disgusto. 

    —Chao, te amo —me subo rápidamente al carro y me voy. 

    Sí, solo lo quiero conocer, nada más, porque nuevas caras no hacen mal. 

     

      

    Daniel 

     

    Al llegar a mi casa después de la práctica veo a mi mamá en la cocina preparando la cena, la verdad es que cada día se le nota mas que tiene cáncer y me pone muy triste verla así y no poder hacer nada para ayudarla, pero eso no me impedirá que yo le demuestre todo mi amor, la disfrutare como si cada día fuera el último. Me dirijo a la cocina para saludarla 

    —Hola mami —se lo digo dándole un beso en la cabeza. 

    —Hola Dani —me lo dice con una enorme sonrisa—. ¿Cómo te fue hoy cariño? 

    —Me fue muy bien, aunque hubo un tema que no logré comprender muy bien y eso me molesta.  

    —¿Y por qué no le pides ayuda a algún amigo? 

    —Ya lo hice, pero ellos quedaron con las mismas dudas que yo. 

    —Bueno pídele ayuda a alguien que ya haya pasado esa materia, tal vez se acuerde y te pueda ayudar —y de una vez se me viene a la mente Elizabeth. 

    —Es una buena idea, gracias —le doy otro beso y me dirijo al cuarto. 

     

    Tomo una ducha y me dirijo al escritorio para realizar mis trabajos, bueno, para entender esa tarea que me tiene frustrado; vuelvo a echarle un vistazo a la libreta, pero no lo comprendo, no puedo y eso me frustra, así que agarro mi celular para chatearle a Elizabeth, al buscar su contacto veo que se ha puesto un corazón y se me forma una pequeña sonrisa en el rostro. 
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    Bueno, esperaré hasta mañana para esa materia, mientras tanto haré otros trabajos, el tiempo es oro en estos momentos.  

    Pasan dos horas y escucho a mi madre decir que la cena ya está lista, así que bajo. 

    —¿Y cómo te fue hoy Daniel? —me pregunta mi padre mientras se sirve ensalada. 

    —La verdad me fue muy bien, estoy aprovechando mucho esta beca. 

    —¿Ya resolviste lo de la matera que no entendías? —pregunta mi madre.  

    —Sí, le pregunte a una chica que ya pasó la materia y me dijo que no tenía problema con explicarme, así que nos veremos mañana en clairo’s. 

    —Oh, una chica —me molesta mi padre. 

    —No te emociones, apenas la estoy conociendo y a demás no estoy a su nivel.  

    —Cariño, no hay que estar en ningún nivel para importarle a alguien y si esa chica no ve lo grandioso que eres, no te merece —dice mi mamá. 

    —Tranquila —suelto una risa —ella solo me explicará algo, no es una cita. 

    —¿Y cómo se llama esta chica? ¿Es bonita? ¿Cómo le va en la escuela? —pregunta mi madre muy intrigada, y no la culpo por eso, al final es una mujer y ellas siempre quieren saber todo. 

    —Se llama Elizabeth, ella es muy inteligente, y le gusta leer, prácticamente es una nerd solo que linda y cool. 

    —Me gustaría conocerla algún día hijo —dice mamá, yo le guiño el ojo y ella sonríe. 

    Y así siguió la cena, hablando de todo un poco. Nosotros somos ese tipo de familias: nos gusta tener momentos familiares, somos muy honestos entre nosotros y hay demasiada confianza. Me gusta tener eso, siento que tener una familia con la que puedas contar vale mucho mas que cualquier montón de dinero. 

     

     

    Me levanto de golpe por el sonido que produce mi alarma, la verdad es que nunca he sido bueno para levantarme temprano, toda mi vida levantándome a las 6 de la mañana y aún no me acostumbro. Me ducho, desayuno y me dirijo a la U.  

    Al llegar veo a Adam así que voy a saludarlo.  

    —Hola Adam. 

    —Hola, hace rato que no te veía —suelta una pequeña risa. 

    —Sí… he estado un poco ocupado —digo mientras caminamos hacia el edificio.  

    —Eso he visto, ¿desde cuando eres tan amigo de los 6 fantásticos? —me pregunta mientras nos dirigimos hacia nuestra clase.               

    —Oh no, no, solo los conozco, pero más que todo a Eli y Aiden, han sido muy buenos conmigo; al que sí no le caigo bien es a Lucas. 

    —Claro, si te estás metiendo con su chica —dice Adam. 

    —Pues Eli me dijo que ellos no son nada, y solo la quiero conocer, es todo. 

    —Pero ¿te parece linda? —me lo pregunta con cierta insinuación. 

    —¿Ella? Eso ni se pregunta, aparte es buena persona, le pedí ayuda con algo que no entendí ayer y de una me dijo que me lo iba a explicar y nos veremos hoy después de la U. 

    —Viejo, no llevas ni tres semanas en esta U y ya tienes una cita con una de las chicas más lindas, te respeto.  

    —No es una cita —le aclaro— ella solo me va a explicar algo.  

    —Claro —me guiña el ojo.  

     

    Nos toca de primero con el Sr. Smith; apenas él llega, todos guardamos silencio y él comienza a dar su clase. Al terminar, me dirijo a mi casillero para sacar el cuaderno que necesito para la siguiente clase, en eso me topo con Eli. 

    —Hola Dani —Me saluda con una hermosa sonrisa en el rostro. 

    —Hola —le devuelvo la sonrisa. 

    —Oye con respecto a lo de hoy ¿te parece bien si nos vemos a las cinco? Es que surgió algo de último momento. 

    —Como tú quieras, a fin de cuentas, yo soy el que te está haciendo perder tu tiempo. 

    —¿Qué te pasa? Claro que no, será para mi un placer pasar tiempo contigo —suena la campana —bueno te veo allá— se va. 

    De verdad que ella es muy diferente a los demás, y es linda… ¿Qué te pasa Daniel? Deja de pensar en ella así, solo la quieres conocer, es todo; me dirijo a mi siguiente clase.  

     

    Al terminar todas mis clases de la mañana me dirijo a la cafetería con Adam para tomar el break, al buscar una mesa para sentarnos mis ojos inevitablemente caen sobre la mesa en donde está Eli, ella se está riendo con Lucas, ¿cómo puede reírse con ese idiota? La ignoro y me concentro en Adam. 

    —¿Y cómo irás vestido en tu primera cita? —dice Adam con insinuación —ya sabes lo que dicen, la primera impresión es la que cuenta. 

    —Que no es una cita, ella solo me va a explicar algo, es todo —se lo digo en un tono un poco molesto. 

    —Cálmate bro, solo lo decía molestando —se ríe. 

    En eso llega Mónica y se sienta a mi lado. 

    —Hola chicos —dice ella con una sonrisa. 

    —Hola —la saludamos al unísono. 

    —¿Cómo les fue hoy? 

    —A mi me fue increíble —le dice Adam.  

    —A mi también —le contesto yo—, y ¿cómo te fue a ti? —le pregunto.  

    —Bueno… —suelta un suspiro —llegué tarde a una clase, yo que entro y el profe que termina de explicar algo que yo no había entendido la clase anterior.  

    —Te entiendo —le digo. 

    —Dile a alguien que te explique, así como lo hace Daniel —Dice Adam. 

    —Lo haré, ¿y quién te va a explicar? —pregunta Mónica. 

    —Elizabeth. 

    —¿Cuál? ¿la novia de Lucas? —pregunta Mónica. 

    —Que no son novios, solo son amigos —le aclaro. 

    —Pues no parecen solo amigos —lo dice mientras los mira, yo volteo a verlos y se están riendo. 

    —Pues no tienes que creer todo lo que ves —lo digo mientras les quito la mirada y sigo comiendo. 

    —Como digas Daniel. 

    La gente debería dejar de meterse en lo que no les incumbe de vez en cuando; no puedo dejar que esto me afecte, pero… ¿Por qué me afecta? Lo olvido y trato de disfrutar mi comida. 

     

    Al terminar la U me dirijo a mi casa; al llegar subo a mi cuarto para tomar una ducha y luego tomar una siesta de treinta minutos, aprovecharé ya que no tengo trabajos. 

    Al despertar bajo para estar con mi mamá antes de irme. 

    —¿Listo para tu cita? —me dice ella en un tono burlesco. 

    —Sigue pensando lo que quieras mamá, dejaré que las personas piensen lo que quieran —se lo digo con una sonrisa para demostrarle que ya no me afecta ese comentario. 

    —¿Cuándo la conoceré? 

    —No creo que eso pase, solo somos compañeros nada más. 

    —Uno nunca sabe cariño, cuando yo era pequeña solo pensaba que tu papá era mi vecino y míranos ahora. 

    —Pues me alegro por ustedes —miro el reloj— bueno, ya me iré —me despido de ella dándole un beso en la frente. 

    —Que te vaya bien —me grita mientras yo estoy saliendo de la casa. 

     

    Al subirme al carro coloco en Google Maps “clairo’s”, ya había escuchado el lugar, pero no tenía muy claro en donde quedaba. Al llegar noto que Eli ya había llegado, así que me dirijo a su mesa, al ella verme se levanta de una y me saluda con un beso en el cachete, nos sentamos, saco mi libreta y un lápiz para comenzar con la explicación. 

    —Antes de comenzar me gustaría romper hielo contigo — dice ella, así que cierro la libreta. 

    —Okey —le sonrió. 

    —Mi nombre completo es Elizabeth Cortez Salazar, pero llámame Eli. 

    —Mi nombre es Daniel Collins Scott. 

    —Dani —ella misma puso la regla. 

    —Bueno y ¿cuál es tu color favorito? —le pregunto. 

    —No, no. No quiero ese tipo de preguntas, quiero conocerte: quiero saber cuales son tus sueños, tus miedos, qué te hace feliz, qué no te gusta, qué piensas cuando estás solo, tus dudas, cosas que para ti son importantes, cosas que no tienen ningún valor. Quiero conocerte de verdad. 

    —Para eso seamos amigos —se lo digo bromeando. 

    —Eso estaría bien —lo dice con una sonrisa, wao, no me esperaba eso, me siento nervioso ahora —bueno… cuéntame sobre ti. 

    —Bueno… mis sueños… tengo muchos. 

    —Me gustaría saberlos todos. 

    —Okey, me gustaría ser una estrella de futbol americano, tonto verdad —me río. 

    —Ningún sueño es tonto Dani, te sugiero que lo sigas, eres muy bueno en eso; una vez leí: no dejes que tus sueños sean solo eso, sueños —lo dice mientras agarra mi mano, bueno ahora estoy más nervioso—. ¿Por qué tus manos están temblando? ¿Tienes frío?  

    —No… es que… mmm… me pones nervioso —digo mirando al piso. 

    —Ah —suelta una risa —no tienes porque estarlo. 

    —¿Cómo que no? Eres muy linda —suelto sin pensar —disculpa, cuando estoy nervioso hablo sin pensar. 

    —Gracias, tú también eres guapo —lo dice mirándome a los ojos— pero ya, quítate esos nervios, quiero que te sientas con toda libertad de ser tú. 

    —Okey —le sonrío y respiro hondo— también me gustaría ser un reconocido doctor y científico. 

    —Sé que lo lograrás —le sonrío.  

    —¿Y cuáles son tus sueños? 

    —Encontrar la cura de muchas enfermedades —continua pensativa—, también diseñadora de modas, o doctora, o escritora, también me gustaría enamorarme, pero enamorarme bien, de alguien que esté dispuesto a ser más que mi novio.  

    —¿A qué te refieres? 

    —Me refiero a alguien que quiera más que solo besos y abrazos, quiero a alguien con quien pasarla bien, alguien que esté dispuesto a pasar pena conmigo con tal de divertirnos, a quien le pueda contar mis problemas, lo que pienso y lo que creo, a alguien con quien chismosear, que aparte de ser mi novio sea mi mejor amigo, alguien con que pueda hacer las cosas mas cursis que se me pasen por la cabeza, quiero tener una relación en base a la confianza, comunicación y lealtad, quiero que cuando pasemos por los pasillos la gente diga “me encantaría tener lo que ellos tienen”. 

    También quiero que sea un amor a la antigua: flores, bailes, cine, chocolate, quiero eso. 

    —Pensé que era el único que quería algo así —creo que mis ojos ahora brillan mientras la miro. 

    —No lo eres —sonríe— ¿y tus miedos?  —quito la mirada— tranquilo estás en todo tu derecho de no querer decirlos.   

    —De fracasar en la vida, de no alcanzar mis metas, de convertirme en algo que nunca pensé —no sé por qué, pero ella me hace querer contarle mis cosas.  

    —Me pasa lo mismo. 

    —Si te cuento otro ¿prometes no burlarte ni contárselo a nadie?  

    —Pinky Promise —dice ella alzando su dedo meñique y yo lo entrelazo con el mío. 

    —También le temo a la oscuridad.  

    —No te lo puedo creer —lo dice casi formando una sonrisa. 

    —¡Ey! dijiste que no te reirías. 

    —Y no lo haré, simplemente estoy sorprendida Dani, es que ver salir eso de un hombre no es algo que se ve todos los días. 

    —No todo lo que ves es lo que es —le giño el ojo haciendo referencia a lo que ella me dijo la noche en la fiesta y ella suelta una sonrisa al darse cuanta a lo que me refiero.  

    —¿Y por qué lo tienes? ¿Algún trauma de pequeño? 

    —Sí, es un trauma que tengo —ella no preguntó mas y le agradecí internamente. 

    —Me encantaría seguir con nuestra platica, pero creo que ya es hora de comenzar con lo tuyo —lo dice mientras mira su reloj. 

    —Claro.  

    Así que vuelvo a abrir mi libreta y le muestro aquello que no entendí, mientras ella lo lee empiezo a detallar su rostro: es muy linda y tiene un hermoso cabello. Después de que ella me explicó todo, no podía creer como es que no lo pude entender, ella lo hizo ver tan fácil. 

    Después de casi treinta minutos de explicación tomamos un descanso y ordenamos algo, yo quise pagar todo, pero ella se negó y lo pagó.  

    —¿Por qué lo hiciste? Te dije que yo lo iba a pagar —le reclamo. 

    —Porque yo fui la persona que te invitó. 

    —Sí, pero yo soy la que necesitó ayuda —vuelvo a reclamarle.  

    —Okey… ¿Qué te parece si para la próxima tú me invitas a algún lugar y hacemos las cosas tal y como tú quieras? —lo dice mirándome fijamente a los ojos. 

    —Me parece bien —sonrío.  

    —Okey, entonces ya tenemos una cita —me guiña el ojo. 

    —Tenemos una cita.  

    Luego volvimos a la explicación y terminamos veinte minutos después.  

     

    Ya eran casi las siete de la noche, así que nos apuramos. Al terminar agarramos nuestras cosas y nos dirigimos hacia nuestros carros que casualmente estaban juntos.  

    —Me gustó lo de hoy —dice ella apenas llegamos a los carros —en serio necesitaba despejar mi mente, gracias. 

    —Gracias a ti, por sacar tiempo para mí, y también me gustó haber hablado contigo —sonrío— en serio, gracias —se me acerca y me da un beso en el cachete. Me gustó mucho, pude sentir como mi cara se ponía roja y lo único que hice fue soltar una risa nerviosa 

    —Nos vemos mañana —estaba tan nervioso que no pude decirle nada. 

    Ella se subió a su carro y la vi alejarse. Yo me quedé ahí, todavía asimilando todo lo que pasó hoy, si ella sigue así me gustará en menos de una semana, y eso me asusta; me subo a mi carro y mientras me dirijo a mi casa, coloco la canción “Can I Call You Tonight? De Dayglow” porque eso era lo que quería hacer en ese momento, llamarla, y seguir hablando con ella; lo pensé, en serio lo hice, pero no quería parecer intenso, así que me retuve y solo disfruté de la canción. 

     

    Al entrar a mi casa, mis padres estaban en la sala viendo una pelicula 

    —¿Cómo te fue en la explicación hijo? ¿Entendiste? —mi papá me pregunta apenas me ve.  

    —Sí, de hecho, no sé como no entendí, estaba fácil, ¿me guardaron algo de cenar? 

    —Sí amor, está en la nevera, solo tendrías que calentarlo —responde mi mamá. 

    —Gracias.  

    Mientras caliento mi comida no puedo dejar de pensar en Eli, ella es increíble, de verdad que ella es diferente, y tiene mucho valor, no le teme a ser quien es y eso me encanta. De verdad que todo pasó muy rápido, de solo saber su nombre a querer volver a verla, lo que me acuerda que ella planeó nuestra próxima cita, yo lo pensé, pero ella lo dijo; era muy arriesgada, cosa que no se ve mucho en una chica, y me fascina. Al terminar de calentar mi comida me dirijo a mi habitación, y mientras encendía mi TV para ver Netflix, agarré mi celular y entré al chat de Eli: 

     

    [image: ] 

     

    Suelto el celular y comienzo a ver Netflix mientras como; sé que me estoy metiendo en algo grande, pero quiero ver a donde me lleva todo esto. 

     

     

 

    Elizabeth 

     

    Al salir de la ducha escucho que mi celular suena y es Dani diciéndome que sí irá a la fiesta, apenas lo leo se me forma una gran sonrisa así que le respondo con un “fantástico, me alegraste la noche”, lo suelto para vestirme y bajar a cenar. 

    Al bajar, mis padres estaban poniendo la cena. 

    —¿Les ayudo en algo? —les pregunto. 

    —Sí, ve poniendo la comida —dice mi mamá. 

    —Bueno señora. 

    Voy a la cocina y eran tres recipientes, así que llevo dos, los pongo en la mesa y me regreso por el otro. Al sentarnos ya todos, mi mamá ora por los alimentos, cuando finaliza empezamos a servirnos. 

    —¿Y cómo te fue con el chico? —me pregunta mi mamá. 

    —¿Chico? ¿Qué chico? —pregunta mi padre. 

    —Un chico el cual me pidió ayuda en algo que no entendía —le respondo— y me fue muy bien, hablamos de muchas cosas, es un chico diferente al resto, tienes que conocerlo, es un poco tímido y no siempre dice lo que piensa, también prefiere estar alejado de los problemas y es súper inteligente, además, es súper cortes y caballeroso. 

    —Tengo que conocerlo cariño —me sonríe— mantenlo cerca —me guiña el ojo. 

    A mi madre no le tengo que decir las cosas directamente, ella ve todo mucho antes de que sucedan, cuando conoció a Lucas se dio cuenta que, a pesar de ser muy bueno, se deja llevar fácil por el orgullo y el coraje, y después me di cuenta de que sí es así. 

    —¿Y este chico tiene nombre? —pregunta mi padre seriamente.  

    —Daniel —para él siempre seré su bebe así que entiendo su actitud—, cuando lo conozcas te caerá muy bien —el solo sigue comiendo. 

    —¿Y sus padres quienes son? —pregunta mi madre. 

    —Mmmm no lo sé, pero es becado, así que no creo que sean personas importantes. 

    —Elizabeth Cortez, nunca hables así de los padres de alguien, tal vez no sean personas importantes, pero tienen que tener muchos valores, y ¿sabes? A veces el dinero no tiene valor cuando eres una persona con principios, mira nada más como me hablas de ese muchacho, mi madre decía “hombre que trata a una mujer como una princesa, es porque fue educado por una reina”, que eso no vuelva a salir de tu boca; como que el estar mucho con esos muchachitos malcriados te está haciendo cambiar, no olvides de donde venimos tu padre y yo.  

    —Lo siento madre, mi intención nunca fue sonar de esa manera, simplemente respondí a lo que me preguntaste —respondí con todo el respeto que le tengo. 

    —Recuerda hija que hay que saber expresarse —dice mi padre. 

    —Sí señor, lo siento. 

    —Bueno, ya olvidemos esto y disfrutemos de la increíble comida que preparó tu madre —dice papá con una sonrisa e inmediatamente yo sonrío.  

    Seguimos comiendo como si nada hubiera pasado, la verdad es que mis padres son lo más increíble de mi vida, ellos piensan igual que yo. 

     

    Después de haber comido y recogido la mesa me dirijo a la oficina de mamá, ella tenía mucho trabajo por hacer, pero al verme deja todo de lado para habla conmigo.  

    —¿Pasa algo hija? —me pregunta ella apenas me ve.  

    —No, nada, es que te quiero comentar sobre algo —siempre le cuento todo a ella y esto no iba a ser la excepción.  

    —Me vienes a hablar sobre Daniel ¿verdad? 

    —Eres demasiado bueno en esto de ser mamá —ella se ríe.  

    —Es que al verte me veo yo cariño, y ¿qué pasa? 

    —Creo que me está empezando a interesar Daniel. 

    —¿Pero...? 

    —Pero a pesar de que a mis amigos les agrada, piensan que no está a nuestro alcance, y al final ellos son mis amigos. 

    —¿Y tú qué piensas? 

    —Que eso no tiene nada que ver, pero tengo miedo de que por elegirlo a él pierda a mis amigos y luego Dani me lastime. 

    —Primero conócelo, pero bien, y si ves que él te hace feliz y vale la pena, lucha por él, tus amigos tendrán que aceptarlo, porque te verán feliz y si no lo hacen entonces nunca fueron tus amigos, porque para eso están Eli, para estar ahí en tus momentos más felices y si caes, también estar ahí para ayudarte a levantar. Eli, yo solo no quiero que te prives de algo que tú quieres, una vez leí que no sentir nada por miedo a sentir algo es un desperdicio, pero hija hay que saber con quien arriesgarse a querer bien y si ese chico es tan inteligente como dices, sabrá reconocer lo que tiene en frente.  

    —Gracias mami —le doy un fuerte abrazo—, no sé que haría sin ti. 

     

     

      

      

    Daniel 

     

    Al llegar a la U veo a Eli, está hablando con dos chicas, pero no me ha visto, así que me acerco para saludarla, ella al verme les dice a sus amigas que las ve más tarde y ellas se van. 

    —Hola, Dani —nos saludamos con beso en el cachete. 

    —Hola.  

    —¿Y sí te sirvió lo que te expliqué ayer? —me pregunta mientras caminamos hacia el edificio. 

    —Demasiado —le sonrío— es que lo veo y no sé como no entendí —ella se ríe. 

    —No te preocupes, cuando yo lo vi tampoco lo entendí de una, fue solo pura práctica.  

    —La verdad te debo una; creo que seré el único de la clase que pase el ejercicio.  

    —Pues… recuerda que me debes una cita —me mira a los ojos y me pongo nervioso, pero trato de disimularlo. 

    —No sé me olvida —le sonrío. 

    —¿Y cuándo tienes el ejercicio? —pregunta curiosa. 

    —Este viernes. 

    —Te puedo ayudar con las prácticas, claro, si quieres —agacha su cabeza. 

    —No quiero molestarte —aunque por dentro me moría por decirle que sí. 

    —No, al contrario, me gustaría —¿esta chica siempre hace lo que quiere? 

    —Okey —sonrío. 

    —¿Qué tal mañana en mi casa? 

    —Me parece genial —le respondo. 

    Suena la campana. 

    —Tengo que ir a clases, pero nos vemos en el break para coordinarlo mejor. 

    —Dale, que te vaya bien. 

    —A ti también —toca mi brazo y se va. 

    Su tacto era suave, delicado, era algo que disfrutarías mientras estás pasando un problema. Me está empezando a gustar pequeñas cosas de ella. 

     

    Al terminar mi primera clase me dirijo a mi casillero para sacar la libreta de la siguiente clase, pero también con la intención de verla. Al sacar mi libreta cierro el casillero y veo a Mónica  

    —Hola Dani —me dice con una sonrisa. 

    —Hola ¿cómo has estado? 

    —Bien, bien… oye te tengo una noticia —sonríe. 

    —¿Cuál? 

    —Ya tenemos nuestra primera competencia de debate y pues tu me habías dicho que te gustaría verme competir —lo dice mientras se agarra las manos. 

    —Oh, sí claro, me encantaría ir —le sonrío—. ¿Cuándo es? 

    —Es este sábado. 

    —¿Este sábado? —la emoción se borra de mi rostro —no podré ir —le respondo en un tono triste. 

    —¿En serio? —lo dice en tono de desanimo —¿por qué? ¿qué harás?  

    —Eli me invitó a algo que hará su amiga Emma. 

    —Claro —lo dice como si no estuviera sorprendida. 

    —¿Qué pasa?  

    —Nada —lo dice secamente —mira Daniel, ella al principio parecerá lo mejor, será linda y amable, siempre querrá ayudarte, pero no le creas mucho, no es tan linda como parece. 

    —No creo que ella sea como tú dices.  

    —Yo la conozco Daniel, sé de lo que ella es capaz de hacer con tal de conseguir lo que quiere —no le creo, ella no parece ser ese tipo de persona. 

    —¿Qué te hizo? —le pregunto. 

    —En serio tienes que preguntarme para creerme —lo dice enojada—, ¿sabes qué? No me importa, ve y diviértete con ella —se va. 

     

    No creo en lo que me dijo Mónica, tal vez Eli y ella tuvieron su problema, pero eso no quiere decir que vaya a suceder lo mismo conmigo, la conoceré para sacar mis propias conclusiones. Nunca he sido el tipo de persona que juzga en base a lo que escucha, consejo del día: solo... no creas todo lo que oyes. Me dirijo a la siguiente clase. En esta me encuentro con Adam. 

    —Y... ¿Cómo te fue en tu cita, Romeo? —pregunta con una sonrisa insinuadora. 

    —No fue una cita —le aclaro— pero sí la pasé muy bien con ella, aparte de solo explicarme el tema, nos conocimos más. 

    —Me alegro, bro.  

    —Hoy me la encontré al llegar y le comenté sobre el ejercicio de este viernes y se ofreció a ayudarme. 

    —Ay, Daniel —suspira— no hay que estar ciego para darse cuenta que le gustas. 

    —¿Tú crees? 

    —¿Te emociona? —pregunta con una sonrisa. 

    —Pues sí… creo que ella también me gusta —le respondo— pero Mónica me acaba de decir que tenga cuidado con ella, que ella jugará conmigo y esas cosas. 

    —Mira, conozco a Eli, ella nunca jugaría con los sentimientos de alguien, solo has oídos sordos a esos comentarios. 

    —Todo sería mejor si la gente no se metiera —digo mirando mi libreta. 

    —No le hagas caso a lo que dice Mónica, solo está celosa.  

    —¿Celosa? —pregunto muy sorprendido. 

    —Daniel, se nota que a ella le gustas, solo mira lo que dijo ayer apenas mencionaste el nombre de Elizabeth, trató de ponerte a la defensiva haciendo que miraras hacia Eli mientras ella se reía con Lucas sabiendo que tú ya habías dicho que ellos no son novios. 

    —Tienes razón —ya entiendo porque ella actuó como actuó. 

    Llega el profesor y todos guardamos silencio. 

     Si es como Adam dice, no quiero que ella piense que sus sentimientos no me importan, voy a tratar de decirle que ella no me gusta sin lastimarla, porque a mi no me gustaría declarármele a Eli y que ella me tratase mal, me lastimaría y no hay que hacer lo que no nos gustaría que nos hicieran, pero por otro lado, como se expresó sobre Eli no me gustó, tengo que hacerle entender que Eli me llama la atención para que no se ilusione. 

     

    Termino mis clases y me dirijo al break, al llegar busco la mesa de Eli y mis ojos caen directamente en los ojos de ella, pero ya ella me estaba mirando, así que me hace un gesto con la mano diciéndome que la espere, se levanta, veo que le dice algo a los chicos y viene hacia mi, nos sentamos en una de las mesas vacías. 

    —Bueno, para lo de mañana ¿qué te parece si llegas a mi casa a las cinco? Así cenas y conoces a mis padres —dice ella.  

    —Wao… conocer a tus padres, eso es.  

    —No lo tomes tan personal —me interrumpe —a mis padres les gusta conocer a mis amigos, quieren ver con quien paso el tiempo. 

    —Okey, entonces mañana a las cinco —sonrío— y ¿cómo voy vestido: casual o como si fuera a cenar con tus padres? 

    —Solo tienes que ser tú, ese es el mejor traje que puedes usar —me toma la mano. 

    —Eli ¿te puedo hacer una pregunta? 

    —Claro. 

    —¿Por qué eres tan linda conmigo? 

    —¿A qué te refieres? —pregunta mientras agarra un poco de su comida. 

    —¿Por qué siempre me quieres ayudar? O ¿Por qué quieres pasar tiempo conmigo cuando podrías estar con tus amigos? ¿Por qué eres tan linda conmigo después de cómo te hablé la noche de la fiesta? 

    —Porque siento que eres diferente, me gusta tu forma de ser, eres sincero, siempre dices lo que piensas y eso me gusta —le sonrío. Esta chica de verdad que no le teme a decir lo que piensa.  

    Seguimos hablando de más cosas durante el break, la verdad sentí que esa hora se pasó en diez minutos a su lado.  

     

    Al sonar la campana nos dirigimos a la clase de literatura juntos y ella se sentó a mi lado, yo estaba muy nervioso, pero lo disimulé. Después seguí con las demás clases y luego fui a mi práctica de futbol; al salir a la cancha Eli estaba en las escaleras con Emma, ella al verme me saluda y yo le devuelvo el gesto; me gustaba cuando ella iba, ella me transmite buenas vibras. 

    Termina la práctica y no pude hablar con Eli porque tenía un compromiso, me imagino que tienen que ser muy importantes, pero en estos momentos solo pienso en llegar a casa y tomar una buena ducha. Me subo al carro y me dirijo a ello.     

     

    Al llegar a mi casa, subo a mi cuarto para tomar una ducha. Al terminar, saco mis cuadernos para hacer los trabajos, al abrir la libreta de literatura veo el corazón que Eli hizo mientras yo estaba distraído, la verdad es que, aunque estaba distraído la estaba observando por el reflejo periférico del ojo y pude ver que ella hizo algo en mi cuaderno, pero no lo vi hasta que tuve que apuntar algo. Esta chica es muy… especial, me gustaría conocerla más, y lo haré, mañana que vaya a su casa le preguntaré sobre ella y Mónica, porque la verdad es que no es normal que ella me hable así de Eli, ella es la chica más linda y dulce que he conocido, no creo que sea capaz de hacerle daño a alguien, pero ya, dejaré de pensar en ello y me concentraré en mi estudio, al volver a leer la libreta mis ojos vuelven a caer en el corazón, en Eli, en su aroma, en su dulzura, en su tranquilidad, en su belleza, en ella, en que me gusta.  

    Me levanto de mi cama y me dirijo al cuarto de mi madre, ella está en su cama leyendo, ya sé le esta empezando a notar más cansada de lo normal, pero como siempre ella lo trata de disimular y darnos su mejor sonrisa; al verme suelta su libro y se quita las gafas.  

    —¿Qué pasa, cariño? —me pregunta con su hermosa sonrisa. 

    —¿Te puedo contar algo? —se lo digo parado en la puerta. 

    —Claro, ven, siéntate —se corre para hacerme lugar en la cama. 

    —¿Te acuerdas de la chica que me explicó lo que no entendía?  

    —Sí, la chica de la cita, pero que no era una cita. 

    —Sí, ella, bueno… —le quito la mirada— ella ha sido muy linda conmigo, siempre que me ve, deja a sus amigos por hablar conmigo, siempre me quiere ayudar y siempre me sonríe. Es la chica más dulce que he conocido, y siempre me hace sentir bien, me hace sentir como si importara, con ella no tengo miedo a ser yo, con ella me siento bien. Y quería saber si… 

    —¿Si le gustas? —me interrumpe. 

    —Sí, eres mujer, así que supongo que debes saber sobre esto —la miro.  

    —¿Y a ti te gusta? 

    —Creo que sí, pero no quiero hacer nada hasta estar seguro, ¿te imaginas que yo comience a tirarle indirectas y ella solo quiera ser mi amiga? Será muy vergonzoso y tal vez se dañe la amistad, y prefiero tenerla como amiga a no tenerla.  

    —Perderla te dolería bastante ¿verdad? 

    —Sí. 

    —Cuando tememos perder a alguien es porque le queremos. 

    —¿Pero como la voy a querer si solo llevo una semana conociéndola? 

    —En un mes, una persona puede hacerte sentir lo que otra persona logró en un año, porque no es cuestión de tiempo, sino de química. 

    —¿Y qué pasa si decido abrirme con ella y resulte lastimándome? 

    —Cariño, el miedo al sufrimiento, es peor que el sufrimiento en sí. 

    —¿Estás diciendo que lo intente? 

    —Estoy diciendo que te des una oportunidad: tal vez de ser feliz o tal vez de lastimar tu corazón, pero sabiendo que diste lo mejor de ti. 

    Sonrío y la abrazo, ella sabe muy bien que decir siempre, por eso no dudé ni un instante en venir a contarle lo que me está pasando.  

    —Pero no me dijiste si le gustaba —le reclamo mientras sigo en sus brazos. 

    —Eso hijo, tendrás que averiguarlo por tu cuenta. 

    Voy a mi cuarto después de eso, de verdad no sé que haré cuando mi mamá se vaya, aunque no quiera pensar en ello, hay que aceptar la realidad, no tenemos dinero para las quimioterapias y ella cada día muere un poco; me gustaría que las cosas fueran de otro modo, y siempre le oro a Dios por eso, él sabe como hace sus cosas, y lo que pase, lo aceptaré.  

     

     

    Ya llegando a la U, veo a Mónica, las cosas entre ella y yo no están muy bien y no quiero que sigan así, me dirijo a donde está ella.  

    —Mónica —ella está hablando con unos chicos, al escucharme se voltea y les dice a sus amigos que luego los ve y estos se van. 

    —Hola Daniel.  

    —Mira, quería hablarte sobre lo de ayer, yo.  

    —No —me interrumpe—, quiero pedirte disculpas, hablé mal de tu amiga y lo único que hiciste fue defenderla, porque tu eres así, un buen chico, solo espero que no te equivoques con ella, Dani.  

    —Tranquila —le regalo una pequeña sonrisa.  

    —¿Qué tal si hoy salimos a comer un helado y nos olvidamos de todo esto? —me sonríe.  

    —En serio me encantaría, pero Eli me ayudará a estudiar hoy.  

    —Entiendo —puedo ver disgustado en su rostro— bueno el día que no tengas algo que hacer con ella, me gustaría pasar tiempo contigo —se va. 

    La verdad me siento mal por eso, se lo compensaré luego.  

    Ya estando en el edificio, me dirijo a mi casillero para sacar algo, veo a Eli y los chicos, Liam al verme me saluda y luego los demás. 

    —Oye Daniel —dice Jackson— ¿tienes planes hoy? 

    —Sí —miro a Eli— ¿por?  

    —Es que vamos a ir a los bolos y pues te hará muy bien conocernos mejor si vas a ser parte del grupo.  

    —¿Parte del grupo? —pregunto confundido.  

    —Sí, como últimamente has estado mucho con Eli, pues suponemos que también quieres estar con nosotros —dice Lucas en un tono sarcástico.  

    —¿Y que harás hoy? —pregunta Aiden.  

    —Él no entiende algo, así que ira hoy a mi casa y le explicaré —le responde Eli.  

    —Oh —hace Aiden— okey —la cara de Lucas cambia inmediatamente.  

    Suena la campana y cada uno se dirige a su clase, pero Eli se queda.   

    —Pensé que no querías que ellos se enteraran —se lo digo confundido.  

    —¿Cuándo dije eso? —se me acerca.  

    —Mmmm lo supuse.  

    —Debes dejar de suponer cosas sobre mí, Dani —me mira a los ojos.  

    —Sí, dejaré de hacerlo —le sonrío.  

    Ella se va a clases y yo también. A ella no le importa que sus amigos sepan sobre mí y eso me gusta, ella me gusta. 

     

     

 

    Elizabeth 

     

    Salgo de mi última clase del día y mientras me dirigía al parking me encuentro con Lucas. 

    —Oye Eli ¿cómo es eso de que Daniel irá a tu casa? —me reclama y noto un poco de furia en su vos.  

    —Mira Lucas, él solo irá a mi casa y le ayudaré a practicar, eso es todo —se lo digo mientras caminamos.  

    —No quiero que estés cerca de ese.  

    —¿Y por qué no? 

    —No me digas que te gusta —me detiene.  

    —¿Y qué pasa si te digo que sí? —se lo digo con una mirada retadora.  

    —Te mereces a alguien mejor —le hago mala cara y me dirijo hacia mi carro.  

    —Tú eres mi amigo y aprecio mucho que te preocupes por mí, pero creo que Daniel es una buena persona, aparte solo lo estoy conociendo, y si resulta ser la persona horrible que tú dices me alejaré de él, pero por favor, no te metas más en mis cosas, es mi vida, son mis errores y tú como buen amigo, tienes que estar ahí para mí cuando caiga —se lo digo abriendo la puerta del carro.  

    —Sabes que siempre querré lo mejor para ti, Eli, y creo que Daniel no lo es —trata de hacerme entrar en razón.  

    —Gracias, de verdad —le agarro las manos— pero creo que ahora mismo están hablando tus celos —le acaricio la cara.  

    —Lo siento —dice cabizbajo.  

    —Adiós, Lucas —él se aleja del carro.  

     

    Mientras me dirijo al hospital de mi madre, miro el reloj y veo que tengo dos horas antes de lo de Daniel. Al llegar al edificio, saludo a los doctores, casi todos ellos me conocen, se podría decir que mantengo mucho aquí. Mi mamá fundó este hospital hace veinte años y es solo para personas con cáncer, cualquier tipo de cáncer. Hay algunos que se vienen a chequear, otros que se tienen que quedar debido a su gravedad y otros prácticamente viven acá porque no pueden estar en contacto con la sociedad debido a lo débil que es su cuerpo. 

    Me dirijo al cuarto 210. 

    —Eliiii —me saluda la pequeña niña de seis años. Le descubrieron cáncer en los pulmones a los dos años, ha hecho todos los tratamientos, pero ese cáncer simplemente no quiere abandonar su cuerpo, por lo que se queda en el edificio; sus pulmones son muy débiles y no puede estar en contacto con la sociedad ya que cualquier bacteria que la toque, podría causarle graves consecuencias.  

    —Morgannn —la saludo con el mismo entusiasmo con el que ella me saludó.   

    —Te he extrañado mucho, desde que Sara se fue he estado sola —me pone una cara muy triste— ¿cuándo volverá? —me pregunta mientras me siento en su cama.  

    —Aún no me han dicho nada nena —¿cómo le explicas a una niña de seis años que su mejor amiga ha muerto? —pero apenas me digan algo, serás la primera en saberlo —le extiendo mi dedo meñique y ella extiende el de ella.  

    —Pinky Promise —dice con una enorme sonrisa —ojalá te digan algo rápido, la extraño mucho.  

    —Yo también la extraño mucho —Sara tenía leucemia, cáncer en los glóbulos blancos, tenía siete años; un día mientras dormía simplemente dejó de respirar, su cuerpo ya no podía más. 

    —¿Trajiste algo para mí? —pregunta curiosa viendo mi bolso. 

    —Sabes que siempre te traigo algo —saco una rosa amarilla.  

    —¡Que hermosa! —la huele—. ¿Y esta qué significa? —lo dice mientras la pone en un jarrón con agua, en donde ha puesto todas las rosas que le he regalado.  

    —Esta, mi querida Morgan, significa amistad y alegría.  

    —¿Eso significa que estás feliz de ser mi amiga? —me pregunta emocionada.  

    —Por supuesto, ¿quieres que te cuente un secreto?  

    —Sí —lo dice mientras se sube a la cama.  

    —Tú eres mi mejor amiga.  

    —¿En serio? —pude ver como le brillaban los ojos.  

    —Sí —me da un abrazo— ¿te gustaría ver una película? 

    —Siii, ¿nos podemos ver Moana? 

    —Claro —aunque esta vaya a ser la quinta vez que nos la vemos, no me importa, quiero complacerla.  

    —¿Sabes por qué me gusta esta película Eli? 

    —¿Por qué?   

    —Porque ella es una princesa y quiero ser como ella.  

    —Pero tú ya eres una princesa —le acaricio el rostro.  

    —Pero ella es una princesa linda, tiene un hermoso cabello, va al mar cuando quiere y no tiene que andar siempre con un tubo para poder respirar, ella hace lo que quiere: corre, nada, salta y nunca se cansa. Quiero ser como ella, libre —es fuerte oír salir esas palabras de la boca de una niña de seis años.  

    —Pero tú ya eres linda —le beso la frente mientras seco la lagrima que se escapó de mi ojo.  

    —Algún día me gustaría conocer el mar Eli, ¿tú me podrías llevar? 

    —Está como un poco difícil eso Morgan, primero tienes que recuperarte.  

    —No importa, algún día me pondré bien e iremos las dos —me sonríe.  

    —Sí nena —la abrazo y comenzamos a ver la película.  

     

    —¿Podemos ir a ver los bebes? —me pregunta ella apenas se acaba la película.  

    —¿Quieres verlos? —ella asiente con la cabeza— entonces vamos, ponte tus zapatos y un abrigo. 

    Nos dirigimos al cuarto de cuna que está en el otro edificio, caminamos lento debido a la condición de Morgan. Al llegar me pide que la cargue para ella poder ver a los bebes. 

    —¡Wao! Mira a ese —señala una incubadora— es muy lindo —lo dice con la cara pegada al vidrio.  

    —¿Sabes? El día que naciste, yo estaba aquí viendo a los bebes, entró una bebé muy hermosa y la colocaron justo en esta cama —le señalo la cama que está en frente de nosotras —y le oré a Dios para que esa hermosa niña fuera mi amiga —ella me mira y sonríe.  

    —Y ahora soy tu mejor amiga —ella me sonríe y vuelve a ver los bebes.   

    Aquí están los bebes que han nacido de chicas que tuvieron cáncer, y los examinan para ver si ellos nacieron con cáncer o no, siempre que vengo acá, oro por todas estas nuevas almas para que sean librados del cáncer. 

    Al dejar a Morgan en su cuarto y despedirme de ella me dirijo a mi casa y veo que estoy justo a tiempo. Al llegar a mi cuarto, me cambio de ropa para alejar las malas vibras que deja un hospital. Bajo para esperar a Daniel en la sala.  

    Después de unos minutos suena el timbre y siento una pizca de nervios, me levanto para abrir la puerta y veo por el visor para asegurarme de que era Daniel, confirmado, abro la puerta y me saluda de beso en el cachete.  

     

      

    Daniel 

     

    Después de saludarla, ella me dice que entre, desde la entrada veo que su casa es increíblemente grande, es linda y le entra mucha luz; al entrar veo a una mujer bajar las escaleras, es idéntica a Elizabeth.  

    —Supongo que tú eres Daniel —dice la mujer con una gran sonrisa.  

    —Sí señora —le sonrío acercándome a ella.  

    —Mi hija me ha contado muchas cosas sobre ti —me saluda de beso en el cachete.  

    —Es un placer conocerla señora Cortez —le digo con una sonrisa.  

    —El placer es mío, ya quería conocer el chico del cual Eli me ha dicho muchas cosas buenas.  

    —Bueno madre, estaremos en mi cuarto estudiando —interrumpe Eli —me llamas si necesitas algo.  

    —Tu padre llegará para la cena —dice su madre mientras nosotros subimos las escaleras.  

    —Bueno señora —dice Eli.  

    El segundo piso es hermoso, hay muchas puertas y cada lugar esta decorado o con flores o con cuadros hermosos. 

    —Ponte cómodo Dani, te traeré algo de beber —me dice ella apenas entramos a su cuarto.  

    —Gracias —le sonrío.  

    Su cuarto es muy lindo, es como dos veces mi cuarto, está todo organizado, la paleta de colores está bien distribuida: blanco, gris y azul mármol. Tiene ventanas grandes, así que le entra mucha luz natural, tiene una mini biblioteca al lado de su cama y eso fue lo que primero llamó mi atención, coloco mi mochila en un asiento que está cerca de la cama y me dirijo a ella, tiene demasiados libros. 

    —Te traje limonada —dice Eli al entrar.  

    —¿Te has leído todos estos libros? —le pregunto sin mirarle.  

    —Sí —se acerca a mí con la limonada y me la da —pero no te asombres, he leído desde los diez años, por eso hay tantos.  

    —Yo leo desde los ocho —le digo mirándole —pero no creo que haya leído tantos como tu.  

    —Bueno —dice mientras se sienta en su cama —amo leer ¿qué te puedo decir? —sonríe.  

    —Está muy rica —digo después de tomar un sorbo.  

    —La hizo mi mamá —me siento a su lado —ella le gusta mucho la comida natural.  

    —Por eso es que comes solo ensalada en la U —dedujo.   

    —Exacto, además, desde pequeña me han acostumbrado a comer comida hecha en casa, si como algo con mucho colorante o químicos, me caerá mal, porque mi sistema digestivo no está acostumbrado a comidas muy fuertes.  

    —¿Así que no comes pizza o tomas soda? 

    —No, y si lo hago, tendría que ser por algo especial —me quedo mirándola —bueno saca tu libreta.  

    —Oh, sí claro —coloco la limonada en una mesita que está cerca de su cama, agarro mi mochila, saco mi libreta y un lápiz, ella agarra las dos cosas y comienza a escribir prácticas —Eli ¿te puedo preguntar algo? 

    —Claro —dice sin quitar la mirada del cuaderno.  

    —¿Puedo saber que pasó entre tu y Mónica? —ella pone la mirada en el piso y deja de escribir.  

    —¿Por qué? ¿Ella te contó algo? 

    —No, bueno sí, pero no —ella me mira confundida —es que ayer me estaba contando algo, te mencioné y se enojó, comenzó a decir cosas como “ella te puede lastimar” “cuidado con ella” y hoy me invitó a comer helado, pero le dije que ya tenía planes contigo y se puso seria —ella quita la mirada —no tienes que contarme si no quieres Eli —ella guarda silencio por cinco segundo y después suelta.  

    —Cuando entré el año pasado, ella fue mi primera amiga, ella era linda y dulce conmigo, además, teníamos algo en común: las dos éramos nuevas, así que nos teníamos la una a la otra. Se ganó mi confianza rápido, así que le contaba todo y ella a mí; hacíamos todo juntas: los trabajos, ir de compras, salir a comer, sacar a pasear nuestros perritos, todo Daniel. Después de tres meses como amigas ella me confesó que le gustaba Lucas, y no le vi nada de malo a eso, pero después me di cuenta que lo de ella era obsesión por él. Entre mas tiempo pasaba mas confianza nos teníamos, hasta le llegué a contar mi secreto mas personal, ya te podrás imaginar la confianza. Un día estando en la U entré al baño, después escuché que entró Mónica con Ashley y escuché que Mónica le decía a ella que yo como amiga era un fastidio, que solo me hablaba por mi madre, su plan era ganarse la confianza de ella para poder entrar al mundo de la moda un poco mas fácil.  

    —¿Tu mamá qué es? —le interrumpo. 

    —Ella tiene una prestigiosa línea de ropa reconocida en Paris. Bueno como seguía, al ganarse la confianza de ella ya tenía un pasaje garantizado al mundo de la moda. No sabes como me hizo sentir eso, pensar que a alguien a la que le di toda mi confianza solo me estaba utilizando, fue horrible. Después escuché a Ashly decir lo mismo, que solo me hablaba por eso; no pude evitar llorar, eso rompió mi corazón. Me quedé allí durante una hora, luego salí para arreglarme y echarme agua en la cara, en eso, entró Emma y me preguntó que qué me había pasado y ya cuando pensaba que tenía el valor de poder salir, esa pregunta me derrumbó y comencé a llorar, lo único que hizo ella fue secar mis lagrimas y decirme que todo iba a estar bien. Comencé a alejarme de Mónica y a salir más con Emma, luego conocí a los chicos, ellos fueron de gran ayuda para mí en esos momentos, ellos ayudaron a reconstruir mi confianza, y sabía que esa amistad era sincera, por eso a ellos los considero como mi familia. Ellos son increíbles, con el que tuve mas confianza fue con Lucas, a pesar de que él se deja llevar fácil por la ira, es una de las personas más hermosas que he conocido, todos ellos son increíbles y no son como todos piensan: egocéntricos, odiosos y malcriados. Simplemente saben bien lo que quieren y no se conforman con poco, eso es todo. Ella un día se le declaró a Lucas, pero para ese entonces ya les había contado lo que ella me hizo, y si te metes conmigo, te metes con Lucas; a él no le cae bien ella, puede ver la horrible persona que es Mónica y prefiere estar alejado de ese tipo de personas, y por eso me odia, porque cree que le robé a Lucas, pero ella misma se ganó el desprecio de él, y eso triste, porque es una chica muy linda. Nunca le dije a Mónica por qué me alejé de ella, simplemente lo hice, sin despedidas, sin avisar, sin hacer ruido, solo me fui. ¿Sabes Daniel? A las personas hay que dejarlas hacer lo que les dé la gana, pero no con uno. Después de un tiempo comenzó a decir cosas feas de mi, cosas que ni siquiera eran ciertas, pero no soy como ella me describe.  

    —Eli… no sabía nada de esto —le digo muy impresionado.  

    —Lo sé y por eso agradezco que hayas venido a preguntarme primero, antes de sacar tus propias conclusiones —coloca su mano sobre la mía.  

    —Es que simplemente no podía creer lo que ella me decía, te miraba y no podía ver lo que ella me decía en ti, por eso quise preguntar.  

    —Gracias —me sonríe y le devuelvo la sonrisa, nos quedamos así como por diez segundos y no me sentí incomodo, al contrario, me sentí bien viendo sus ojos marrones —creo que deberíamos seguir —no quitó su sonrisa, pero quitó su mano de la mía y eso no me gustó, agarró mi libreta y continuó escribiendo.  

    —Eli, eres una mujer muy fuerte —le digo mirando su rostro que está concentrado en mi libreta.  

    —Para nada —suelta una risa. 

    —No me imagino lo que se siente saber que has sido utilizado por alguien que creías tu amigo. 

    —Eso no es nada, conozco a personas mas fuertes que yo. 

    —Pues me gustaría conocer a esas personas.  

    —Algún día Dani, algún día —me sonríe y vuelve a escribir.  

    Practicamos durante treinta y cinco minutos, me equivoqué un par de veces, pero Eli me explicaba de diferentes formas para poder entender.  

    Cuando estaba con ella me sentía realmente bien, ella misma era tranquilidad. Su mamá entra al cuarto y nos dice que la cena ya está lista, así que Eli y yo dejamos de hacer lo que estamos haciendo y bajamos, antes de llegar al primer piso me detengo y Eli lo nota. 

    —Dani, no tienes por qué estar nervioso —agarra mi mano.  

    —Cuando me agarras la mano me siento realmente bien —estoy nervioso y por eso digo lo primero que se me viene a la mente.  

    —Y a mí me gusta agarrártela —me sonríe— vamos, mi padre es un buen hombre, te va a caer muy bien y no tengo duda de que tú a él también. 

    —¿Cómo estás tan segura? 

    —Porque si tú me caes bien a mí, les caerás bien a ellos, créeme. 

    —Okey —le sonrío.  

    Al llegar a la mesa, su padre ya estaba sentado, al verme se levanta y dice: 

    —Con que tú eres el chico del cual mi hija habla muy bien —Eli se ha encargado de hacerme ver bien.  

    —Mucho gusto señor Cortez, Daniel —le extiendo la mano.  

    —El gusto es mío —estrecha mi mano.  

    Nos sentamos todos y antes de comer Eli da las gracias por el alimento de hoy. 

    —Y Daniel —dice el señor Cortez —¿qué estas estudiando? 

    —Medicina, señor.  

    —Quieres ser doctor, buena elección.  

    —Sí señor, aunque también juego futbol americano.  

    —Pero ¿cómo pasatiempo o para ser profesional? 

    —El juega en el equipo de la U papi —dice Eli.  

    —¡Vaya! —suelta el papá de Eli —¿y cómo haces para manejar el tiempo Daniel? 

    —Desde pequeño me han enseñado a tener un horario en mi vida.  

    —Eso es increíble, Daniel —suelta la madre de Eli y yo le sonrío.   

    —¿Y tus padres a qué se dedican? —pregunta ella.  

    —Mi padre es profesor en el colegio en donde estudié y mi madre trabajaba en una empresa de diseño de interiores.  

    —¿Trabajaba? —pregunta Eli —¿la despidieron o algo? 

    —No, tuvo que dejar el trabajo por unos problemas.  

    —Bueno muchacho, me alegra mucho saber que estás enfocado en tu estudio —dice el padre de Eli. 

    —Gracias señor —le respondo con una sonrisa.  

    —¿Y cómo es tu madre, Daniel? —pregunta la madre de Eli —porque Eli me ha contado muchas cosas buenas de ti y pues quisiera saber como es tu madre, porque ya sabes lo que dicen, lo que eres afuera, es el reflejo de lo que eres en tu casa.  

    —Mi madre —le sonrío— mi madre es la mujer más hermosa que he conocido, tanto por fuera como por dentro, se preocupa tanto por las personas que a veces se olvida de ella. Siempre está dispuesta a ayudar y no le importa quien seas, siempre verá el lado bueno de ti, ella siempre me ha dicho “Daniel, perdona, que con rencores no se disfrutan los placeres de la vida” por eso siempre trato de evitar los problemas, no quiero estar mal con nadie. Siempre quiere lo mejor para mí, es muy educada y sabe como hacer sentir bien a una persona, ella es simplemente increíble.  

    —Me encantaría algún día conocer a tu madre Daniel —dice la señora Cortez, pero yo solo le sonrío.  

    —¿Y tienes algún pasatiempo muchacho? —pregunta su padre.  

    —Pues me gusta mucho leer y dibujar, pero pinto horrible —suelto una risa.  

    —Me gustaría que algún día me dibujaras a mí —dice Eli.  

    —Lo haré.  

    Y así no las pasamos toda la cena, hablando y hablando. Los padres de Eli son increíbles, justo como ella.  

    Al terminar la cena me despido de los padres de Eli.  

    —Fue un placer haberte tenido hoy Daniel —dice su madre.  

    —El placer fue mío —les sonrío.  

    —Espero verte pronto muchacho —dice el papá de Eli.  

    —A mí igual señor Cortez.  

    —Eric, llámame Eric.  

    —Bueno señor —al escuchar eso me sentí bien —adiós. 

    Sus padres entran a la casa y Eli me acompaña hasta mi carro.  

    —No tenías que venir hasta acá, Eli.  

    —Yo hago lo que yo quiero y quise acompañarte —me mira a los ojos.  

    —Gracias de verdad, hoy la pasé muy bien y estoy más que seguro que mañana gano ese ejercicio.  

    —Fue para mí un placer pasar tiempo contigo y espero que seas la nota más alta.  

    —Lo seré —le sonrío.  

    —Espero verte mañana en la U. 

    —Así será.  

    —Adiós —me da un beso en el cachete.  

    —Adiós Eli —también le doy un beso en el cachete y ella sonríe.  

    —Espero verte el sábado en la casa de Emma —dice mientras se dirige a su casa. Iré solo para verte a ti, fue lo que quise gritar, pero me lo guardé.  

    Veo como cierra la puerta. Ya no me cabe duda que me gusta y haré lo que sea para estar con ella. Me subo a mi carro y me dirijo a mi casa.  

     

     

 

    Elizabeth 

     

    Subo a mi cuarto y mientras lo estoy arreglando mi mamá se pone en la puerta.  

    —Ese chico es muy lindo —dice ella —ya veo porque te gusta estar con él.  

    —Sí… —sonrío.  

    —Es uno de los buenos, no lo dejes ir —dice y se va.  

    Daniel es un chico increíble, y ya está comenzando a ser más abierto conmigo, el hecho de que haya querido preguntarme sobre lo de Mónica y no sacar sus propias conclusiones dice mucho sobre él. Él vale la pena y me arriesgaré, Daniel Collins, me gustas.  

     

     

    Al llegar a la U veo a Dani, él está concentrado en su libreta por lo que no me ha visto así que me acerco a él para saludarle.  

    —Hola.  

    —Hola Eli —me sonríe y vuelve a poner sus ojos sobre la libreta.  

    —Tranquilo —le digo mientras nos dirigimos al edificio —sé que te irá muy bien.  

    —No lo dudo, tuve a la mejor profesora —me mira a los ojos.  

    —Te enseñé todos los truquitos que sé —le digo mientras paso mi cabello por detrás de mi oreja.  

    —Y esos me ayudarán bastante —me guiña el ojo.  

    —Oye Dani —nos interrumpe una voz conocida.  

    —Hola Mónica —la saluda Dani.  

    —Bueno, te veo luego Daniel —le digo sin cruzar mirada con ella.  

    —Espera —me agarra el brazo —Mónica, ahora mismo estoy ocupado ¿te parece si hablamos luego?   

    —Claro —se va y me tira una mirada venenosa; seguimos caminando.   

    —Daniel. 

    —¿Daniel? —me interrumpe —tú eres mi amiga, llámame Dani, me gusta como tú lo dices —suelto una sonrisa.  

    No quiero que tu amistad con ella se dañe por mi culpa —digo mirando el piso.  

    —Después de lo que me dijiste ayer ¿crees que quiero rodearme de personas así en mi vida? 

    —No quiero que tengas un concepto de alguien sin antes conocerla.  

    —Tranquila, ella misma me lo ha demostrado, si ella fuera una linda persona no hablaría de las personas como lo hizo contigo.  

    —¿Y a qué hora te toca el ejercicio? —cambio el tema rápidamente.  

    —En la segunda.  

    —Entonces me dices como te fue en el break, que te vaya bien —le doy un beso en el cachete y me dirijo a mi primera clase.  

      

      

    Daniel 

      

    Me le quedo observando hasta que entra a su salón. Esta chica es increíble. Me dirijo a mi clase con el profesor Smith, me siento donde siempre me siento, al lado de Adam.  

    —Hey boy —me saluda.  

    —Hola, Adam.  

    —¿Y cómo te fue ayer con Eli? —me pregunta alzando sus cejas.  

    —¿Cómo supiste? —pregunto confundido —no me acuerdo de haberte dicho eso.  

    —Me lo dijo Mónica.  

    —Ah, me fue muy bien, tenías razón.  

    —Siempre tengo la razón —se alaga a sí mismo —¿pero específicamente sobre qué? 

    —Ella es muy linda y es una increíble persona, no le haría daño alguien, aunque quisiera, tiene uno de los corazones más puros que he conocido, y es muy atenta, me dio hasta trucos para poder resolver los problemas del parcial de hoy, no es para nada lo que Mónica dijo.  

    —Te lo dije bro, ella es diferente.  

    —No sé como Mónica le pudo haber hecho eso a ella —se me escapa.   

    —Sí... Por eso mismo te dije que no le creyeras nada a ella y mejor la conocieras tu mismo.  

    —¿Tú sabes sobre eso? —le pregunto sorprendido.  

    —Sip, pero quería que lo escucharas salir de la boca de la misma Eli.  

    —Creo que me gusta —le confieso.  

    —Lo sé —lo dice seguro —y a ella le gustas tú.  

    —¿Te lo dijo? 

    —¡Ay por favor Daniel! Cualquier persona con dos ojos lo notaría, aparte mira como te trata Lucas, está celoso de ti.  

    —Buenos días clase —llega el sr. Smith.  

    —Buenos días —decimos unos cuantos.  

    —Antes de comenzar la clase les quiero anunciar que tendrán que entregarme un resumen de seis paginas sobre la teoría Cuántica, para el lunes, lo harán entre dos estudiantes, pero solo obtendrán una nota, lo quiero escrito a mano, ustedes verán como se dividen el resumen, pero si no esta en mi escritorio el lunes en nuestra hora, no pretendan entregármelo después.  

    —¿Vamos tú y yo? —Me pregunta Adam.  

    —Eso ni se pregunta —el sonríe.  

     

    Al terminar la clase me dirijo a mi casillero para sacar unas cosas mientras voy hablando con Adam sobre el resumen.  

    —¿Te parece si lo hacemos en mi casa? —pregunta Adam.  

    —Sí, no tengo problema con eso —abro mi casillero.  

    —Hola chicos —suena a la vos de Mónica, me volteo y sí, era ella.  

    —Hey —la saludo.  

    —Bueno, los dejo chicos —dice Adam— Daniel te mando mi dirección por mensaje.  

    —Está bien.  

    —Quería hablar contigo Dani —suelta ella.  

    —Dime.  

    —Pero primero ¿por qué fuiste tan seco conmigo esta mañana? —pregunta mirándome a los ojos.  

    —No fui seco, simplemente estaba hablando con Eli sobre algo muy importante —le digo de la forma más bonita que puedo.  

    —Okey —ella se agarra las manos.  

    —Bueno y ¿qué era lo que me ibas a decir? 

    —¿Qué si podíamos salir este domingo? Ya que tienes ocupado el sábado.  

    —Tampoco podré, es que tengo un trabajo con Adam.  

    —Entiendo… —suela la campana.   

    —Tengo un ejercicio que hacer, adiós.  

    —Que te vaya bien —me da un beso en el cachete y una mirada tierna.  

    —Gracias —le sonrío.  

    Sé lo que le hizo a Elizabeth y sé que aún le gusta Lucas, así que no caeré en su pequeña trampa queriendo poner celosa a Eli.  

     

    Me dirijo a mi siguiente clase, al llegar me siento, entra el profe y todos se sientan. 

    —Bueno muchachos, saquen su bolígrafo —él coloca las hojas en el escritorio y nos paramos para agarrar nuestras hojas. 

    Al sentarme y ver el primer problema de una vez se me viene a la mente la voz de Eli explicándomelo, esto será pan comido. 

     

    Al llegar la hora del break, me dirijo a la cafetería para comprar algo de tomar, al voltearme mis ojos caen en la mesa en donde está Eli, después caen sobre Eli quien ya me estaba mirando y me hace un gesto con su cabeza queriéndome decir que vaya. Al sentarme a su lado, saludo a los chicos. 

    —¿Listo para volver trizas a los Bulldogs el otro viernes? —me pregunta Liam.  

    —Por supuesto —les respondo con una sonrisa.  

    —Chicas ¿hoy vendrán a la práctica? —pregunta Aiden.  

    —Claro —dice Emma y Eli asiente con la cabeza. Liam comienza a hablar con los chicos.  

    —¿Y? —me pregunta Eli con cierto entusiasmo.  

    —Pues la verdad creo que voy a ganar un diez, y si no, un nueve, pero por pequeños detalles.  

    —Te felicito —me sonríe— sabía que lo ibas a hacer —me toca el hombro.  

    —Oye Daniel ¿quieres venir mañana a la casa de Emma? —me pregunta Jackson y Lucas quien no me ha mirado en todo este tiempo le hace un gesto queriendo decir que qué le pasa.  

    —Tranquilo, ya Eli lo invitó —dice Emma y los ojos de Lucas caen sobre Eli.  

    —Si quieren no voy —digo con toda la tranquilidad del mundo.  

    —No, sí iras, ya me habías dicho que sí —me dice Eli.  

    —Déjate de bobadas, eres bienvenido —dice Aiden.  

    —Está bien —digo. Lucas se para de la mesa y se va enojado mientras nosotros nos lo quedamos viendo.  

    —Chicos, en serio, no quiero causar problemas en entre ustedes, no tengo ningún problema con no ir —suelto.  

    —No le coloques cuidado —dice Liam— simplemente está celoso de que pases mucho tiempo con Eli.  

    —Sí, además ya te estás volviendo parte del grupo —dice Jackson— a él se le pasará.  

    —Además, ya le dijiste a Eli que ibas —dice Liam mirándome a los ojos —y si no vas, habrá una Elizabeth triste y un Daniel con un ojo morado —puedo ver que de verdad les importa mucho Eli.  

    —Entonces allí estaré —sonrío.  

    —Así nos gusta —dice Liam.  

    —Oye ¿pudiste hablar con Mónica? —me pregunta Eli en voz baja. 

    —Sí.  

    —Dani, en serio no quiero dañar su amistad —dice cabizbaja.  

    —Tranquila —le agarro la mano —no dañas nada.  

    —Es que la otra vez los vi juntos tomando el break y se les veía que estaban pasando un buen rato —ella me ha estado espiando.   

    —Sí, pero eso fue antes de que ella hablará mal de ti y si pudo hacerte eso a ti ¿quién quita que no me lo vaya a hacer a mí?, ¿te imaginas que yo le llegase a contar mis cosas y después se lo cuente a todos? Prefiero tener ese tipo de personas alejados de mí, obviamente no la voy a tratar mal, pero tampoco seré la persona más linda del mundo con ella.  

    —Está bien —dice mirándome —solo no me quería sentir culpable.  

    —No tienes ninguna culpa, Eli —le sonrío.  

    —¿Se besarán o qué? —dice Aiden a lo que nosotros nos reímos.  

    —No, solo le estaba preguntando algo —dice Eli.  

    —Como digan tortolitos —nos volvemos a reír. Me gusta que ella se tome esto así, con chiste.  

    Y así nos pasamos el break, de risa en risa. Los amigos de Eli son muy chéveres, ella tenía razón, no todo lo que vemos es lo que es y los amigos de Eli no son lo que aparentan.  

     

    Al llegar a la práctica veo que Emma y Eli están en las gradas, también están las novias de mis compañeros, pero solo me importa Eli, antes de que comience la práctica voy a donde está ella y le hago señas para que baje.  

    —¿Hablaste con Lucas? ¿Cómo está? —aunque no le caigo bien, sé lo que se siente un amor no correspondido.  

    —Traté de decirle que no se comportará así, pero no cambia de actitud —tiene un semblante triste, a ella, él le importa y no soporta verle así.  

    —No me gusta verlo así.  

    —A mí tampoco, pero las cosas son como son, aunque duelan, y él tiene que entender que solo lo quiero como un amigo.  

    —Tienes razón.  

    —Ahora ve y gózate esa práctica, chico —lo dice animada.  

    —Te dedicaré esta práctica —ella sonríe, me da un beso en el cachete y yo me le quedo mirando.  

    —¡Ve! —me empuja mientras se ríe.  

     

    Hice lo que le dije a Eli, le dediqué la practica a ella, hice tres touchdowns y cada vez que hacía uno la miraba y ella me sonreía. Al terminar la práctica me quedo hablando con los chicos y noto que Aiden y Emma se separan un poco del grupo y se les ve muy sonrientes, pero los ignoro por estar hablando con los chicos.  

     

    —Estuviste muy bien en la práctica Dani —me dice Eli mientras nos dirigimos a nuestros carros.  

    —Es que estabas tú —le sonrío.  

    —Con todo esto de tu ejercicio y lo de Mónica no he podido preguntarte cómo has estado.  

    —He estado muy bien, pero desde hace como una semana me he sentido mejor —le digo.  

    —¿Ah sí? —Eli pregunta como si no supiera de lo que estoy hablando —¿y se puede saber por qué? 

    —Es que he conocido a una chica muy linda —le sigo el juego.  

    —¿Y esta chica tiene nombre? 

    —Uno de los más hermosos —ella me mira —Elizabeth, pero la puedes llamar Eli —ella solo se ríe.  

    —Yo también la he pasado muy bien contigo Dani —dice mientras llegamos a su carro.  

    —Gracias otra vez por las clases.  

    —Fue todo un gusto —me sonríe— nos vemos mañana —me da un beso en el cachete y se sube a su carro, con su mano me dice adiós y yo solo me le quedo sonriendo.  

    Con Elizabeth he tenido muy buena química, le digo lo primero que se viene a mi mente, y eso no me molesta, solo me sorprende lo rápido que conectamos; todo parece tan irreal, pero no raro ¿me entienden? 

     

     

 

    Elizabeth 

      

    Ya era sábado y me encontraba en la casa de Emma, toco la puerta y ella me abre; siempre llego dos horas antes para tener nuestro momento de chicas, subimos a su habitación y hablamos mientras nos arreglamos. 

    —¿Y cómo has estado, amiga? No hemos podido hablar tu y yo a solas, si no es que estamos con los chicos, tu estás con Daniel —suelta Emma.  

    —Tienes razón —le sonrío— he estado muy bien gracias a Dios, lo único que me ha tenido mal ha sido la muerte de Sara —Emma se sienta a mi lado y me abraza.  

    —Puedes hablar conmigo de eso si quieres, lo sabes.  

    —Lo sé —trato de darle una sonrisa —pero no quiero arruinar este día por eso.  

    —Lo entiendo.  

    —¿Pero sabes qué es lo que más me molestas? —miro a Emma —tener que mirar a Morgan y mentirle cada vez que ella me pregunta por Sara, ella no se merece nada de esto y el solo hecho de pensar que un día eso le puede pasar a ella, me asusta.  

    —Pero me dijiste que pronto le harán una cirugía que podría sanarla.  

    —O matarla —digo mirando el piso, sin ganas.  

    —¡Ya! No pensemos eso, hoy estamos acá para sacar todas las malas vibras —sonrío ante su intento de querer hacerme sentir bien —ahora cuéntame ¿qué está pasando entre tú y Daniel? 

    —Nada, solo somos amigos —le digo sonriendo.  

    —Sí claro, solo mira como sonríes al oír su nombre.  

    —Está bien —me rio —Daniel es un chico muy chévere, es divertido sin tener que ser cruel, no le gusta la atención y tampoco es interesado, siempre quiere lo mejor para las personas y trata siempre de buscar las mejores palabras para no herir a alguien, es guapo y tienes que admitirlo.  

    —Yo nunca dije lo contrario.  

    —Desde que hablé con él en la fiesta de Liam, sentí buenas vibras viniendo de parte de él, cuando fuimos a Clairo’s sentí como si hubiéramos hecho clic y cuando estoy con él me siento realmente bien, siento que puedo ser yo misma y él no me juzgará.  

    —Parece que es un buen chico —dice Emma mientras se peina el cabello en el espejo.   

    —Emma. 

    —¿Sí?  

    —Creo que Daniel me gusta —ella se voltea. 

    —Mira Eli —dice mientras se vuelve a sentar a mi lado —al principio Daniel no me caía muy bien, pero era porque tenía un concepto erróneo sobre él, estos últimos días que he pasado más tiempo con él, puedo decir con certeza que es uno de los buenos y si te gusta amiga, ve por él —me sonríe.  

    —No quiero lastimar a Lucas con todo esto, él de verdad me importa.  

    —Si él te hace sentir como tú dices ¿por qué dejarlo ir? Cariño, las cosas se aprovechan o te toca ver como las aprovecha alguien más.  

    —¿Por qué lo dices? Que yo sepa, a ninguna chica le gusta.  

    —Ahora, pero espera a que lo vean jugar este viernes, tú misma lo has visto Eli, juega muy bien, además es guapo y no tiene mal cuerpo.  

    —Pero no quiero apresurar las cosas con él, primero quiero conocerlo bien.  

    —No estoy diciendo que lo apresures, solo digo que le dejes claro lo que sientes por él, todo siempre es más fácil cuando decimos lo que sentimos.  

    —Tienes razón —la miro— gracias por escucharme.  

    —Claro, bebé —se vuelve a poner de pie.  

    —¿Y qué me cuentas tú? —le pregunto insinuándole lo de Aiden.  

    —Siempre lo vi como mi mejor amigo —se voltea —Eli, crecimos juntos, somos amigos desde que respiramos, nuestras madres son mejores amigas, conozco todo sobre él.  

    —Pero… 

    —Pero es raro todo esto, un día te estás riendo con él porque sus cerebros están congelándose por lo frío que está el helado y al otro estás confundida por tus sentimientos hacia él. 

    —Aiden es un grandioso chico Emma y lo sabes.  

    —Tengo miedo de que me vuelvan a lastimar —Antes de que Emma fuera la grandiosa chica que hoy vemos, hubo una Emma insegura por culpa de su último ex, Tomás, jugó con ella psicológicamente, le decía que era fea, que no le gustaba su cabello, que su cuerpo le parecía horrible, que era insoportable y cuando ella le decía que iba a terminar con él, él empezaba a decirle que lo sentía, que la amaba con todo su corazón. Un día Emma lo pilló coqueteando con una chica y ella se lo reclamó, pero él se lo negó, un día leyó los mensajes que tenía con la otra chica y vio como él le decía que la amaba y que era la chica más linda que había visto, ella se lo reclamó, pero él negó todo y la hizo sentir mal por haber leído sus mensajes y la que terminó pidiendo disculpas fue ella, cuando él tenía toda la culpa. Pasaban los días y él hablaba cada vez más con la otra chica, un día hasta llegó a decirle a Emma que por qué ella no podía ser como la otra chica, eso derrumbó por completo a Emma, la volvió insegura y celosa, a largo plazo él empezó a quejarse de sus celos, irónico ¿no? se quejaba de algo que él mismo creó en ella; también la llamaba zorra porque decía que ella tenía otros aparte de él cuando era él el que tenía otras, Emma llegó a un punto en que no aguantó más y le terminó, pero ella quedó destruida y así entró a la U. Nunca le dijo nada a Aiden sobre como se sentía, porque le daba pena, pero Aiden sí notó que ella estaba diferente, así que le insistió para que le contara y ella le dijo todo; desde ese entonces Aiden a tratado a Emma como ella se lo merece y todo lo que a Tomás no le gustaba de ella, Aiden lo ama. Luego conoció a los chicos y entre todos recogieron sus pedazos rotos y la reconstruyeron, por eso Emma ama mucho a los chicos, somos familia.  

    —Pero Aiden no es Tomás.  

    —Lo sé y aunque ya superé lo de Tomás, me aterra el hecho de volver a abrirme con alguien.  

    —No tienes que hacerlo tan rápido, ve lento, él lo entenderá —la miro.  

    —Eli, nunca te conté, pero la verdad es que él me gusta desde que tenemos trece.  

    —Entonces inténtalo, ¿sabes? Las cosas se aprovechan o te toca ver como las aprovecha alguien más —le digo lo mismo que ella me dijo y solo se ríe.  

    Y así pasamos las dos horas, arreglándonos y contándonos todo.  

     

    Ya cuando todos los chicos estaban acá, el único que faltaba era Daniel *suena la timbre*, debe ser él, así que me dirijo a la puerta para abrirle, pero Lucas estaba más cerca, así que fue él quien abrió y me sorprendió mucho cuando él se quitó para dejarlo pasar, wao, eso es un avance, creo. Al entrar Daniel me ve inmediatamente y viene a saludarme.  

    —Hola —me sonríe— disculpa la demora.  

    —No te preocupes, lo que importa es que ya estás aquí —le sonrío— ven, los chicos están en la sala.  

    Vamos a la sala y al llegar el primero que lo saluda es Aiden, creo que con el que más la ha pegado es con él ¿y quién no? Él es increíble.  

    —¡Ey, hermano! —dice Aiden.  

    —Hola, chicos —él saluda en general.  

    —Pensé que no ibas a venir —dice Liam.  

    —Es que tuve un pequeño retraso.  

    —¿Qué te pasó? —pregunta Jackson.  

    —No es nada importante —dice Daniel.  

    —Sabes que puedes contar con nosotros siempre, Daniel —le dice Emma.  

    —Gracias, de verdad chicos, pero no es nada importante —los chicos se quedan en silencio y se puede sentir un ambiente de incomodidad.  

    —Bueno ¿y qué les parece si vemos la película? —digo para alejar ese ambiente.  

    —Vamos al jardín, ya Eli y yo acomodamos todo —dice Emma.  

    —¿Por qué no nos esperaron? —pregunta Aiden mientras nos dirigimos al jardín.   

    —Pues porque Eli llegó un poco antes y aprovechamos el tiempo y lo hicimos —dice Emma.  

    —Sí, además cuando lo hacemos “todos” casi todo lo hacen ustedes —digo yo —déjennos sorprenderlos también —Liam nos abraza y nos dice que nos quiere. Nosotros una vez al mes nos reunimos en la casa de Emma para ver una película, luego prender una fogata y comer malvaviscos mientras hablamos y reímos. Es algo muy nuestro hacer esto, es como algo para cuidar la amistad, para no dejar que se rompa, de verdad que los buenos amigos son un regalo de Dios.  

    Esta vez decoramos el lugar, por lo general son colchonetas con almohadas y la pantalla, pero quisimos agregarle luces al lugar, colocamos velas y decoraciones de flores, no solo había palomitas de maíz, también había papitas, pizza, soda y jugo de naranja. Los chicos al ver todo quedaron sorprendidos.  

    —Chicos, hoy Eli y yo quisimos hacerlo un poco diferente, bueno, más que todo ella —dice Emma— porque hoy tenemos a alguien que se está convirtiendo parte de nuestras vidas, nos ha demostrado lo sincero y real que es, y eso es algo que valoramos en las personas.  

    —Él se ha ganado mi confianza y con ello mi amistad —agrego.  

    —La mía también —dice Aiden sonriendo.  

    —Gracias chicas, de verdad —nos abraza —pero no tenían que hacerlo.  

    —Shhh —hace Emma —ya lo hicimos, disfrútalo.  

    Todos se acuestan y se quitan los zapatos mientras yo coloco la película.  

    —¿Y cuál es la película que veremos? —pregunta Jackson.   

    —Equals —le respondo.  

    La película es sobre una sociedad utópica futurista, las emociones humanas han sido erradicadas y todo el mundo vive en paz, pero hay un nuevo virus que hace que las personas sientan y para este tipo de sociedad sentir es un crimen. Silas y Nía lo han contraído y tienen que ocultar lo que sienten el uno por el otro para así no levantar sospechas, entre más pasa el tiempo, más difícil es para ellos. La única solución es que huyan juntos, así que ellos planean escapar con ayuda de ocultos: personas que también sienten, pero que no han sido detectados. Ya tienen una fecha puesta para escapar, así que tienen que esperar a que llegue ese día, pero en el transcurso de esa espera suceden cosas que complicarán su plan, una de esas es que Nía queda embarazada, lo descubren y la aíslan, mientras eso pasa, encuentran una forma de quitarle los sentimientos a las personas contagiadas. Silas cree que ella ha muerto, así que para no sentir dolor se aplica eso, pero el liquido no hará efecto hasta dentro de seis horas, en ese tiempo Nía logra escapar y busca a Silas para estar con él y así poder realizar su plan. Al llegar a la casa se encuentra con un Silas que ya está dejando de sentir, así que ellos de alguna forma u otra se despiden en el poco tiempo que le queda a Silas para dejar de sentir —ellos dejan de sentir, pero no pierden la memoria —el día siguiente es el día en que se va a realizar su plan, pero Nía teme a que él ya no quiera, así que le pregunta si todavía la ama, “recuerdo amarte, pero no sé como se siente” le responde, pero aún Silas quiere seguir con el plan, porque si recuerda haberla amado demasiado. Fin.  

     

    —¿Ella habrá logrado que él sienta? —digo al terminar la película.  

    —No creo, ya le habían quitado el poder sentir —dice Liam— él solo va fingir que la quiere, por favor es Kristen Stewart, hasta yo fingiría con tremendo bombón —los chicos se ríen.   

    —Okey, encenderé la fogata —dice Emma.  

    —No, yo lo hago —estaba con Aiden y quiero que sigan así.  

    —Yo te ayudo —dice Daniel y yo asiento con la cabeza.  

    Nos dirigimos al área en donde íbamos a hacer la fogata, era de esas fogatas donde solo tienes que poner la leña y prenderle el fuego, ya el aparato hacia el resto. Yo coloco la leña y él lo enciende. 

    —Que feo sería vivir en un mundo así —Dani dice mientras esperábamos a que esté lista la fogata.  

    —Sí, donde sentir te hace anormal.  

    —Y no sentir nada es mejor que sentir algo —dice mientras mira la fogata con una mirada perdida.  

    —Ojalá eso nunca suceda —digo.  

    —Las personas no pueden vivir sin el contacto humano, sin las emociones, sin sentir. Hay que reír, hay que llorar, hay que enojarse y estresarse, hay que tener emociones para que cada día sea increíble —me mira— de lo contrario serán solo eso… días.  

    —No me puedo imaginar que se sentirá amar a alguien y no poder estar con él —nos quedamos mirándonos y en esa mirada pude sentir la conexión que nos juntaba.  

    —Creo que ya está lista —dice sin dejar de mirarme con esa calidez que desbordan de sus ojos.  

    —Sí —digo sin matar la mirada. 

     

    Cuando llegan los chicos, Daniel y yo nos dejamos de mirar, pero se puede sentir nuestras vibras en el ambiente. Aiden y Emma a pesar de estar con nosotros, están en su mundo, pero nadie se atreve a decir nada, porque todos queremos que ellos estén juntos. Jackson saca los malvaviscos y los palos para ponerlos al fuego, pero le da pereza levantarse y darnos a cada uno lo que nos corresponde, así que nos pasa cada cosa para que nosotros nos lo rotemos ya que estamos sentados en circulo, yo estoy sentada al lado de Dani por lo que cuando nos pasamos algo, nuestras manos se tocan, esa sensación es simplemente indescriptible y sé que lo hace con intención, pero no me molesta en lo absoluto. Ya cuando todos estábamos con nuestras cosas Aiden dice: 

    —¿Se acuerdan la vez que apareció esa abeja y Jackson casi se muere? —lo dice casi riendo.  

    —Oh sí —dice Liam riéndose.  

    —Él gritó como una niña ese día —dice Emma riéndose.  

    —Ellas pican ¿saben? —se defiende Jackson —no quería morir.  

    —Una picadura no es sinónimo de muerte Jackson —digo.  

    —¡Ahhhh! ¡Me va a matar! ¡Ahhhh! —hace Emma imitando a Jackson —así hiciste —todos nos reímos.  

    —Sí, sí, ríanse todo lo que quieran —dice Jackson en un tono enojado.  

    —Bueno, ya, que nuestra nena se va a poner a llorar —dice Liam.  

    —¿Recuerdan la vez que se fue la energía y nos metimos a la piscina? —digo.  

    —Sí —dice Lucas sonriendo  

    —Ese día jugamos todos los juegos habidos y por haber en la piscina —digo con una voz nostálgica, pero a la vez sonriendo.  

    —Ese día tragué demasiada agua —dice Aiden —pero valió cada litro que bebí porque estaba con ustedes —sonríe y todos nos reímos por el comentario.  

    —Necesitamos repetir eso —dice Liam y todos asentimos con la cabeza.  

    —¿Y se acuerdan el último cumpleaños de Lucas? —dice Emma riéndose.  

    —Como olvidarlo —se ríe Jackson —cada uno tenía dos huevos y harina.  

    —Eras todo un pastel sin hacer —digo mientras me río.  

    —Fue horrible —dice Lucas—  nunca pregunté, pero ¿de quién fue la idea? —todos le quitamos la mirada a Lucas —¿no me van a decir? —nos mira.  

    —Sabes que nunca nos delataríamos —dice Emma— así que te diré que la idea fue de todos.  

    —Lo siento Lucas, pero o todos en la cama o todos en el suelo —dice Aiden subiendo los hombros, todos nos volvemos a reír con ese comentario —¿qué? Mi abuela siempre lo dice.  

    —Con razón sonaste como mi abuela —dice Liam y todos nos volvemos a reír.  

    —Fui yo —digo sonriendo y él me hace un gesto queriendo decir “¿y por qué?” —lo siento, pero es que solo se cumple una vez dieciocho años en la vida —digo riéndome.  

    —Esa fue nuestra forma de decirte que te queremos —dice Emma.  

    —Te lo paso Eli —me dice Lucas —se lo paso a todos porque yo también les hecho buenas bromas —y todos nos reímos al recordarlas.  

    Y así nos la pasamos como por dos horas: solo recordando y riendo. De vez en cuando Daniel comentaba algo o nos contaba cosas que le habían pasado y nos reíamos aún más.  

     

    Al terminar de hablar un poco de todo y de reírnos hasta casi orinarnos encima, los chicos se comienzan a ir y solo quedamos Emma, Aiden, Daniel y yo. 

    —Chicos iremos a un lugar más privado para dejarlos que hablen —dice Emma y yo solo le sonrío.  

    —¿Ellos…? —pregunta Daniel cuando ya se han ido.  

    —Posiblemente —le digo sonriente. 

    —¿Y no les molesta? —pregunta un poco sorprendido.  

    —Al contrario, creemos que los dos son lo mejor para el otro.  

    —Pensaba que esta amistad era de esas típicas amistades donde si hay un romance se acaba la amistad.  

    —Para nada, aquí lo que más nos importa es la felicidad del otro y si ellos están bien, todos estamos bien, aparte ellos en todo momento nos han dicho la verdad y eso es algo que valoramos mucho entre nosotros. 

    —¿La verdad? 

    —La confianza, la comunicación y la lealtad —él mira hacia el piso —¿a mi sí me puedes decir por qué te tardaste? —le miro. 

    —Cuando iba saliendo de mi casa —suelta después de unos segundos —Mónica estaba en la entrada. 

    —¿Mónica? —le interrumpo.  

    —Sí.  

    —¿Ya le habías dicho en donde vivías?  

    —No y eso es lo que más me sorprende, no sé como supo en donde vivo, que yo sepa ninguno de la U sabe en donde vivo.  

    —¿Y qué quería? 

    —Dijo que quería arreglar las cosas entre nosotros porque nos veía muy distantes, dijo que ella lamentaba mucho haber hablado así de ti, que no pensaba que me iba a molestar tanto, pero yo le dije que era obvio que me iba a molestar porque te estaba conociendo y no eras así como ella decía y entonces me preguntó qué si me gustabas o algo por el estilo.  

    —¿Y qué le dijiste? —pregunto muy curiosa.  

    —Pues la verdad. 

    —¿Y cuál es esa verdad? 

    —Que sí —me mira y yo sonrío.  

    —¿Te gusto?  

    —Sabes que sí Eli, nunca te lo he ocultado.  

    —No sé que decirte, yo… 

    —No tienes que decir nada —me agarra las manos y yo le doy una mirada agradeciéndole. Nos miramos durante diez segundos, pero se sintió como diez minutos.  

    —Ten más cuidado con ella ¿sí? —le digo —no sabemos de lo que sea capaz —él asiente con su cabeza. 

    —Oye, con todo esto de ella y de la salida no he tenido tiempo de preguntarte cómo haz estado.  

    —He estado muy bien —le sonrío— ha habido días buenos y malos, ya sabes, tal y como es la vida.  

    —¿Días malos como el día de la fiesta en la casa de Liam? —me pregunta en tono bajo, de una el recuerdo de Sara viene a mi mente y quito la mirada —Eli ¿por qué llorabas ese día? 

    —¿Por qué no solo lo olvidas? —le respondo a la defensiva.  

    —Porque ese día te dije cosas de las cuales hoy me arrepiento y por más que intente sacar eso de mi mente, no puedo —le miro —no puedo simplemente estar bien sabiendo que ese día estabas mal y lo único que hice fue atacarte —vuelvo a quitar mi mirada y me quedo en silencio.  

    —Ese día murió una de mis mejores amigas —suelto y de una se me llenan los ojos de lagrimas.  

    —¿Quieres hablar de ello?  

    —La verdad es algo de lo que no quiero hablar con nadie.  

    —Eli, si te guardas ese tipo de cosas la única que se lastima eres tú.  

    —¿Y qué pasa si te digo que estoy bien con eso? 

    —Si te haces daño entonces serás enemiga de ti misma —lo miro y suelto una lagrima —Eli, lo que no está bien hoy, no estará bien nunca —agarra mi rostro y seca la lagrima.  

    —Sara era una de las chicas más lindas que conocí —quito la mirada —y no hablo físicamente, ella estaba llena de vida a pesar de estar muriendo; siempre que la iba a ver me regalaba su mejor sonrisa a pesar de que su cuerpo le dolía, tenía leucemia, nació con eso, así que desde que abrió sus ojos por primera vez, ha estado en ese hospital, ese día fue a tomar su siesta, pero nunca despertó. Me alegra que ya no esté sufriendo, pero no tenerla duele —lo miro— nunca irá a un jardín lleno de flores, nunca caminará para ver una cascada, nunca irá con sus amigos a ver una película, nunca tendrá el placer de enamorase y que luego le rompan el corazón, nunca conocerá el mar, nunca se acostará en su jardín para ver las estrellas brillar, nunca irá a una fogata en la playa, nunca se reirá con amigos hasta dolerle el estomago, nunca podrá confiar en alguien y que esa persona la lastime, nunca tendrá una crisis existencial, nunca armará un plan para hablar con el chico que le gusta, nunca cantará a todo pulmón una canción mientras va en un carro con sus amigos, nunca se dormirá en el hombro de su novio, nunca podrá ver a sus amigos y darle gracias a Dios por ellos. No pudo gozar de la simpleza de la vida. ¿Sabes qué es lo que más me molesta? Le había prometido que ese día iría a verla, pero no fui por ir a esa estúpida fiesta.  

    —No fue tu culpa Eli, tú no sabías lo que iba a pasar.  

    —Tienes razón, no sabía lo que iba a pasar, pero yo elegí no ir, yo elegí romper mi promesa, yo no la elegí a ella, tuve la oportunidad de elegir y no la elegí a ella. No pude estar con ella en sus últimos momentos y nunca sabré si por el no ir la lastimé, nunca sabré si me perdonaría por haber roto la promesa. Murió sola, se suponía que iba a estar con ella, pero murió sola y solo tenía siete años —rompo en llanto y siento que sus brazos me rodean, y sin pensarlo me pego a Dani.  

    —No quiero que pienses eso de ti, Eli —lo dice mientras me soba el cabello —ella se fue con los mejores recuerdos que tuvo contigo, estoy más que seguro de eso —no le digo nada, solo estoy llorando mientras él me da un fuerte abrazo.  

    Nos quedamos así por un buen tiempo, el tiempo necesario para sanar esa herida. Él no dijo nada, pero la verdad no había palabra que llenara en ese momento. A veces uno necesita solo eso ¿saben? Un buen abrazo y alguien que te escuche.  

    —Mencionaste que nunca sufrirá ¿eso es bueno? —pregunta confundido, pero sin dejar de abrazarme.  

    —Cada momento es digo de celebrar y el dolor es parte de la vida. No supongas que vivirás sin dolor, el dolor es algo que nos hace humanos y cuando este llega hay que abrazarlo lo más que podamos para aprender de él, y cuando menos te des cuenta, este se habrá ido y tu serás más fuerte —me alejo de él suavemente —gracias Dani, de verdad —le doy una pequeña sonrisa.  

    —Recuerda que siempre podrás contar conmigo Eli —limpia mi cara que aún esta húmeda y vuelvo a recostarme sobre él.  

     

    Después de casi una hora con él, nos dimos cuenta de que se estaba haciendo tarde. Nos despedimos de Emma y Aiden que estaban hablando en la sala. Al irnos de la casa, Daniel me acompañó hasta mi carro que no estaba tan lejos del de él.  

    —Gracias por haberme invitado —dice Dani sonriendo.  

    —Gracias por haber venido —le sonrío.  

    —Ojalá el tiempo no se hubiera pasado tan rápido.  

    —Sí…  

    —No quiero que vuelvas a pensar nada malo de ti ¿okey? —me dice tocando mi hombro suavemente.  

    —Tranquilo, no lo haré, créeme que después de ese día siempre que he querido hacer o decir algo, lo hago.  

    —Es que la vida es mucho más fácil si decimos lo que sentimos.  

    —Tienes toda la razón —nos quedamos mirándonos —Bueno creo que me subiré a mi carro —le sonrío.  

    —Y yo creo que te daré permiso.  

    —Chao Dani —le doy un beso en el cachete.  

    —Me encanta cuando haces eso —no puedo evitar sonreír al escucharlo.  

    —Entonces lo haré más seguido —le sonrío.  

    —Chao Eli —él se aleja del carro —ve con cuidado y chatéame cuando ya estés en tu casa —asiento con la cabeza, arranco el carro y me dirijo a mi casa.  

    
      

 

     Daniel 

   

     

    Me subo a mi carro y me dirijo a mi casa, en el camino lo único en que pienso es en ella y lo frágil que es, ella puede aparentar rudeza y determinación, pero es delicada y a veces incapaz, y ella lo sabe, pero yo estoy dispuesto a demostrarle que es mucho más que eso.  

    Al llegar a mi casa me dirijo a mi cuarto, mis padres ya estaban durmiendo, así que traté de hacer el menor ruido posible. Ya estando en mi cuarto lo primero que hago es tirarme en mi cama: creo que hoy vi a una parte Eli que no sabía que existía. me siento demasiado mal por haberle dicho cosas tan feas ese día, la juzgué sin conocerla. Esta parte de Elizabeth hace que me guste más, y haré todo lo posible para estar ahí para cuando ella me necesite, siempre. *Mensaje de Eli*: 
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    Apago mi celular y me quedo viendo el techo recordándola. Me levanto de la cama y me pego una ducha, me arreglo y me voy a dormir; miro el pequeño reloj que está en mi escritorio y son casi la una de la madrugada y a pesar de que siempre me acuesto a las diez de la noche hoy no tengo nada de sueño, pero igual trato de dormir para mañana estar bien despierto y poder hacer mi trabajo con Adam. Me acomodo de varias formas para poder dormir, me muevo de lado a lado, pero no lo logro, esta noche será larga… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   

 



 #2 

    

  

   La vida está hecha de cambios repentinos… 
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    Suena mi alarma y me levanto, lo primero que viene a mi mente es Elizabeth, me gustaría escribirle, pero ¿qué le diría? Yo no fluyo por chat, no sé como hay personas que tienen tema de conversa por chat, yo simplemente no puedo, yo fluyo es en persona, así puedo ver los gestos que hace esa persona para ver si le estoy incomodando o si tiene interés en hablar conmigo.  

    Me arreglo y bajo para desayunar, olvidé comentarles a mis padres que hoy iría a la casa de Adam; aunque yo ya tenga dieciocho años, me gusta decirles a mis padres a donde voy y con quien o al menos mientras viva bajo su techo. 

    —Anoche llegaste tarde, hijo —dice mi mamá al verme.  

    —Sí —digo con una sonrisa —es que no pensé que me iba a tardar tanto.  

    —¿Y cómo la pasaste?  

    —Increíble madre, ellos son muy chéveres.  

    —Pensé que no les agradabas —dice mi mamá mientras me sirve huevo revuelto.  

    —No, solo no le agrado a uno, Lucas, pero ayer me sorprendió.  

    —¿Por qué? 

    —No me trató mal, ni me tiro indirectas ni hizo referencias de que quería que me fuera, tampoco me hizo malacara al verme, nada, no hizo nada. Tuvimos un buen rato ayer.  

    —Me alegro mucho hijo —me acaricia el rostro— iré a despertar a tu padre.  

    —Okey —la abrazo— oh, antes de que te vayas quiero que sepas que hoy iré a la casa de un amigo, Adam, tenemos un proyecto que entregar mañana.  

    —¿Y por qué apenas lo hacen hoy? —mi mamá siempre ha dicho que primero el estudio y luego lo demás.  

    —Porque es algo corto, solo es buscar información sobre algo y sacar un resumen de tres paginas cada uno, ahí lo que demora es la escritura, el profe no lo quiere a computadora.  

    —Bueno, ¿te guardamos almuerzo? 

    —No, almorzaré allá.  

    —Okey —se dirige a su cuarto.  

    Al terminar de desayunar saco mi celular para escribirle a Adam: 
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    Antes de dirigirme a mi carro le escribo a Eli: 
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    Salgo de mi casa, me subo a mi carro y antes de arrancar para ir a la casa de Adam me suena el celular: 
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    No puedo evitar sonreír. Enciendo el carro y me dirijo a la casa de Adam; en todo el camino mi cara no cambió, solo en pensar que hice sonreír a Elizabeth sin estar presente me hace sentir una emoción indescriptible, me gustaría verla sonreír ahora mismo; a esto me refiero cuando digo que me gusta hablar más en persona que por chat. 

     

    Al llegar a la casa de Adam quedo boquiabierto, es una casa grande y hermosa, si es así por fuera no me imagino por dentro; si no llego a venir a su casa no me doy cuenta que su familia tiene dinero, es un chico súper sencillo. Llego a la puerta de la casa y la toco, después de unos diez segundos me abre Adam.  

    —Hey, bro—me saluda.  

    —Hola —le sonrío.  

    —Ven, entra —me da permiso para pasar.  

    —Gracias —esta casa es hermosísima.  

    —¿En dónde te sentirías mas cómodo, en mi habitación o en la sala de estudio? 

    —Donde quieras me parece bien.  

    —Okey, entonces vamos a la sala de estudio, allá hay una mesa grande, así podremos expandirnos más —sonríe y yo asiento con la cabeza.  

    Cuando llegamos a la sala de estudio, él me dice que me ponga cómodo, que sienta que estoy en casa.  

    —Traeré algo de tomar ¿okey? Ve encendiendo mi computadora —había tres computadoras —la de tapa celeste y ve poniendo todo en la mesa, ya vengo.  

    Agarro su computadora y la coloco en la mesa, saco mi computadora, hojas blancas y también las coloco en la mesa, saco bolígrafos y lápices. Adam llega con una bandeja en donde hay dos vasos con jugo y una jarra llena de este, él me pasa un vaso y coloca la jarra en el otro extremo de la mesa.  

    —Si quieres más, te puedes servir.  

    —Gracias —le sonrío.  

    —Bueno, cuéntame —me mira con intriga.  

    —La verdad es que no he buscado nada, pensé.  

    —Hablo de Eli —me interrumpe.  

    —Ah —me río— ¿qué quieres que te cuente? 

    —¿Qué pasó ayer? 

    —¿Cómo sabes de lo de ayer? —no me acuerdo de haberle contado que iría a la casa de Emma.   

    —Ellos me invitan siempre a eso, pero ayer no pude ir porque era el cumple de mi madre, y lo celebramos en uno de sus restaurantes favoritos y pues ya sabes: la familia es primero —asiento con la cabeza.  

    —¿Siempre te invitan? —digo sorprendido —pero si nunca te veo hablar con ellos.  

    —Todos ellos son amigos de infancia, bueno, solo: Liam y Jackson. A Emma, Aiden, Lucas y Eli, los conocí el año pasado, y sí hablamos, solo que cuando lo hacemos tú no estás.  

    —Pero la vez que te conocí me hablaste de ellos como si no fueras su amigo.  

    —No, ese día te hablé de ellos tal y como son conocidos y después te agregaba lo que yo sabía. Ellos son amigos, pero no me la paso con ellos, pero siguen siendo mis amigos.  

    —¿Qué más me ocultas? Eres rico y ahora resulta que también eres parte de su grupo.  

    —No soy rico, simplemente vivimos bien. 

    —Con razón me dijiste que Eli no era lo que todos decían, porque tú sí la conoces.  

    —Ujum —el hace —pero ya dime, ¿qué pasó? 

    —Pues ayer fue diferente, ella se abrió más conmigo, no te diré lo que me dijo porque me lo dijo en confianza.  

    —¿Sobre Sara?  

    —Sí —digo sorprendido.  

    —Wao… —hace impresionado —¿Cómo lo hiciste? Ella no quiso hablar de eso con ninguno de nosotros.  

    —Simplemente le dije que yo estaba dispuesto a escucharla y no juzgar.  

    —Daniel, cuídala ¿sí? Te estás volviendo importante para ella, te estás ganando su confianza, cuida eso.  

    —Lo sé, y créeme, lo último que quiero es lastimarla —lo digo lo más sincero que puedo y él asiente con la cabeza.  

    —Okey, ahora sí, hagamos el proyecto para salir rápido de esto.  

    —Dale.  

    Hicimos lo más lógico en esto, buscamos la información y nos dimos límites, de acuerdo con esos límites cada uno escribiría tres hojas, tuvimos que leer todo lo que había en internet y no estaba nada corto. Tardamos casi una hora leyendo nuestras mitades y subrayando lo más importante de ello, cuando yo sentí que tenía lo más sobresaliente comencé a escribir.  

    Cuando iba por la mitad me acordé de lo que hizo Mónica ayer.  

    —Adam.  

    —¿Qué? 

    —¿Te puedo contar algo y me prometes que no se lo dirás a esa persona? 

    —Para que están los amigos —él deja de escribir.  

    —Ayer, cuando iba para la casa de Emma, Mónica estaba en la entrada de mi casa, ¿tú le dijiste en donde vivo? 

    —Bro, ni siquiera sé en donde vives —suelta una pequeña risa.  

    —Verdad —digo pensativo.  

    —¿Y qué hacía allá? 

    —Me pidió disculpas por la forma en que hablo de Eli, pero le dije que ya no importaba y ella decía que sí, porque eso hacía que yo me mantuviera distanciado de ella.  

    —¿Y qué le dijiste? 

    —Le dije que ahora mismo no podía hablar con ella porque tenía que ir a un lugar e iba tarde, pero que lo iba a pensar.  

    —¿Y qué pensaste? 

    —¿Y si tal vez ella sí esta arrepentida como dice estar? ¿Y si tal vez estoy siendo muy rudo con ella? ¿Y si en serio lo siente? 

    —¿Te acuerdas el día que te dije que ella gustaba de ti? —asiento con mi cabeza.  

    —Y si tal vez no, y solo te quiere cerca para lastimar a Eli.  

    —Lo pensé también —lo miro— ¿por qué eres su amigo sí sabes como es? —le pregunto lo más directo que puedo.  

    —No somos amigos, solo conocidos, además yo a ella no le cuento nada mío y ahí fue en lo que falló Eli, uno no conoce a alguien y le cuenta todo de una, pero no la culpo, ella tiene un gran corazón y a veces no logra ver la maldad cuando la tiene en frente.  

    —Sí… 

    —Mira, si tú quieres tenerla cerca, hazlo, pero ten cuidado ¿okey? 

    —Es que ella no me ha hacho nada a mí y no me parece justo juzgarla por experiencia ajena.  

    —Okey.  

    —Eso sí, si dice algo feo de Eli la colocaré en su lugar —él se ríe y seguimos con nuestro trabajo. 

    A veces es bueno tener a alguien con quien hablar. Después de llevar una hora escribiendo se acerca el padre de Adam y nos dice que ya está el almuerzo.  

    —¿Sr. Smith? —lo miro sorprendido.  

    —Hola señor Collins, espero ver perfección en ese trabajo.  

    —Sí señor —él se va.  

    —¿Smith? ¿eres Adam Smith? —le pregunto ya sabiendo la respuesta.  

    —Sip —él responde con su peculiar actitud.  

    —Creo que debería haber más comunicación en esta amistad Adam —le saco en cara.  

    —Debería, pero siempre estás con Eli.  

    —O podrías ser un poco más abierto conmigo.  

    —También podría —y de nuevo con su actitud.  

    —Si eres su hijo ¿por qué actúa como si te odiara? 

    —No actúa como si me odiara, solo no tiene preferencias y en su materia no tengo las mejores notas que digamos —yo solo lo miro— bueno vamos a la mesa. 

     

    Terminamos de almorzar y tengo que admitir que fue un poco raro e incomodo al comienzo, pero ya después me sentí bien, el profe es solo estricto en el salón, en la casa es diferente, podría decir que es hasta chévere. Después de almorzar volvemos a lo que estábamos haciendo, escribir. Terminamos el trabajo casi a las dos de la tarde, tardamos más de lo que tenía pensado. Antes de irme le agradezco a la mamá de Adam por el rico almuerzo y me despido del Sr. Smith.  

    —Nos vemos mañana —dice Adam.  

    —Chao —salgo de la casa— y gracias por el consejo.  

    —Cuando quieras —me voy y oigo cerrar la puerta.  

     

     

    Al llegar a la U, veo que Eli ya había llegado y apenas me ve se dirige hacia mí.  

    —Hola Dani —y ahí estaba su hermosa sonrisa.  

    —Hola —la abrazo—. ¿Me estabas esperando o algo? 

    —Sí —sonríe— y lo seguiré haciendo, claro, solo sí quieres.  

    —Claro que quiero.  

    —¿Y cómo te fue ayer? ¿Sí pudiste terminar el proyecto? —me pregunta mientras nos dirigimos al edificio.  

    —Sí, pero tardamos más de lo que esperaba —no me acuerdo de haberle contado que iría a la casa de Adam, pero tal vez él le dijo—, aunque quedé sorprendido, no sabía que su padre era el Sr. Smith ni que él era parte de su grupo.  

    —Sí —se ríe.  

    —Es increíble que nunca me haya contado nada de eso.  

    —Él es así.  

    —¿Reservado? 

    —No, simplemente no cuenta lo que no le preguntan ni pregunta lo que no le interesa.   

    —Claro… —digo pensativo—, yo nunca le pregunté nada sobre él, siempre era él a mí y cuando le preguntaba o le contaba algo, era sobre ti —ella sonríe.  

    —Bueno, ya sabes en que debes mejorar —la miro— en su amistad —yo asiento con la cabeza.  

    —¿Me acompañas a mi casillero?  

    —Claro.   

    Al llegar guardo una libreta y ella ve el interior de mi casillero.  

    —Tu casillero se ve tan… 

    —¿Vacío? 

    —Simple —la miro.  

    —¿Crees? 

    —No, lo puedo sentir —ambos nos reímos—, me gustaría arreglar tu casillero.  

    —¿Arreglar? —miro mi casillero.  

    —Sí.  

    —¿Y por qué no mejor le haces lo que estás haciendo con mi vida? 

    —¿Y qué estoy haciendo? —me sonríe.  

    —La estás complementando, me llenas de buenas vibras.  

    —Entonces… —se ve pensativa —quieres que llene tu casillero mas no lo arregle.  

    —Aja.  

    —¿Y cuál es la diferencia? 

    —Tú arreglas algo cuando ves que está roto y llenas algo cuando ves que está vacío, quiero que hagas eso, llena mi casillero.  

    —¿Y cómo quieres que lo haga? 

    —No lo sé, tú eres la experta —lo cierro.  

    —Lo haré, pero tendrás que darme la contraseña.  

    —342 —me mira sorprendida—, ¿qué? No tengo nada que esconder, además, no quiero que eso sea una excusa.  

    —Hagamos algo: Yo lleno tu casillero con mi esencia y tú llenas mi vida con la tuya —no esperaba eso.  

    —Me parece bien —le sonrío— pero con una condición.  

    —¿Cuál? 

    —Iré despacio contigo ¿okey? Para poder disfrutar del viaje.    

    —Eso suena bien —me agarra las manos.  

    —Espera, tú acabas de hacer el primer movimiento —ella sonríe— eso se supone que lo debía hacer yo.  

    —Las mujeres también podemos hacerlo, hay que normalizar eso —yo sonrío.  

    —Deberían —suena la campana—, tengo que llegar rápido a mi clase, es con Sr. Smith y yo tengo el trabajo.  

    —Que te vaya bien —me sonríe, me da un beso en el cachete y se va.  

     

    Al llegar al salón, coloco el trabajo en el escritorio del profe y me siento al lado de Adam.  

    —Te vi muy pegado a Eli —dice con una voz insinuadora.  

    —Elizabeth es una chica que sabe lo que quiere y como obtenerlo —de verdad estoy impresionado.  

    —Sí, ella no teme decir lo que piensa en el momento.  

    —Creo que hoy me insinuó que quería algo conmigo.  

    —Eso se nota Daniel —otra vez su actitud de incredulidad —¿cuándo harás tu movimiento?  

    —Es que no quiero ir rápido con ella, ya sabes lo que dicen: lo que rápido comienza, rápido termina.  

    —Tal para cual, eso fue lo mismo que ella me dijo hace unos días —Yo sonrío.   

    Llega el profesor, todos guardamos silencio y prestamos atención a su clase. 

     

    Al llegar la hora del break me dirijo a la cafetería y me siento en la mesa con los chicos, pero esta vez había alguien más: Adam.  

    —Por fin te veo aquí —le digo a Adam.  

    —Él es así Daniel —dice Emma— un día con nosotros y otro día en cualquier otro lugar.  

    —¿Están listos para su primer partido? —dice Adam desviando el tema.  

    —Siempre estamos listos —dice Liam— la pregunta es si el chico nuevo está listo.  

    —Por supuesto —digo seguro.  

    —Lo has visto en la práctica Liam, así mismo será en la cancha —me defiende Eli —además yo estaré ahí para apoyarlos.  

    —Tienes —digo— nos va mejor cuando nos miras.  

    —No —me corrige Aiden— te va mejor cuando ella te mira —nos reímos.  

    —Como sea, solo quiero que vayas —la miro.  

    —A mí me va mejor cuando va Emma —dice Aiden y todos les hacemos ojitos.  

    —Chicas, tienen que apoyarnos a todos, somos un equipo —dice Lucas.  

    —Es verdad —dice Jackson.  

    —Tranquilo chicos, siempre estaremos para ustedes —dice Emma y Eli asiente con la cabeza.  

    —Más les vale —dice Liam.  

    —Chicos —dice Jackson— ayer fui con mi familia a patinar y fue muy cool.  

    —¿En dónde? ¿En el nuevo local? —pregunta Eli y luego come.  

    —Sí —responde Jackson.  

    —¿Por qué no vamos este sábado? —pregunta Lucas.  

    —¿Y por qué no este viernes? —pregunta Adam.  

    —Porque ese día será la fiesta después de haberles ganado a los Bulldogs idiota —le dice Liam como si le fuera a pegar. 

    —A mí me parece bien —dice Eli— de hecho, estaba pensando en ir allá algún día.   

    —Yo también me apunto —dice Aiden.  

    —Creo que podré ir —digo.  

    —Okey, entonces vamos todos —dice Jackson.  

    —¿Qué les parece en la noche? —pregunta Lucas —como a las siete.  

    —Dale —dice Adam.  

    Seguimos comiendo y hablando hasta que terminó el break. Entre tantas palabras le echaba miradas a Eli y ella a mí, me sentí realmente bien a su lado.  

     

    Al terminar mis clases me dirijo a mi práctica de Futbol, como este viernes es nuestro primer juego el coach quiere que estemos bien preparados para ese juego, así que esta semana practicaremos más de lo normal. Al salir a la cancha veo que Eli y Emma están allí, ellas al vernos nos saludan y nosotros les devolvemos el gesto. El coach suena su pito y todos nos acomodamos en nuestros equipos, esta vez me tocó con Lucas, el coach vuelve a sonar el pito: la practica comenzó. El balón lo toma Mateo, él corre, pero detrás de él hay tres chicos del equipo contrario y antes de que ellos caigan sobre él, Mateo le tira el balón a Jackson, él corre lo más rápido que puede, pero Eliot viene detrás de él, Jackson le hace un amague y lo pierde de vista, se lo acaba de tirar a Lucas y él tiene a dos detrás, el chico que tiene mas cercano soy yo, de hecho soy él único libre, le grito para que me lo tire, aunque dudo que lo vaya a hacer, le sigo gritando para que me lo pase y cuando Oliver le agarra el uniforme él me lo tira a mí, yo lo atrapo y comienzo a correr lo más rápido que puedo, esquivo a mis oponentes y sigo corriendo, uno de ellos se tira sobre mí, pero alcanzo a saltar por encima de él y sigo corriendo, unos pasos más y ganamos, uno venía hacia mí, pero Lucas se le tira encima lográndolo tumbar y… TOUCHDOWN. Lucas se levanta y choca las manos conmigo, wao… ¿Qué le estará pasando a Lucas? No lo sé, pero me gusta. Hoy la práctica se extenderá hasta las seis y habrá pocas pausas. Así seguimos en toda la práctica: ganando, perdiendo, cayendo, gritando, sudando y pidiendo pausas. El coach nos está sacando todo.  

     

    Después de finalizar la práctica, salgo de los vestidores y busco a Elizabeth con mi mirada, pero no la veo, Emma baja para felicitarnos. 

    —Chicos estuvieron increíbles —dice con una sonrisa.  

    —Gracias —digo.  

    —Ah y Eli tenía un compromiso, por eso no pudo quedarse toda la práctica —los chicos asienten con la cabeza como si supieran de que se trataba, les quiero preguntar, pero quiero oírlo por la misma Eli.  

    —Chicos, si seguimos así, sin duda les ganaremos a los Bulldogs este viernes —dice Jackson.  

    —Sí —dice Liam— y si Daniel sigue así será pan comido.  

    —La verdad es que Lucas me esquivaba todos los oponentes —digo.  

    —No, lo hiciste tú solo, yo solo hice lo que me toca hacer como parte de tu grupo —dice Lucas dándome todo el crédito.  

    —Bueno chicos —dice Aiden —los dejo, estoy destrozado, solo quiero llegar a mi casa —hace un gesto de dolor y se va.  

    —Yo también —le acompaña Jackson.  

    —Los veo mañana chicos —yo también me voy.  

     

    Mientras voy hacia mi carro, solo puedo pensar en Eli, quiero saber cuales son esos compromisos. Cuando ya estoy en mi carro a punto de arrancar mi celular suena: 
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    Aunque estaba cansado y quería llegar rápido a mi casa, no me importaba quedarme hablando con Eli, por la sencilla razón de que ella misma es energía. Arranco mi auto con rumbo a mi casa.  

     

     

     

     

     

     

    Elizabeth 

      

    Al ver el último mensaje de Daniel se me forma una sonrisa, de esas que, aunque intentes ocultarlas, no puedes, esa era el tipo de sonrisas que Daniel causaba en mí.  

    —¿Por qué sonríes Eli? —me pregunta Morgan mientras juega con su Barbie.  

    —Estaba hablando con un amigo —le digo mientras yo sostengo a Ken.  

    —¿Es divertido? 

    —¿Quién? ¿Mi amigo? 

    —Ujum —hace y ahora su mirada está puesta en mí.  

    —De vez en cuando me hace reír y nunca me aburro estando con él, de hecho, me gusta estar con él.  

    —Entonces sí es divertido.  

    —Sí, pero no de esa forma —no sé como explicarle.  

    —¿Entonces no es divertido? —pregunta confundida.  

    —Sí lo es, pero —me mira aun más confundida —sí, él es divertido —no voy a confundir a una niña.  

    —Quiero conocerlo —dice —¿puedo conocerlo? —pregunta emocionada.  

    —¿Quieres? 

    —Sip, es aburrido tener solo una amiga —no me duele, solo está siendo honesta y eso es lo que hace a los niños tan puros, su honestidad.  

    —Lo conocerás pronto, te va a agradar mucho —le sonrío.  

    —Weeee —comienza a saltar en la cama —¡tendré un amigo nuevo! —yo solo me río —ven Eli, salta conmigo —me jala los brazos.  

    —No puedo saltar en tu cama, me regañarían.  

    —Pero no hay nadie viendo —mira hacia la puerta.  

    —Morgan.  

    —Por fa —me interrumpe, coloca ojitos de perro y no me resisto.   

    —Está bien —Me levanto y comenzamos a saltar.  

    —Tendré un amigo, tendré un amigo —¿cómo podía decirle que no? esto la hace muy feliz, no podía simplemente apagar su brillo.  

    —Sí —la derrumbo en la cama y le comienzo a hacerle cosquillas.  

    —¡Basta, basta! —suena cansada, así que la suelto. Por un momento había olvidado que ella no podía hacer mucho esfuerzo físico.  

    —¿Estás bien nena?  

    —Sí, solo dame un momento —okey, ya me estoy preocupando. Me acerco a ella para asegurarme de que está bien y de repente ella me salta encima y comienza a hacerme cosquillas, ahora soy yo la que no puede respirar de tanto reírse.  

    —¡Basta! —digo riéndome, logró engañarme.  

    Y así duramos un buen rato, entre risas y una curiosa Morgan sobre su nuevo amigo. Me quedé con ella hasta que se quedó dormida, después me fui a mi casa, al llegar noto que tengo un mensaje de Dani: 
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    Suelto mi celular y no puedo evitar sonreír; con Dani hubo buena química desde el primer momento en que comenzamos a hablar, bueno, desde el primer momento no, pero si ignoramos el día de la fiesta, sí hubo. Nunca me había pasado esto con nadie y todo es muy loco, un día tu vida es normal: te levantas, vas a la U y estás con tus amigos y de repente conoces a esta persona y en lo único que puedes pensar es en él, en querer hablar todo el día con él, en inventar excusas para verle. ¿Me pregunto si a él le pasa lo mismo? Quedo mirando el suelo por unos segundos y vuelvo a aterrizar, me coloco a hacer mis trabajos porque si no comienzo ahora, tendré que terminarlo mañana en la U.  

     

     

    Mi alarma suena, me levanto, me arreglo, desayuno y me dirijo a la U. Antes de bajarme del carro me hecho un último vistazo en el pequeño espejo que guardo en mi bolso; al bajarme veo que el carro de Dani esta llegando, subo a la cera para esperarle ahí, él baja y desde lejos me tira una sonrisa que de una se me pega, me saluda de abrazo.  

    —Hola —le digo mientras sigo en sus brazos.  

    —¿Cómo estas? —me suelta y nos dirigimos al edificio.  

    —Muy bien —le sonrío— ¿tú cómo amaneciste? —recuerdo la práctica de ayer.  

    —Mi cuerpo duele solo un poco, pero me alegra que hoy no tengamos práctica —suena aliviado.  

    —Me imagino.  

    —Amo los martes —me mira— ¿sabes por qué amo los martes? —me pregunta con una sonrisa.  

    —Porque… —pienso —no, nada ¿por qué? 

    —Porque la primera clase es Literatura y es la única que puedo recibir contigo —ahora soy yo la que está sonriendo.  

    Subimos las escaleras y él se dirigía al salón, pero me detengo.   

    —Iré a mi casillero, te veo en el salón —le digo.  

    —Voy contigo.  

    Al llegar a mi casillero saco la libreta de literatura, el profe Mario nunca deja trabajos por lo que mi cuaderno de literatura siempre está en el casillero.  

    —Eli, tu casillero es simplemente… tú —dice asombrado.  

    —Le coloqué mi esencia —digo haciendo alusión a las palabras que él utilizó la otra vez.  

    —¡Ves por que digo que mi casillero te necesita! —me río.  

    —Tranquilo, veré que puedo hacer.  

    Cierro mi casillero y nos dirigimos a la clase.  

     

    Al llegar nos sentamos juntos, obvio, y nos quedamos hablando mientras comenzaba la clase.  

    —Buenos días clase —saluda el profe a penas entra y le respondemos —okey chicos, hoy vamos a hablar sobre las obras teatrales —dice mientras deja su maletín sobre el pupitre y saca su libreta —pero antes de entrar a este mundo tan sencillo y complejo, les voy a comentar sobre su proyecto final —debe ser algo largo ya que lo está diciendo con más de un mes de anticipación —quiero que hagan grupos de dos, ustedes son —mira su libreta —veintiséis, perfecto. Lo que harán será describirme a esa persona, y no me refiero a su aspecto, quiero que realmente me la describan.   

    —O sea… ¿quiere que describamos a la otra persona, pero no físicamente? —pregunta Katia.  

    —Exacto, pero si alguno quiere hacerlo, deberá describirlo connotativamente ¿entienden? —todos asentimos con la cabeza —otra cosa, los grupos los elijo yo y para que no digan que tengo preferencias, los grupos serán en base a la libreta —comienza a dictar los grupos y recuerdo que Dani es Collins y yo Cortez así que cruzo mis dedos para que nos toque juntos:  

    Abdo y Aguilar, Alcaraz y Baptista, Barrera y Canto, Collins y Cortez, Escalante y Estrada, Franco y García, Herrera y Hong, Iglesias y Ramírez, Reyes y Sánchez, Santos y Tapia, Torres y Uribe, Vargas y Vázquez y por último Villalba y Zentella. 

    Volteo a ver a Dani, pero él ya me estaba viendo con una sonrisa en el rostro.     

    —Por eso tienen bastante tiempo, para conocerse de verdad, exactamente un mes con dos semanas —cierra su libreta—, ¿por qué lo hice así? Para algunos es su primer año, para otros es su segundo y para muchos es su último, ustedes están muy divididos, estamos viviendo en una sociedad donde la tecnología nos está separando y yo quiero romper eso. Salgan, conózcanse, conozcan a los amigos de su nuevo compañero, rétense, rompan miedos, ríanse mucho, gánense la confianza del otro y verán que además de ganar una buena nota, se estarán ganando un nuevo amigo. Leeré todos sus trabajos y seleccionare los siete que más me gusten, esos siete se leerán en frente de la clase, háganlo bien, ya están grandes. No quiero que lo hagan por una nota, háganlo para superarse como escritores; sé que muchos están aquí porque los libros les parecen una obra de arte y otros están aquí porque este es su mundo, bueno, destáquense. No hay límite de hojas y lo quiero a mano, ¿preguntas? —nadie pregunta —okey, espero que les haya quedado así de claro.  

    El profe comienza a dar la clase y yo solo podía pensar en Dani y en que íbamos a pasar más tiempo juntos.  

     

    Al terminar la clase nos tocaba separarnos y eso no me gustaba. 

    —Tendremos que salir bastante para poder hacer este trabajo bien —le digo y él sonríe.  

    —Todo es muy obvio aquí Eli.  

    —¿Qué es muy obvio? 

    —Que el universo nos quiere juntos —alza sus hombros y yo sonrío.  

    —Esta semana no vamos a poder salir.  

    —¿Y por qué no? —frunce el ceño.  

    —Pues porque tienes encima el partido de este viernes —le recuerdo.  

    —¿Y? —pregunta mientras salimos del salón.  

    —Tus prácticas abarcan la mayoría de tu tiempo y además tienes trabajos.  

    —Tienes razón… —mira al piso—. ¿Y qué tal si salimos hoy? 

    —¿Hoy? 

    —Sí, no tengo práctica y los trabajos los hago rápido.  

    —Okey —le sonrío.  

    —Y como te debo una cita —me guiña el ojo—, ya sé a donde llevarte.  

    —Pensé que lo habías olvidado.  

    —Jamás, solo estaba esperando el momento adecuado —suena la campana —nos vemos en el break —le doy un beso en el cachete y me voy.  

     

     

    Daniel 

      

    Hoy pasaron rápido las clases, ahora me dirijo a la cafetería y al llegar me siento en la mesa con los chicos.  

    —Hola chicos —saludo y ellos me responden.  

    Me siento al lado de Eli, como siempre, y los chicos siguen hablando entre ellos.  

    —¿Y a dónde me llevarás hoy? —pregunta una Eli curiosa.  

    —Es sorpresa —le digo mientras abro mi comida—, solo te voy a decir que te vistas casual.  

    —Pero si no me dices no sabré como llegar.  

    —Tranquila, yo paso por ti.  

    —¿Y a qué hora estoy lista? 

    —¿Te parece bien a las cinco? 

    —Sí.  

    —Chicos ¿pueden creer que el de contabilidad me puso un nueve en el trabajo que hice? —dice Lucas enojado.  

    —¿El que te quedaste haciendo hasta la madrugada? —pregunta Eli.  

    —Sí.  

    —¿Y por qué? —le pregunto.  

    —No lo sé bro.  

    —¿Y por qué no haces una cita con él? Tal vez se equivocó —le sugiero. —Adam me ha dicho lo bueno que eres con los números.  

    —Lo haré, jamás he ganado con él esa nota.  

    Eli me da un pequeño codazo y sonríe, ella también nota lo diferente que está siendo Lucas conmigo. Y así pasó el break: un Lucas enojado y una Elizabeth curiosa.  

     

    Antes de entrar a mi última clase me encuentro con Mónica.  

    —Hola guapo —me sonríe.  

    —Hola —le devuelvo la sonrisa.  

    —Oye ¿pensaste lo que te dije el otro día? —se agarra sus manos.  

    —Sí.  

    —¿Y? 

    —Mónica, no tenías que ir hasta mi casa para decirme eso y sí acepto que he estado un poco distanciado de ti, pero era porque me habías dicho cosas feas de Eli —ella baja la cabeza —mira, no dejaré de ser tu amigo por eso, pero si te vuelvo a escuchar decir eso otra vez.  

    —Me dejas de hablar, lo sé —me interrumpe y yo asiento con la cabeza.  

    —Bueno, tengo que ir a mi clase.  

    —Oye —me agarra el brazo—, ¿te parece si salimos mañana? 

    —Mañana tengo la práctica —me suelta.  

    —Okey… —suena desanimada.  

    —Nos vemos luego —me voy.  

    Tengo que aceptar que me duele un poco como la estoy tratando, pero ya me han advertido sobre ella; cría fama y échate a dormir.  

     

    Al llegar a mi casa, saludo a mi mamá que está en su cuarto, ahora se cansa más rápido de lo normal y hace todo un poco mas lento, papá y yo ya le dijimos que dejara de hacer cosas, pero ella insiste.  

    —Hola mami —le doy un beso en la frente y me siento a su lado.  

    —Te noto animado —me da una gran sonrisa.  

    —Lo estoy.  

    —¿Qué pasa?  

    —¿Te acuerdas de la chica que te hablé, Eli? 

    —Claro.  

    —Bueno, seguí tu consejo, me he acercado mas a ella, he tratado de mostrarle lo que siento y ella me ha dado a entender que también siente lo mismo —ella sonríe.   

    —Me alegro hijo —soba mi brazo.  

    —Eso no es lo único —ella se sorprende—, estamos juntos en la clase de Literatura y nos han puesto un trabajo y ese trabajo implica pasar mucho tiempo juntos.  

    —No quiero que vayas a descuidar el estudio por ese amorío —me recuerda.  

    —Tranquila, aparte ella es una chica estudiosa.  

    —¿Ah sí? 

    —Ella es la mejor, es diferente y es muy dulce.  

    —Me encantaría conocerla —me sonríe.  

    —Un día de estos la traeré a casa ¿te parece?  

    —Suena fantástico.  

    —Bueno, iré a mi cuarto —le doy otro beso en la frente y me pongo de pie.  

    —Okey.  

    —Y hoy saldré con ella —le digo mientras salgo de su cuarto.  

    —Está bien.  

    Me pego una ducha, me arreglo y como algo mientras espero a que sean las cuatro y cuarenta y cinco para ir por ella.  

     

    Me dirijo a su casa, mientras estoy en el carro coloco música y dejo que está me llene, la verdad es que ahora mismo podría empezar a llover y aún así seguiría contento por el simple echo de que estaré con Eli. Al llegar a su casa me bajo del carro y me dirijo a la puerta, al tocarla me abre la señora Cortez.  

    —Daniel —me da un abrazo —que gusto volver a verte.  

    —Buenas tardes —le sonrío— lo mismo digo, ¿cómo han estado? 

    —Ven, pasa —me da permiso para que pase.  

    —Muchas gracias.  

    —Pues aquí hemos estado muy bien gracias a Dios.  

    —Me alegro.  

    —¿Y cómo estás tú? ¿Cómo están en tu casa? 

    —Muy bien también.  

    —¡Daniel! —dice el papá de Eli al verme.  

    —Don Eric —estrecho la mano con él —¿cómo ha estado? 

    —Bien, bien... aquí —me responde.   

    —Ya estoy lista Dani —aparece una hermosa Eli. Tenía puesto una camisa corta, era blanca con flores en el borde y un pantalón un poco suelto que le llegaba hasta la cintura, se veía muy bien a pesar de no estar mostrando nada.  

    —Estás muy linda —digo asombrado y ella sonríe.  

    —Bueno... ya nos podemos ir —dice mientras se acerca a mí.  

    —Claro —no puedo dejar de verla.  

    —Que les vaya bien chicos —nos dice la mamá mientras salimos de la casa.  

    —Gracias —dice Eli.  

    —Conduce con cuidado Daniel —me dice Eric.  

    —Lo haré.  

    Nos subimos al carro y yo comienzo a conducir sin decirle nada, el lugar no quedaba tan lejos de su casa, así que llegamos rápido.  

     

    —¿Una heladería? —pregunta mientras me sonríe.  

    —Esta —le señalo —no es cualquier heladería.  

    —¿Ah no? 

    —No, esta es la mejor heladería del mundo —le digo emocionado —vale la pena lo que pagas.  

    —¿Y qué la hace la mejor heladería? —hace énfasis con sus manos en la palabra mejor.  

    —¿Quieres que te lo diga o quieres que te lo muestre? 

    —Muéstrame —yo sonrío.  

    Salimos del carro y entramos a la heladería, esta no era cualquier heladería, esta es diferente, tiene todos los sabores, TODOS, tiene cincuenta y dos sabores diferentes, es grande y tiene mucho color, la verdad es un muy bonito lugar. Mientras Eli observa todo, yo pago por los helados, la chica de la caja me da el recibo y yo me voy a donde está Eli.  

    —Ven, por aquí —la llevo en donde están los conos —agarra el cono que quieras —había los conos tradicionales, también había conos con forma de estrella y otro en forma de plato.  

    —¿Puedo agarrar el que quiera?  

    —El que quieras.  

    —¿Y cuál me sugieres? 

    —Yo siempre escojo el de estrella, así me cabe más helado.  

    —Entonces agarraré ese —yo también agarro el mío.  

    Pasamos al lado en donde están los helados.  

    —¿Puedo agarrar el que quiera? —pregunta sorprendida.  

    —El que quieras —le sonrío— mira, puedes hacer como yo, sírvete bolas pequeñas, para que así puedas comer diferentes tipos de helado —ella hace lo que le digo.  

    Y por último pasamos a los “adicionales”, había de todo: chispas de colores, de chocolate, cerezas, trozos de frutas, crema, chocolates, salsa de freza, lechera, salsa de chocolate, y más de las cuales no sabía su nombre. Eli le echa trozos de fresa con lechera, yo le eché a cada helado algo diferente. Vimos que había un asiento con una linda vista al parque que quedaba en frente, tenía un lago y muchos arboles.  

    —¿Qué tal te parece el lugar? —le pregunto con una sonrisa.  

    —Increíble, no sé como no sabía de este lugar —dice asombrada.  

    —¿Y qué tal está el helado? 

    —muy rico —sonríe.  

    —Si quieres puedes servirte más —le recuerdo.  

    —No, creo que con esto estoy bien.  

    —Okey.  

    —Así que venías aquí con tus papás —dice y luego se mete helado a la boca.  

    —Sí.  

    —¿Y ya no vienen? 

    —No —mi rostro cambia al recordar porque ya no podemos.  

    —¿Por qué? 

    —No tenemos tiempo —le miento.  

    —Pues hagan tiempo, este lugar es muy lindo, ¿sabes? Hay que sacarle tiempo a las cosas buenas —me señala con su cuchara.  

    —Lo sé, pero sí veníamos mucho cuando yo era pequeño.  

    —¿Sí? 

    —Sí, papá y yo siempre hacíamos competencias: el que comiera más rápido su bola. Nunca le gané, ni siquiera sé como lo hacía, terminaba como si nada mientras que yo sentía que mi cerebro iba a explotar de tanto frio —Eli se ríe —y no podía ni hablar por lo congelada que estaba mi encía.  

    —Una vez con Emma, comimos tanto helado que terminamos asqueadas de él, juramos no volver a comer helado.  

    —Pero estás comiendo helado conmigo —le recuerdo.  

    —Es que tú eres la excepción a la regla —me dice con una mirada pícara y yo me le quedo mirando por un rato —¿Qué? ¿Tengo algo en el rostro? 

    —Sí.  

    —¿Qué? —dice mientras se tapa el rostro. 

    —Belleza… 

    —Pensé que tenía algo —veo como sus cachetes se ponen rojos —gracias.  

    —Hoy estás muy linda Eli —suelto sin dejar de verle.  

    —Estoy como todos los días Daniel —me mira fijamente.  

    —¿Será? —la miro y ella asiente con la cabeza —creo que sí, pero lo que pasa es que no tenemos un tiempo limitado para poder vernos como en la U, ahora te puedo detallar mejor y… —me acerco a ella —no había visto lo hermosa que eres tan de cerca —ella solo sonríe.  

    —No soy tan linda —quita su mirada y puedo notar lo nerviosa que está ahora.  

    —¿Estás loca? Solo mírate —agarro sus manos —no tienes que estar nerviosa Eli —ella me mira.  

    —¿Cómo no? si me andas diciendo este tipo de cosas. 

    —Pues tendrás que acostumbrarte, porque siempre te las estaré recordando —ella sonríe. Nos quedamos en silencio mientras nos mirábamos.   

    —Y… ¿Cuál es el mejor recuerdo que tienes de tu infancia? —pregunta para no quedarnos sin tema.  

    —Mi mejor recuerdo… —pienso —Cuando tenía seis, mi papá me enseñó a montar bicicleta, tardé una semana entera en aprender como mantener el equilibrio. Me acuerdo que caí bastantes veces, y todas las veces mi papá me ayudó a levantar y mi mamá me motivó a seguir cada vez que estaba de pie, pero hubo una vez, la última caída, me monté sin protección porque creía que ya dominaba la bici —suelto una pequeña carcajada —caí tan fuerte que me quebré un hueso en el brazo izquierdo —Eli coloca una cara de dolor —mi papá me llevó al doctor y luego vinimos acá, ese día mi papá me dejó comer mucho helado, solo para hacerme sentir mejor.  

    —Entonces… ¿Tu mejor recuerdo es cuando te quebraste el brazo? 

    —Sí.  

    —¿Por qué?  

    —Porque cada vez que caí, mis padres estuvieron a mi lado para ayudarme a levantar, no les importó cuanto tiempo les quitaba, ellos solo querían estar conmigo, y eso me enseñó una cosa.  

    —La familia es primero —supone Eli.  

    —No, la familia es siempre —su mirada me transmite calidez —pasé todo mi verano con un brazo enyesado.  

    —Debió ser muy aburrido.  

    —De hecho, no lo fue, mis padres hicieron que ese verano fuera uno de los mejores —ella sonríe.  

    —Me imagino que eras un niño valiente y guapo —suelto una pequeña carcajada.   

    —No, era el típico niño gordito al que le hacían bullying.  

    —No te lo puedo creer —dice Eli asombrada.  

    —Sip, toda mi primaria.  

    —¿Y tu secundaria? 

    —Era el nerd —Eli se echa a reír.  

    —Lo siento, pero no te puedo imaginar con gafas y frenos.  

    —Luego comencé a hacer ejercicio y comer saludable; el coach de esa escuela me vio una vez en educación física y me dijo que quería que hiciera las pruebas para entrar al equipo.  

    —Y quedaste.  

    —Sí, y como ese mismo año se iba el capitán, estaban buscando uno nuevo y yo lo obtuve —le digo sonriendo.  

    —Me imagino que todas las chicas comenzaron a caerte como gotas de lluvia.  

    —Así fue.  

    —Quien ve a Daniel, todo un don Juan.  

    —Jamás —Eli se come su última cuchara de helado, yo ya había terminado —¿quieres más? 

    —No, quedé muy llena, siento que voy a explotar —ambos nos reímos —pero sí quiero agua 

    —Ya te traigo una —me levanto y compro dos botellas de agua, al sentarme le paso una a Eli.   

    —No puedo creer que nunca haya venido a este sitio —dice mientras abre su botella y mira a su alrededor.  

    —Sí… —digo mirándola —Dime las cosas que de pequeña amabas y ahora no soportas, y viceversa.  

    —Mmmm —piensa —las pasas, antes las amaba y ahora ni con maní me las como.  

    —¿Qué? Las pasitas son lo mejor.  

    —Pues a mí no me gustan —hace un gesto de disgusto —también ¿sabes cuáles son las galletas que traen ese queso amarillo por dentro? —asiento con la cabeza —antes lloraba cuando no me compraban unas, ahora, me dan ganas de vomitar.  

    —A mí tampoco me gustan.  

    —¿No? —niego con la cabeza— chócalas —extiende su brazo para que pueda darle los cinco con mi mano y lo hago, al sentir su suave piel no quise despegar mi mano de la suya y sé que ella tampoco, miro nuestras manos que aún siguen juntas, entrelazo nuestras manos lentamente y vuelvo a mirarla.  

    —Si no te gusta puedo soltarte —lo único que quiero es hacerla sentir cómoda conmigo.  

    —Creo que esta es la mejor forma para estar —dice sin dejar ir la calidez del momento y baja lentamente nuestras manos a la mesa para que no se cansen, yo solo la observo —antes me gustaban las sandalias, ahora no.  

    —¿Por qué? —digo en un tono suave para no arruinar el ambiente.  

    —No sé, simplemente me dejaron de gustar, pero antes no me gustaban los vestidos y ahora sí, y tampoco tengo un por qué, ¿sabes? Creo que la vida se trata de eso: de cambios repentinos. De cosas que antes nos gustaban y ahora no, y simplemente lo aceptamos, no porque seamos hipócritas o falsos, sino porque crecimos o maduramos, y eso está bien.  

    —Elizabeth Cortez, amo hablar contigo —ella sonríe.  

    —¡Oh por Dios!  

    —¿Qué? 

    —Ya faltan veinte minutos para que sean las siete —dice mientras mira su reloj —tan rápido ¿no?  

    —El tiempo tiene una forma horrible de esfumarse cuando estoy contigo —ella me mira como solo ella sabe.  

    —¿Te parece bien si nos quedamos hasta las siete? —dice en un tono muy suave.  

    —Me parece bien. 

    Y así pasamos nuestros últimos minutos juntos: riéndonos, intercambiando miradas, pasándola bien, pero nunca nos soltamos y eso fue lo que más amé de todo, nunca nos soltamos porque yo la tenía, ella me tenía, nos teníamos.  

    —Creo que ya debemos irnos —dice mientras mira de nuevo su reloj.  

    Nos levantamos, agarro lo que ensuciamos y lo boto, salimos de la heladería y nos subimos al carro. 

    De camino a su casa hubo un silencio, pero no de esos que aturden sino de esos que gustan. Al llegar a su casa la acompañé hasta la puerta.  

    —Hoy la pasé muy bien Dani —me sonríe.  

    —Yo la paso bien siempre que estoy contigo —se sonroja un poco.  

    —Gracias por lo de hoy —saca las llaves de su bolso —eres increíble—, me da un beso en el cachete —hasta mañana.  

    —Hasta mañana —le sonrío, ella entra a su casa y yo me quedo ahí —¿qué esperas para cerrar la puerta? 

    —Tu me acompañaste hasta la puerta y ahora yo no la cerraré hasta que vea que subes a tu carro sano y salvo —sonrío al ver la estrategia de su juego.  

    —Está bien.  

    Me dirijo a mi carro con una sonrisa, antes de subirme volteo a verla y ella sigue ahí: viéndome, cuidándome, queriéndome. Subo a mi carro, lo enciendo y antes de arrancar volteo una última vez, esta vez le sonrío y ella me devuelve la sonrisa, arranco y puedo ver por el retrovisor cuando ella cierra la puerta.  

    Al llegar a mi casa saludo a mis padres y subo a mi habitación, me siento en la silla de mi escritorio con el fin de hacer mis trabajos, pero solo puedo pensar en Eli, en su calidez, en su aroma, en su belleza, en ella misma… Solo pienso en que mañana la volveré a ver y eso acelera mi corazón, me siento… ¿Nervioso? Creo que esto es estar enamorado, no saber como estar por la otra persona; me asusta, pero me gusta al mismo tiempo. Esta será una larga noche.  

     

     

    Las clases terminan y me dirijo a la cancha, pero esta vez Eli me está acompañando, claro, ella y los chicos. Al llegar al campo, las chicas suben a las gradas y los chicos vamos a los vestidores para cambiarnos; yo fui uno de los últimos en salir y al parecer Lucas también, ya cuando iba para la cancha él dice: 

    —Oye Daniel.  

    —¿Sí? —no había nadie más en los vestidores.  

    —Quería decirte algo —me acerco a él.  

    —¿Sí? 

    —He visto lo que hay entre tú y Eli, nadie puede negar la conexión que tienen y yo no seré una de las personas que arruine eso, ya tendrán sus propios problemas, pero resuélvanlo juntos. Haría cualquier cosa por verla feliz, aunque eso implique alejarme para verla feliz con alguien más. Creo que eres buena persona, no hagas que cambie de parecer —antes de yo poder decir algo el dice —rómpele el corazón y veras como te rompo la cara —dice en un tono amenazador y luego sale de los vestidores.  

    ¿Lucas acaba de decirme que le caigo bien? Esto debe ser un sueño. Salgo de los vestidores y mi mirada cae de una en donde está Eli, ella me sonríe y yo se la devuelvo.  

    La práctica estuvo más fuerte que la última, literalmente no siento mis pies, espero que los Bulldogs sean así de buenos como para desgastarme tanto en las prácticas. Al ya todos estar cambiados, nos quedamos hablando por unos minutos, pero yo ya no podía más.  

    —Chicos, me iré —digo— mi cuerpo ya no da para más.  

    —Sí, yo también ya me voy —dice Eli. Nos despedimos 

    —Hoy tú y Lucas estuvieron geniales —dice Eli en un tono de asombro mientras vamos por nuestros carros 

    —Gracias, pero ¿por qué suenas sorprendida? —la miro.  

    —Porque a ustedes dos nunca les ha ido bien cuando han estado juntos —lo dice como si fuera algo muy obvio.  

    —Se podría decir que ya arreglamos nuestras diferencias.  

    —¿En serio? 

    —Sí, antes de entrar a la cancha, él me dijo que estaba bien con que estuvieras conmigo, dijo que era bueno para ti —me quedo en silencio.  

    —¿Y? 

    —Y pues tiene razón.  

    —No tonto —suelta una risa —¿y qué más pasó? 

    —Me romperá la cara si te hago algo —la miro.  

    —Él es un buen chico —estamos ya en frente de nuestros carros, desde ayer nos estamos estacionando juntos.  

    —Sí, y yo tendré todo mi cuerpo roto si te hago algo malo —ella se ríe.  

    —Entonces no me lastimes.   

    —Jamás lo haría —me mira.  

    —Adiós Dani —me da un beso en el cachete.  

    —Adiós Eli —me quedo mirándola mientras ella se sube a su carro.  

    Yo también me subo al mío, ella sale primero y la veo alejarse, después yo salgo de donde estoy estacionado y me dirijo a mi casa.  

     

     

    Elizabeth 

     

    Hoy es viernes y la emoción se puede sentir en el aire, ya todos salimos de la U, el juego será en menos de dos horas, pero los chicos tienen que estar allá en menos de una hora, así que estamos en la casa de Aiden, que es la que más cerca está de la U.  

    —¿Cómo se sienten chicos? —pregunta Emma.  

    —Literalmente siento adrenalina correr por mis venas —dice Jackson.  

    —Sé que les irá muy bien —digo con una sonrisa.  

    —Gracias —me dice Lucas.  

    Daniel no ha dicho nada desde que estamos acá.  

    —Oye Dani ¿me puedes ayudar con algo en la cocina? —le pregunto.  

    —Claro —nos levantamos y nos dirigimos a la cocina —¿en qué? —pregunta, pero yo ignoro lo que acaba de decir y le agarro ambas manos.  

    —Están templando —las miro y sé que cuando le tiemblan es porque está nervioso —¿qué pasa? —le pregunto mirándolo a los ojos.  

    —No sé Eli… nunca había estado así antes de un juego —me mira un poco preocupado.  

    —Es normal —trato de calmarlo —es tu primer juego aquí y tienes miedo de fallarles —él me quita la mirada —solo estás nervioso —con mi mano agarro suavemente su rostro y hago que vuelva a mirarme —y eso está bien ¿crees que todos ellos no están nerviosos? También temen decepcionar a toda la U —puedo sentir que su mano ya está dejando de temblar —te he visto en la practica Dani y eres increíble —trato de transmitirle toda mi calidez y tranquilidad posible —¿te acuerdas la vez que me dedicaste una práctica? —él sonríe —jugaste asombroso, bueno, hoy imagina que me la estás dedicando a mi —le sonrío y le doy un fuerte abrazo  

    —¿Cómo es que siempre sabes que decirme? —él me abraza aún más fuerte. Esta sensación me encanta, el solo tenerlo así de cerca me hace querer tenerlo así siempre.  

    —Sé que lo harás bien —le susurro al oído.  

    —¡Chicos, ya tenemos que irnos! —grita Adam desde la sala, Daniel y yo no soltamos y nos vamos con ellos.  

     

    Al llegar ya había cierta cantidad de personas, tanto de nuestra U como de la de los Bulldogs. Los chicos se dirigieron a los vestidores, Emma, Adam y yo buscamos un buen sitio en las escaleras. Hablamos mientras esperábamos que comenzara el juego: llegaba gente, acomodaban todo, las porristas se preparaban, la tensión y rivalidad se podía sentir en el aire.  

    Ya cuando faltaban minutos veo que Dani me hace señas para que baje.  

    —Gracias por estar aquí hoy —me dice.  

    —¿Bromeas? Siempre estaré aquí para ti —le sonrío.  

    —Te dedicaré el juego a ti —me guiña el ojo.  

    —Genial —alzo mi mano para que él la choque y hace lo mismo de la vez pasada: la choca y luego la entrelaza.  

    —Creo que esto será nuestro —dice haciendo referencia a lo que acaba de hacer.  

    —Sí —le sonrío.  

    —¡Collins! —lo llama el coach.  

    —Que te vaya bien —le doy un beso en el cachete.  

    —Gracias —me da una sonrisa y se va.  

    Yo vuelvo a subir para estar con los chicos. Después de casi quince minutos se anuncia que el juego comenzará; primero sale el equipo Bulldogs y sus fanáticos aplauden, gritan y saltan, luego sale nuestro equipo, pareciera que este lugar fuera a explotar por tanta energía que causan: todos gritamos, saltamos y nuestras porristas empiezan a animar. Uno de los árbitros llama a los capitanes de los equipos y les pide que escojan un lado de la moneda, este lo tira y al mostrar la moneda señala a Liam indicando que su equipo comenzará primero.  

    Suena el silbato, el juego ha comenzado: Paolo le tira el balón a Liam, él corre, pero detrás de él hay dos rivales, así que se lo tira a Jackson y él corre esquivando a los del otro equipo, este le tira el balón a Lucas quien estaba más cerca de la zona de anotación, Lucas corre y esquiva a su oponente haciendo un touchdown; todos en las gradas celebramos mientras los chicos celebran en el campo. Ellos vuelven a sus posiciones, suena el silbato, Paolo le tira el balón a Liam y comienza a correr, pero es derribado por el número tres del equipo rival, este se levanta y comienza a celebrar y Liam solo se levanta haciéndole malacara. Piden un time out y hacen una reunión de equipo; después de quince segundos vuelven a formarse, pero esta vez diferente, Aiden esta detrás de Liam. Suena el silbato, Paolo le tira el balón a Liam y él en vez de correr se lo tira a Aiden, él comienza a correr esquivando a los otros jugadores y le tira el balón a Jackson y él hace un touchdown; todos en las gradas volvemos a celebrar, a saltar, a gritar. Se ha terminado el primer cuarto ganando los Tigers, toman un pequeño descanso, se hidratan y hablan con el coach.  

    —Están jugando increíble —suelta Emma.  

    —Sí —le sonrío.  

    —¿Ya viste como está jugando Daniel? —dice Adam molestándome.   

    —Sí —dice Emma siguiéndole el juego.  

    —Él es increíble —no me molesta que hagan eso —Adam ¿ya viste como está jugando Aiden? —digo para molestar a Emma.  

    —Sí, es demasiado bueno ¿no? —me sigue la corriente.  

    —Ay cállense —dice Emma evadiendo el tema.  

    Los dos nos reímos y se anuncia que continua el juego.  

    —Miren, ya comenzó, cállense —dice Emma, Adam y yo nos miramos.  

    Comienza el segundo cuarto, por haber ganado anteriormente, los Tigers comienzan jugando con el balón, Mateo está corriendo con el balón, pero es derribado y suelta el balón. Los Bulldogs acaban de hacer un touchdown. Ahora está corriendo uno de los rivales, pero es derribado por Liam y él suelta el balón. Daniel le tira el balón a Tomás, pero lo agarra uno de los rivales y lo tira a nuestra zona de anotación agarrándolo uno de su equipo, pero Carlos logra derrumbarlo haciendo que este suelte el balón. Los bulldogs tienen el balón, uno de ellos corre hacia nuestra zona de anotación haciendo un touchdown; termina el segundo cuarto ganando los Bulldogs, las gradas donde están sus fans suelta euforia de tanta emoción que tienen. Ambos equipos toman un receso de dos minutos.  

    —Bueno, necesitamos ganar los otros dos cuartos —digo yo.  

    —Solo tienen que hidratarse y respirar hondo —dice una Emma optimista.  

    —Oye Emma —dice Adam— ¿qué está pasando entre tú y Aiden? —pregunta curioso.  

    —Nada —dice Emma tratando de esconder su sonrisa.  

    —¡Ay por favor! Cualquiera que tenga ojos podría ver lo que está pasando entre ustedes —Emma lo mira— vamos ¿en dónde está la confianza?  

    —Bueno… —dice Emma mientras juega con sus manos— hay algo que no les hemos contado —nos mira— ¿se acuerdan lo de mi casa? Que no pudiste ir por el cumpleaños de tu madre —mira a Adam y ambos asentimos con la cabeza— bueno, ese día nos quedamos Eli, Daniel, Aiden y yo solos, pero Aiden y yo entramos a la casa para tener mas privacidad y… —se queda callada.  

    —¿Y qué? —pregunto.  

    —Y nos besamos —suelta Emma. Adam y yo nos quedamos en silencio, pero sonriendo —pero después decidimos ir más lento, así que el domingo tendremos una cita.  

    —Mejor —dice Adam.  

    —Me alegro —le digo emocionada.  

    El juego vuelve a comenzar: en el tercer cuarto lo ganamos de nuevo. Los chicos toman una pequeña pausa, solo necesitamos ganar el último para salir victoriosos.  

     

     

    Daniel 

      

    Todos estamos en nuestras posiciones, la emoción y la energía se puede sentir en el aire: suena el pito. Paolo tira el balón hacia atrás recibiéndolo Liam, los defensivos logran hacerle un hueco a Liam para que pase, pero este es derrumbado. Ahora el balón está con los Bulldogs, el corredor de su equipo tiene el balón, Lucas comienza a correr hacia él y se tira para derrumbarlo, pero este lo esquiva y le tira el balón a uno de sus compañeros que está mas cerca de nuestra zona de anotación, corro hacia él y me le tiro encima, pero el balón logra tocar la zona: touchdown de parte de los Bulldogs. Ellos celebran y volvemos a formarnos, suena el silbato: ellos tienen el balón, pero Jackson logra quitárselos y comienza a correr, los defensores comienzan a hacerle huecos para que pueda pasar, corro para acercarme a él por si me necesita, esquiva a todos los que se le tiran y le pasa el balón a Aiden sin que el otro equipo se de cuenta, así que Jackson sigue corriendo como si todavía lo tuviera, pero comienza a correr hacia nuestra zona de anotación, todos van por él, ya cuando él está lejos de la zona se voltea para mostrarles que no tiene el balón y todos miran a Aiden que está corriendo con el balón y touchdown; todos en las gradas saltan, el equipo celebra y volvemos a nuestra formación. Paolo le tira el balón a Liam y este comienza a correr mientras los defensivos hacen huecos para que pueda pasar al otro lado, yo subo con él para que luego me pase el balón, pero uno de los rivales logra quitárselo y comienza a bajar a nuestra zona, pero se encuentra con nuestros defensores y este hace un pase para uno de los suyos que está cerca de nuestra zona, todos esperan a que él la agarre, un jugador salta y agarra el balón, no logro ver quien es, pero yo ya doy este cuarto por perdido, él comienza a correr hacia nosotros: es Lucas. Todos quedamos sorprendidos, pero van por él dos atacantes así que él me tira él balón, yo lo agarro y comienzo a correr, Liam, Tomás y Carlos me cubren de los que vienen por mi y… touchdown; el último cuarto termina ganando los Tigers. Todos comenzamos a celebrar, los que están en las escaleras, los que estamos en el campo, las porristas y los entrenadores, se puede sentir la emoción y la energía en el aire. Estrechamos las manos con el equipo rival y seguimos celebrando. Entramos a los vestidores, todos teníamos sonrisas grandes, no parábamos de hablar y reírnos.  

    —¡Chicos! —grita el coach y todos le prestamos atención —chicos, hoy estuvieron increíbles, así me gusta; Aiden, Jackson, Liam, Lucas y Daniel, estuvieron increíbles, las jugadas que hicieron fueron muy buenas, todo el equipo lo hizo muy bien, dense un fuerte aplauso —todos lo hacemos con fuerza y entusiasmo —ahora vayan, disfruten de su noche.  

    —¡Siii! —grita el equipo.  

    Nos cambiamos y salimos de los vestidores, la gente ya se había ido, la fiesta comienza a las diez y la gente necesita arreglarse, nosotros lo necesitamos. Emma, Adam y Eli nos estaban esperando. Eli al verme me abraza y Emma a Aiden, luego abrazan a los demás chicos.  

    —Estuvieron fenomenal —dice Adam y las chicas asiente.  

    —Gracias —dice Liam— ahora a nuestras casas, hay una fiesta que comenzar, báñense y arréglense. Daniel ya sabes como llegar a mi casa ¿no? —me pregunta.  

    —Sí —le digo.  

    —Chicos, me voy ya —dice Jackson.  

    —Yo también —dice Lucas— nos vemos luego —se despide y se va.  

    —Yo igual —digo. 

    —Voy contigo —me dice Eli.  

    Mientras nos dirigíamos a nuestros carros le digo:  

    —¿Te gustó lo que te dediqué? 

    —Me encantó —dice mientras me sonríe.  

    —Tenerte ahí hizo que mis nervios se fueran —le digo mientras entrelazo mi mano con la suya.  

    —¿Ah sí? —dice ella mientras recibe mi mano con agrado. Ya ahí la suficiente confianza para agarrarnos las manos.  

    —Sí —llegamos a nuestros carros.  

    —Espero que te pongas muy guapo —me dice mientras se voltea hacia mí.  

    —Lo haré —la miro— a ti no te lo diré porque siempre estás hermosa —ella sonríe.  

    —Nos vemos en la casa de Liam —Dice y me da un beso en el cachete.  

    —Adiós preciosa —digo mientras la suelto.  

    —¿Preciosa? —se ríe.  

    —Lo sé, te queda pequeña esa palabra.  

    —Chao Dani —se ruboriza y se sube a su carro. 

    Yo también me subo a mi carro y espero a que ella salga primero para irme.  

     

    Al llegar a casa busco a mis padres para darles la gran noticia, los encuentro en la sala.  

    —¿Y cómo te fue hoy? —pregunta emocionado mi padre al verme.  

    —Pues… —digo desanimado mientras agarro mi cabeza.  

    —¡Ay hijo! —dice mi mamá lista para consolarme.  

    —Nos fue increíble —digo contento y con una gran sonrisa —¡Ganamos! —mi mamá se levanta y me da un fuerte abrazo.   

    —Te felicito hijo —dice mi padre.  

    —Estoy muy orgullosa de ti —mi madre me da un beso en el cachete. 

    —Nos hubiera encanto haber estado ahí —dice mi padre un poco desanimado.  

    —No se preocupen —les digo sabiendo el porqué no pudieron ir —están aquí ahora, y eso es más valioso para mi —los abrazo.  

    —¿Y qué harán para celebrar? —pregunta mi padre.  

    —Harán una fiesta en la casa del capitán del equipo —le respondo— tomaré una ducha y me arreglaré, no me esperen, llegaré un poco tarde.  

    —Okey —dicen mientras se vuelven a sentar.  

    Me dirijo a mi habitación, tomo una buena ducha y me arreglo, bajo para despedirme de mis padres, pero ellos se han quedado dormidos en el sofá, así que trato de hacer el menor ruido posible al salir de la casa para no despertarlos; ya estando en el carro me dirijo a la casa de Liam.  

    Al llegar estaciono mi carro un poco lejos de la casa ya que ya había carros, la puerta estaba abierta, al entrar saludo a un par de compañeros y a la vez estos me felicitan por el juego, veo que los chicos están en la sala y al ir para allá dos chicas lindas se me acercan: una tiene el cabello rubio, de ojos azules y bonito cuerpo y la otra es de cabello castaño de ojos marrones. A esta ya la había visto, creo que es una de las porristas.  

    —Eres el número ocho ¿verdad? —dice la rubia.  

    —Sí —les digo con una sonrisa.  

    —¿Cómo es que nunca te habíamos visto? —dice la otra chica.  

    —No lo sé.  

    —Soy Lucía —dice la rubia.  

    —Y yo Nicole —dice la otra chica —somos porristas.  

    —Sí —les sonrío —ya las había visto.  

    —Eres muy guapo —dice Lucía.  

    —Y musculoso —dice Nicole tocando mis brazos.  

    —Gracias chicas —trato de alejarme.  

    —Y… ¿Tienes novia o algo? —pregunta Nicole.  

    —Chicas, chicas —me rescata Jackson —creo que están abrumando a mi amigo.  

    —Solo lo estábamos conociendo —dice Lucía mirándome con picardía.  

    —Haber, vayan por unas bebidas y luego lo siguen conociendo ¿vale? —las chicas le obedecen.  

    —Gracias hermano —le digo.  

    —De verdad que estás demente —dice soltando una pequeña risa.  

    —¿Por qué? 

    —Casi todos en la U babean por ellas y tú solo las quieres lejos.  

    —Mmmm… no son mi tipo.  

    —¿Y cuál es tu tipo?  

    —Ella —digo mirando a Eli —ya vuelvo —me acerco a ella.  

    —Hola preciosa —le digo sonando un poco coqueto.  

    —Hola guapo —me sigue la corriente.  

    —Déjeme decirle que hoy se ve muy bien —digo mientras observo todo su cuerpo.  

    —Me encantaría decir lo mismo —me mira— pero no puedo.  

    —¡Ey! —le doy un pequeño golpe en el hombro y ella se ríe.  

    —Okey, okey… No te ves tan mal.  

    —Si sigues te voy a hacer cosquillas —la amenazo.  

    —Uy que miedo —finge. Le comienzo a hacer cosquillas.  

    —Está bien —dice sin poder respirar, así que me detengo —luces muy bien.  

    —Ya lo sé —sueno egocéntrico.  

    —¡Chicos! —dice Liam y le bajan a la música —hoy quiero que disfruten esta fiesta como si fuera la última —todos gritamos —gracias por habernos apoyado y gracias también a las porristas —las señala y mis ojos caen justamente en Nicole y ella me tira una sonrisa —hoy no solo ganaron los Tigers, sino que ganamos todos, así que ha disfrutar —grita y todos celebramos, vuelven a poner la música, pero esta vez le suben más.  

    —Ven —Eli agarra mi mano y me lleva a una de las habitaciones de la casa, yo solo dejo que las cosas sucedan; al entrar a la habitación, rápido puedo reconocer que es la de Liam: es grande, con colores neutros, tiene un están de trofeos, la pared que pega con la cama está llena me medallas, tiene un balón de futbol en su escritorio y las vibras que suelta la habitación gritan poder, sí, Liam. También tiene un gran balcón con una hermosa vista a la ciudad.  

    —¿Esta es la habitación de Liam? —pregunto mirando alrededor.  

    —Sí, ven —me invita a pasar al balcón.  

    —¿Y no le molesta que estemos aquí? 

    —No, siempre que hace una fiesta deja que me refugie aquí —dice mientras me sonríe —¿no es hermosa la vista? —se acerca a la baranda.   

    —Demasiado —me acerco también.  

    —El mundo podría ser un lugar maravilloso si dejáramos de hacerle cosas malas. 

    —Tienes razón.  

    —Podría mirarla esto por siempre.  

    —No creo.  

    —¿Por qué no lo crees? —me mira.  

    —Porque para siempre es mucho tiempo —la miro— llegará el día que de tanto mirarla te aburrirás —vuelvo a mirar el hermoso paisaje —te cansarás de ver las mismas luces en el mismo lugar, las mismas casas, la misma obscura noche que es alumbrada por la ciudad.  

    —¿Y cómo es que estás tan seguro? —mira la ciudad.  

    —Porque siempre nos cansamos de lo monótono.  

    —¿Entonces dices que lo mismo siempre aburrirá? 

    —No, estoy diciendo que para siempre no es tan agradable como suena.  

    —Entonces... —se voltea hacia mí pensativa —¿No crees en los felices para siempre? 

    —No es eso, simplemente no creo en los para siempre, creo en que serán felices, pero no para siempre; llegará el día en que el amor se enfriará y ninguno hará nada al respecto porque se acostumbraron a la monotonía.  

    —No estoy de acuerdo contigo —trata de defender su punto —okey, sí, hay amores que les pasa eso, pero hay otros a los que no.  

    —Tienes razón, hay amores que son más fuertes que el frío, pero llegará el día en que uno de los dos muera y ahí terminará la felicidad del otro, mi mamá una vez me dijo: la muerte de un padre se supera, pero jamás la de la persona con la que se suponía que pasarías el resto de tu vida.  

    —Tienes un punto, pero sigo sin pensar igual que tú.  

    —Solo digo que para siempre es una exageración: para siempre no será el brillo de las estrellas, para siempre no se es joven, para siempre no tendrás el mismo gusto musical, para siempre no estará caliente el café, para siempre no bailaras la misma canción, para siempre no vivirá tu madre —agacho mi cabeza —para siempre es solo una muy linda mentira que las personas les gusta creer para vivir mejor —vuelvo a mirar la ciudad —pero sí creo en el momento, en el presente —la miro— no podemos privarnos de querer a alguien por el simple hecho de que al otro día tendrá que irse, no podemos dejar de ver las estrellas solo porque al llegar la luz del día se perderán, no podemos dejar de luchar por algo simplemente porque la muerte nos esté esperando a la vuelta de la esquina —la miro— no podemos dejar de disfrutar esta vista solo porque no lo podremos hacer para siempre.  

    —¿Y qué quieres hacer ahora? —me mira.  

    —Quiero que me dejes conocerte.  

    —Hazlo.  

    Nos quedamos en silencio, pero de esos silencios que no incomodan.  

    —¿Y siempre buscas lugares así para escapar del caos que hay allá dentro? —le pregunto.  

    —Sí, casi siempre.  

    —¿Entonces por qué sigues viniendo? 

    —Porque la paso bien con ellos.  

    —Pero no bebes ni sabes bailar.  

    —Sí sé bailar.  

    —Nunca te he visto.  

    —Es que no bailo cualquier canción, me gusta mucho las canciones que hacen que tu cuerpo se mueva solo, ¿sabes cuáles? 

    —No —claro que sé cuales—, creo que tendrás que mostrarme.   

    —Okey —saca su celular y busca una canción, coloca el celular en una de las sillas que había ahí, comienza a sonar ‘out of my league de Fitz and the tantrums’ y ella comienza a moverse queriendo expresar lo que el ritmo la hacía sentir —hazlo, es muy liberador.  

    —No creo que —agarra mis brazos interrumpiéndome y comienza a moverlos como ella quiere.  

    —Déjate llevar —me suelta y comienzo a moverme según el ritmo. Bailamos cuatro canciones más; se sintió muy bien, me sentí libre, ella me hizo sentir como si solo existiéramos ella y yo, nadie más, solo ella y yo. Nos reímos mucho y terminamos cansados, ella se tira al piso y se queda allí —ven, acuéstate conmigo y olvidémonos del mundo —hice lo que me dijo, me acosté a su lado —están muy lindas las estrellas —dice mientras las mira.  

    —Sí, hoy están brillando más de lo normal.  

    Nos quedamos viéndolas por un buen tiempo y de repente yo pregunto: 

    —¿Cuál es tu color favorito? —me mira— dije que te quería conocer —vuelve a mirar las estrellas.   

    —No tengo uno.  

    —No puede ser, todos tenemos un color favorito.  

    —Pues yo no, la verdad no tengo nada favorito, pero me gusta mucho los colores pasteles ¿y el tuyo? 

    —El color de tus ojos —ella sonríe y se sonroja —en serio, mi color favorito ha sido el marrón desde que te conocí —ella suelta una pequeña risa.  

    —¡Ay por favor! —sonrío mientras la miro y ella sigue sonriéndole al cielo —¿y cuándo es tu cumpleaños? 

    —El veintinueve de diciembre.  

    —Así que solo recibes un regalo.  

    —Sí, ¿y el tuyo? 

    —El veintinueve de junio.  

    —Ambos somos veintinueve, chócalas —ella lo hace y hacemos lo que hemos estado haciendo, pero esta vez nos soltamos las manos.  

    —¿Cuál es tu comida favorita? 

    —La lasaña sin duda. ¿Has tenido mascotas? 

    —Sí, tenía un hámster, pero murió, también un perrito y también murió, así que dejé de tener mascotas.  

    —¿Por qué morían? 

    —Porque eso me causaba dolor y no sanarás si sigues haciendo lo que sabes que te va a romper. ¿Tú has tenido mascotas?  

    —No, a mis padres y a mí nos da pereza el simple hecho de pensar en toda la responsabilidad que conlleva tener una mascota, y no nos mal interpretes, no somos perezosos, simplemente no nos vemos haciendo eso.  

    —Entiendo.  

    —¿Alguna vez te han mandado a detención? 

    —No, pero sí me han suspendido.  

    —¿Qué? ¿A ti? —ella asiente con la cabeza —¿por qué? 

    —Solo una vez, estaba en noveno grado, en ese entonces no me gustaba que me tocarán el cabello, todos en el salón sabían eso, pero había un chico que no era mi mejor amigo, pero éramos cercanos, él amaba mi cabello y yo se lo dejaba tocar porque él lo tocaba de una forma muy suave y no me molestaba, de hecho, me gustaba, pero un día estaba molesta, no me acuerdo por qué, y cuando me molesto no me gusta que me toquen; yo sentí que alguien me tocó el cabello, pero no vi quien porque estaba de espalda, así que me volteé y le pegué un puño en la nariz, luego noto que era mi amigo, se la rompí.  

    —¡Elizabeth! —suelto una risa sorprendido.  

    —Lo más chistoso de todo fue que después de eso nuestra amistad fue más fuerte.  

    —No puedo creer que la dulce Eli que conozco sea capaz de eso.  

    —No lo soy, esa era la vieja Eli, ahora, si estoy molesta con alguien no hago nada.  

    —Yo igual. ¿A qué países te gustaría viajar? 

    —La verdad es que ya he ido a los países que he querido ¿y tú? 

    —Alemania.  

    —¿Por qué? 

    —No sé, solo quiero.  

    —¿Te gustaría ir alguna vez conmigo de compras? 

    —¿Yo? 

    —Sí, siempre voy con Aiden, tiene buen gusto, pero ahora el está ocupado con Emma —me mira— no hagas planes para el otro sábado, ya estás ocupado.  

    —¿Crees que tengo buen gusto? 

    —Eres bien honesto, sé que no me mentirás, y me gusta como te vistes.   

    —¿Película que siempre te hace llorar? 

    —Muchas, pero sin duda Bajo la misma Estrella.  

    —Un clásico.  

    —¿Y a ti? 

    —En busca de la felicidad.  

    —También otro clásico.  

    —¿Qué haces si alguien te lastima? 

    —Le dejo de hablar, me alejo de su vida sin hacer ruido y actúo como si lo que hizo no me dolió, soy buena fingiendo e ignorando.  

    —Y si esa persona quiere hablar contigo para arreglar las cosas ¿no la escucharías? 

    —Mira Dani, si alguien te lastima es porque aún sabiendo que eso te iba a doler, lo hizo.  

    —¿Y si tal vez te quiere pedir perdón? 

    —Lo perdonaré, pero no lo querré más en mi vida —se crea un pequeño silencio entre nosotros.   

    —¿Alguna vez te has ahogado? —pregunto para que este horrible silencio se vaya.  

    —No, he estado en clases de natación desde los cuatro y lo dejé al entrar a la U ¿y tú? 

    —Sí, aún lo recuerdo como si hubiera sido ayer: tenía seis años, mi familia y yo fuimos de vacaciones a la isla de San Andrés, en Colombia. Estábamos en la playa, mi padre estaba acostado tomando el sol y mamá se había hecho unas amigas por allá, ellas empezaron a nadar un poco lejos y yo quería ir con ella, el agua le llegaba hasta el  estomago, así que pensé que a mí no me taparía; comencé a ir hacia ella, de repente pisé mal, la arena se hundió y comencé a ahogarme, gracias a Dios había un hombre cerca, me agarró y me llevó a la orilla, eso fue muy traumatizante, me acuerdo que duré como cuatro años temiéndole al océano.  

    —Debió ser horrible. 

    —Lo fue.  

    —Dijiste que tu mamá le llegaba el agua por el estomago ¿cómo te ahogaste? 

    —Estaba sobre una roca —ella suelta una risa.  

    —Creo que era muy lógico.  

    —Tenía seis años Elizabeth, no sabia que era la lógica —se sigue riendo.  

    Y así pasamos toda la noche: conociéndonos, riéndonos, pensando. Nos fuimos de ahí como a las dos de la mañana, con ella el tiempo era efímero y eso no me gustaba.  

     

    Al llegar a nuestras casas veo el mensaje de Elizabeth diciéndome que ya llegó, sin darme cuenta tenía una sonrisa en el rostro, el solo hecho de pensar en ella se me formaba una sonrisa en el rostro. Me iré a dormir.  

     

     

    Elizabeth 

     

    Ya eran las diez de la mañana y apenas me estaba levantando, ayer, bueno, hoy en la madrugada no me pude quedar dormida rápido, no dejaba de pensar en Daniel, cuando estoy con él la vida parece ser más fácil, la conexión que tengo con él me gusta, el solo tenerlo cerca me hace sentir bien, él sabe como hacerme sentir mejor y ve en mi algo que yo no. Me estoy volviendo muy vulnerable a su lado y eso me asusta, entre más alguien logra entrar a tu corazón más fácil es que te lastime; Daniel podría ignorarme todo un día y lograría hacerme sentir mal, abrirme así con alguien me aterra, pero sé que Dani vale la pena.  

    Bajo para desayunar y recibo una llamada de Jackson: 

    —‘Hola Eli’ 

    —‘Hola Jackson, ¿pasa algo?’ 

    —‘No, es que te mandé un mensaje hace rato y no me has contestado’ 

    —‘Lo siento, es que me acabo de levantar y no he revisado el celular’ 

    —‘No te preocupes, solo era para saber si al fin tú y Daniel van a ir a patinar’  

    —‘Déjame le pregunto a Dani, pero yo sí voy’ 

    —‘Okey, te veo allá’ 

    —‘Okey’ 

    —‘Adiós nena, cuídate’ 

    —‘Te quiero’ 

    Lo había olvidado por completo, menos mal es por la noche, me da tiempo de hacer algunos trabajos e ir a visitar a Morgan, antes de ponerme a hacer mis cosas le chateo a Dani.  
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    Me emociona saber que hoy lo veré, él es como ese sabor de helado que te gusta o como el aroma que trae una rosa: nunca te cansas de ello. Y yo no me cansaba de él.  

    Subí a mi habitación para hacer unos trabajos que tenía, luego me duché, almorcé y a las tres de la tarde fui a ver a Morgan.  

    —Hola Eli —me saluda un poco desanimada.    

    —Hola nena —la abrazo —¿cómo has estado? 

    —Muy triste. 

    —¿Por qué? 

    —Porque ya sé lo que le pasó a Sara —me dice cabizbaja.  

    —¿Qué le pasó? —me mira con los ojos llenos de lagrimas, ni siquiera puede decirlo.  

    —Me duele mucho —la vuelvo a abrazar, pero esta vez más fuerte —¿por qué no me dijiste?  

    —No quería verte triste.  

    —Pero creo que mintiéndome no era la mejor forma.  

    —Lo sé, y lo siento Morgan —ella se aleja de mis brazos suavemente.   

    —Prométeme que no me volverás a mentir —levanta su dedo meñique.  

    —Lo prometo —lo entrelazo con el mío.  

    —Eli ¿te puedo hacer una pregunta? 

    —Claro nena.  

    —¿Lo que le pasó a ella me va a pasar a mí? —no me sale ninguna palabra —dime la verdad por favor.  

    —Bueno, están viendo si te pueden hacer una cirugía para ver si te lo quitan de raíz.  

    —¿Hay un árbol creciendo dentro de mí? —pregunta asustada.  

    —No —la tranquilizo —me refería a quitártelo desde donde se origina tu cáncer —creo que ya entendió —pero hay un problema.  

    —¿Cuál? 

    —La cirugía es muy fuerte para tu cuerpo, tienes que tener al menos doce años para poder hacerte la cirugía.  

    —¿Y por qué no me la hacen ya? —pregunta —yo soy muy fuerte.  

    —Porque hay mas probabilidad de que mueras a que sobrevivas.  

    —¿Entonces tengo que esperar muchos años para eso?  

    —Tocará —le sobo la cabeza—, ¿quieres ir al jardín? —la quiero sacar de aquí para que olvide todo lo que está pasando.  

    —Me encantaría —trata de darme una sonrisa.  

    —Vamos pues.  

    Salimos de su habitación y nos dirigimos al jardín, al llegar hicimos lo que siempre hacemos, nos acostamos en el césped y disfrutamos de la naturaleza.  

    —Es refrescante salir de vez en cuando —dice Morgan con los ojos cerrados disfrutando de la briza.  

    —Sí —sonrío. 

    —Eli ¿viste al chico nuevo? 

    —¿El que está en frente de tu habitación?  

    —Sí, es mi nuevo a amigo, se llama Louis, tienes que conocerlo, te va a caer muy bien, es muy divertido.  

    —Y ¿por qué no me lo presentaste cuando estábamos en la habitación? 

    —Porque hoy sus padres lo llevaron a comer, él sí puede salir.  

    —Tú también podrás —le digo agarrándole la mano —y te llevaré a los lugares más lindos que conozco —ella sonríe.    

    —Veo un gato —dice mientras mira las nubes.  

    —Yo veo un sombrero.   

    —¡Mira! Allí hay una flor —dice señalando una nube.  

    —Y allí una silla —apunto a una nube.  

    —No —se ríe—, es un pájaro.  

    —¿Un pájaro? ¿En dónde están las alas? 

    —En tu imaginación —se ríe y yo comienzo a reírme por el sonido de su risa.  

    Así pasamos la tarde: entre risas y desacuerdos.  

     

    Llegué a mi casa a las cinco y media, mis padres estaban en la sala.  

    —¿Cómo te fue con Morgan? —pregunta mi madre.  

    —Ya sabe que Sara murió —digo sin ánimos.  

    —¿Cómo? —pregunta mi padre. Mis padres le tienen mucho aprecio a los niños que llegan a su fundación.  

    —Podrá tener seis, pero no es tonta.  

    —Hija… —trata de consolarme mi madre.  

    —Aparte de eso sabe que está muriendo —comienzan a brotar lagrimas de mis ojos.  

    —Hija, ven aquí —dice mi madre y yo hago lo que me dice.   

    —Lo que más me molesta es que no puedo hacer nada para ayudarla.  

    —Claro que puedes, trata de estar con ella siempre que puedas, demuéstrale que eres su amiga y se fuerte para que ella reciba esas buenas vibras por parte de ti —dice mi papá.  

    —Me siento muy mal por ella —mis padres no dicen nada, solo me abrazan y se los agradezco internamente porque no hay palabra en estos momentos que me logre llenar.  

    —¿Hoy no saldrás con los chicos o algo? —pregunta mi padre después de un momento.  

    —Sí.  

    —Bueno, quiero que lo disfrutes, olvídate de lo que está pasando ¿okey? 

    —Bueno señor —me seco las lagrimas.  

    Subo a mi habitación para cambiarme de ropa y esperar a que sean las seis y cuarenta y cinco para ir a la Plaza.  

     

    Al llegar al lugar veo que ya llegó Jackson, Aiden y Daniel.  

    —Hola chicos.  

    —Hola Eli —dice Jackson y Aiden. Daniel se acerca y me abraza.  

    —Hola —me dice. Me gusta que él sea así conmigo tanto en privado como en público.  

    —Y ¿tenemos que reservar lugar o algo? —pregunta Aiden.  

    —Algo así —le responde Jackson —tenemos que comprar boletos, ellos nos pondrán una pulsera de papel y tendremos que esperar nuestro turno ya que el lugar tiene un límite de personas.  

    —Creo que tendremos que comprarlos ya —digo viendo lo lleno que está este lugar.  

    —Ya las compré —saca las pulseras de su bolsillo.  

    —¿Y cuándo nos toca? —pregunta Dani.  

    —En la siguiente ronda —dice Jackson— cada ronda dura cuarenta y cinco minutos y esta comenzó hace cuarenta minutos.  

    —¿Y qué pasará con los que no han llegado? —pregunta Aiden.  

    —Tranquilo, tu Emma no perderá su turno —dice Jackson— se pondrá la pulsera y entrará, lo único es que tendrá menos tiempo.  

    —No solo me refería a Emma —dice Aiden.  

    —Claro —le dice Jackson sarcásticamente mientras nos pasa las pulseras.    

    En los pocos minutos que quedaban fueron llegando los que faltaban. Suena la campana diciendo que ya podíamos entrar, así que nos ponemos los patines de cuatro ruedas, los chicos dejan que pasemos primero Emma y yo y luego entran ellos. El lugar estaba ambientado a los años ochenta, hay una bola de discos que alumbraba toda la pista.  

    —Espero no caerme —dice Emma al entrar.  

    —No te preocupes, yo estaré contigo —le dice Aiden en voz baja, pero logro escucharlo.  

    Dani me agarra la mano y me aleja del grupo, comenzamos a patinar y él me pregunta: 

    —¿Qué te pasa Eli?  

    —Nada ¿por? —miento.  

    —Vamos Eli, sabes que puedes confiar en mí —me detiene y me agarra las manos.  

    —Es algo de lo que no quiero hablar —agacho mi cabeza.  

    —Entiendo —me estira su mano.  

    —¿Qué? —no entiendo porqué lo hace.  

    —Toma mi mano, te haré olvidar tu mal día —le extiendo mi mano y él la toma.  

    Empieza a patinar un poco rápido y yo comienzo a asustarme lo que produce que me ría, luego comienza a dar vueltas o bueno, lo intenta, se cae y yo me río, le extiendo la mano para ayudarle a parar, pero mi patín hace que me resbale y caiga sobre él, lo que hace que nos riamos más. Al estar de pie a él se le ocurre que hagamos pasos que vio una vez en un reality show de profesionales del patinaje; nos caímos varias veces, pero nos reímos demasiado, también tratamos de dar vueltas agarrados de la mano, ese fue más fácil y creo que fue porque los dos confiábamos en el otro.  

    Cuando se terminó nuestra ronda, salimos del local exhaustos, compramos botellas de agua y nos las tomamos de una, creo que los que más se divirtieron fuimos Dani y yo, aunque también Aiden y Emma, de vez en cuando les echaba una miradita y se les veía muy contentos.  

    —¿Quieren comer algo? —nos pregunta Liam —yo invito.  

    —Sí — dice Emma.  

    —¿Qué les parece si vamos a ese local? —sugiere Lucas mientras señala un lugar que parece vender comida rápida, pero yo estoy en desacuerdo.  

    —Si quieres vamos allá y luego te compro algo en otro lado ¿te parece? —me dice Dani.  

    —Okey —el solo hacer una expresión él ya sabe lo que estoy pensando.  

     

    Después de comer, hablar y reírnos un poco, cada uno se dirigió a su casa y como es de costumbre Daniel me acompañó hasta donde estaba mi carro.  

    —Gracias por lo de hoy —le digo al llegar a mi carro.  

    —Fue todo un gusto, preciosa, pero… ¿Qué te pasó hoy?  

    —Simplemente tuve un mal día —digo recordando a Morgan.  

    —¿No me lo puedes contar? 

    —Ahora no, te lo diré pronto ¿sí? —le agarro las manos.  

    —Esta bien, cuando estés lista te escucharé —suelta mis manos —me avisas cuando llegues a tu casa —se aleja del carro.  

    —Adiós —me acerco para darle el beso en el cachete y le noto un poco enojado.  

    —Adiós —lo dice secamente.   

    Me subo al carro y le hecho un último vistazo a Dani y él tiene una cara seria, arranco y me voy de ahí. Entiendo porqué está enojado, si él tampoco me contará algo también me enojaría porque se supone que ya hay confianza entre nosotros. Morgan es un tema delicado para mí, ella no es algo de lo que me guste hablar con cualquiera y aunque Dani no es cualquiera aún no me siento lista para hablarle de esto, espero que cuando nos veamos el lunes las cosas no sigan así.  

     

     

    Emma 

     

    Hoy es mi cita con Aiden y estoy esperándolo en la sala, mi estomago está dando vueltas de lo nerviosa que estoy; suena el timbre y sé que es él, así que me levanto para abrirle.  

    —Hola —dice sonriéndome.  

    —Hola —él me mira asombrado —¿Qué? ¿Tengo algo? 

    —No, es que estás muy hermosa —dice mirándome de arriba hacia abajo.  

    —Gracias —le sonrío.  

    —¿Vamos? —me extiende su mano y la tomo, cierro la puerta y nos subimos a su carro.  

    —¿A dónde vamos? —le pregunto mientras él conduce.   

    —A un lugar —responde sin quitar la mirada de la carretera.  

    —Yo sé, pero ¿a qué lugar? 

    —Déjate sorprender —yo sonrío y dejo de insistir.  

    Al llegar al lugar no había nada, solo una montaña y la naturaleza. Nos bajamos del carro y miro a nuestro alrededor.  

    —Y específicamente ¿qué haremos aquí? —pregunto confundida.  

    —Vamos a subir esta colina.  

    —Aiden, sabes que no soy de este tipo de cosas —le recuerdo.  

    —Lo sé, pero vale la pena ver que hay allá arriba.  

    —Okey.  

    Subimos la colina como en cuatro minutos, al llegar veo que hay globos aerostáticos y una increíble vista.  

    —¿Montaremos uno? —le pregunto emocionada.  

    —Sí.  

    —Vamos entonces —él suelta una risa.  

    —Okey.  

    Aiden habla con uno de los chicos que trabaja aquí y ellos alistan uno de los globos. Después de esperar cinco minutos el chico nos llama para subir al globo, Aiden me ayuda a subir y luego sube él, ya estando adentro, el chico que estaba con nosotros hace que el globo comience a subir. Desde aquí el paisaje es hermoso, el sol está decorando el día y los arboles sonríen por ello.  

    —Es muy hermoso ¿no? —le digo mientras miramos el paisaje.  

    —Sí, por eso te traje aquí.  

    —Nunca me había montado a un globo.  

    —Pues me gusta ser esta primera vez —sonrío.  

    —¿Sabes a qué me recuerda esto? 

    —¿A qué?    

    —A una frase que dijo Frida Kahlo: No dejes que le dé sed al árbol del que eres sol.  

    —¿Y qué significa? —me pregunta.  

    —Que debemos cuidar a quienes nos aman, a quienes darían todo por nosotros, no importa si es tu novio, un familiar o incluso tu mascota. Tenemos que valorarlo porque su amor no será para siempre, puede que un día ellos se cansen de demostrar su amor por culpa de nuestro desagradecimiento y frialdad, aunque hay amores que sí resisten a eso, hay otros que no toleran no ser correspondidos, por eso no hay que dejar que les dé sed a nuestros arboles.  

    —Yo siempre te demostraré lo que siento por ti.  

    —Aiden yo.  

    —Lo sé Emma —me interrumpe —sé que quieres ir despacio, y lo acepto. Sé por lo que has pasado, sé lo que te hizo ese imbécil, pero yo no soy él ¿okey? Yo nunca te lastimaría, déjame entrar a tu corazón, yo sé que hacer eso es difícil y aterrador, pero no te prives de algo tan maravilloso por miedo a sufrir, déjame enseñarte que el mundo es más que blanco y negro —me estira su mano, la miro y después de unos segundos la tomo.  

    —¿Por qué será que las hermosas vistas nos hacen hablar de más? —me volteo a ver el paisaje.  

    —Porque nos recuerdan a los momentos más personales de nuestras vidas —lo miro.  

    —Gracias.  

    —¿Por qué? —me pregunta sonriendo.  

    —Por ser quien eres —me acerco a él, él me rodea con su brazo y así nos quedamos disfrutando del viaje.  

    —¿Esto te parece lindo? —me pregunta después de varios minutos.  

    —Más que lindo.  

    —Bueno, así te ven mis ojos —no puedo evitar sonreír.  

    —¿Te puedo hacer una pregunta? —aún seguimos pegados.  

    —Claro —me mira.  

    —¿Desde cuándo te gusto? —él me quita la mirada y agacha la cabeza.  

    —¿Te acuerdas esa vez que estábamos en el break y Alison se acercó y nos dijo que hacíamos una linda pareja?  

    —Sí, tú dijiste “Agh ¿qué te pasa?” 

    —En ese momento me di cuenta que me gustabas y por eso reaccioné así.  

    —Pero teníamos ocho años —suelto una pequeña risa.  

    —¿Y? El amor no tiene edad.  

    —Pero teníamos la misma edad —digo un poco confundida.  

    —No me refiero a esa mala interpretación de la frase.  

    —¿Mala interpretación? 

    —Sí, la frase significa que tanto tú como un niño de seis años podrían enamorarse, no porque aún él no conozca el verdadero significado del amor, no significa que no pueda amar, tal vez el niño no ame de la misma forma en que tú lo hagas, pero igual siente, el amor lo puedes sentir tú a tus dieciocho años como el niño a sus seis años, porque el amor no tiene edad.  

    —Nunca lo había visto así —lo miro.  

    —Casi nadie lo ve así —mira el paisaje.  

    —¿Por qué nunca me dijiste lo que sentías? —le pregunto apartándome de él para poder verle bien el rostro.  

    —Porque tenía miedo a que las cosas se pusieran raras entre nosotros y decidieras alejarte de mí.  

    —Creo que, si hubieras hablado, muchas cosas hubieran ocurrido de otra forma —agacho mi cabeza —tú también me gustabas —él me mira.  

    —¿En serio? —asiento con mi cabeza —¿y entonces por qué saliste con otros chicos? 

    —Porque pensaba que nunca me llegarías a ver como algo más que tu mejor amiga, y entonces tú comenzaste a salir con otras chicas y eso confirmó lo que pensaba, así que preferí verte feliz con alguien más y que siguieras a mi lado a perderte para siempre por culpa de mis sentimientos.  

    —Emma… —se acerca y me rodea con su brazo —me hubieras dicho que así te hacía sentir.  

    —Tenía miedo —él se me queda mirando sin saber que más decir.  

    —Bueno, ya no importa, ya nos tenemos el uno a el otro ¿okey? Ahora, disfrutemos de esta hermosa vista.  

    En lo que faltaba del recorrido Aiden no me dejó de abrazar y se lo agradecí internamente; con él me siento protegida, siento más confianza conmigo misma, tampoco hablamos y creo que las palabras para ese momento se hubieran quedado pequeñas.  

     

    Al finalizar el pequeño viaje Aiden me llevó a comer y después a mi casa.  

    —Me encantó la cita de hoy —le digo mientras llegábamos a la puerta de mi casa.  

    —Si esta te gustó espera a ver la siguiente.  

    —¿Me estás invitando a otra cita indirectamente? —sonrío.  

    —No, indirectamente te estoy diciendo que vendrás a la otra cita —me río.  

    —No tengo ningún problema con eso.  

    —Está bien —él sonríe.  

    —Nos vemos mañana.  

    —Adiós —le doy un beso en el cachete y el sonríe.  

    Abro la puerta y entro a mi casa, al cerrarla me recuesto a la puerta recordando lo increíble que fue hoy. Aiden es maravilloso, ahora sí no tengo dudas.  

     

    Daniel 

     

    Al llegar a la U veo que Eli no ha llegado, así que la espero donde siempre ella me espera.  

    —Hola Dani —es la voz de Mónica.  

    —Hola Mónica ¿cómo has estado? 

    —Muy bien la verdad ¿y tú? —veo que el carro de Eli llega.  

    —Bien.  

    —Solo te quería decir que el viernes estuviste increíble —me sonríe.  

    —Gracias —le sonrío. Trato de que note que no tengo el menor interés en hablar con ella para que se vaya, necesito hablar con Eli, el sábado no terminamos bien la noche y no hemos hablado desde aquel entonces.   

    —¿Y qué haces aquí?  

    —Espero a Eli —se voltea y ve que ella viene hacia donde estamos.  

    —Bueno, creo que ya me iré —yo asiento con la cabeza —nos vemos luego —me sonríe y se va. Después de unos segundos Eli ya estaba en frente mío.  

    —Hola preciosa —le doy un beso en el cachete.  

    —Hola —ella me sonríe —Dani me quería disculpar por lo de la otra noche, yo…  

    —Tranquila —la interrumpo —simplemente olvidémoslo ¿sí?  

    —De verdad lo siento —dice mientras nos dirigimos a la U.  

    —Eli, está bien —le sonrío— la verdad es que también me pasé de la raya, yo no soy nadie para exigirte que me digas algo que no quieres.  

    —No, tú eres importante para mí —me mira— yo te lo diré, solo dame tiempo.  

    —Está bien.  

    El día transcurrió con normalidad: fui a mis clases, pasé el break con los chicos, en los cambios de hora me encontraba con Eli en los pasillos. Un día como cualquier otro.  

     

    En la práctica de futbol traté de dar lo mejor de mí, Lucas y yo ahora nos llevamos mejor y el coach está comenzando a notarme; como siempre las chicas están en las gradas apoyándonos, pero esta vez había más chicas de lo normal. Al finalizar la práctica fui a los vestidores y me cambié, al salir tres chicas se acercan a mí.  

    —Estuviste muy bien Daniel —dice una de las chicas.  

    —Gracias —le sonrío.  

    —Oye ¿te gustaría salir conmigo algún día? —me pregunta la rubia de ojos claros.  

    —Y conmigo —dice otra de las chicas.  

    —Gracias, de verdad chicas —me alejo un poco de ellas.  

    —Si quieres yo te puedo mostrar toda la U —me dice la chica que me había dicho que estuve bien.  

    —Chicas, la verdad es que ahora no puedo, estoy concentrado en mi estudio —trato de sonar lo más amigable posible.  

    —Estudioso —dice una de ellas mirándome de arriba hacia abajo —me gusta.  

    —Adiós chicas —me alejo de ellas y busco a Eli, ella me está esperando donde siempre hablamos.  

    —Veo que tienes muchas admiradoras —dice Eli viendo a las chicas que aún me siguen mirando.  

    —Eso creo.  

    —No las culpo —me mira— eres muy guapo.  

    —Sí, pero cuando estoy contigo tu belleza opaca la mía —ella trata de evitar una sonrisa.  

    —¿Te gustaría salir mañana después de la U? —me pregunta mientras nos dirigimos a nuestros carros.  

    —Por supuesto, ¿a dónde iríamos? 

    —¿Te acuerdas de ese parque que queda en frente de la heladería a la que me llevaste? 

    —Claro.  

    —Me pareció un buen lugar para hacer un picnic —ella sonríe.  

    —Me gusta tu idea, ¿qué puedo llevar? 

    —Como soy la que te está invitando, yo llevaré la comida y tú lleva una manta.  

    —Esta bien, ¿a qué hora paso por ti? —ya estamos al lado de su carro.  

    —¿Te parece bien a las cuatro? 

    —Me parece perfecto.  

    —Bueno, me voy porque tengo que hacer algo —ella abre la puerta de su carro.  

    —Nos vemos mañana preciosa —le doy un beso en el cachete y ella se sube al carro.  

    Me alejo para que pueda irse, me subo a mi carro y me dirijo a mi casa.  

     

    Al llegar subo para saludar a mi madre que está en su cuarto.  

    —Hola mami —le doy un beso en la frente.  

    —¿Cómo te fue hoy? —me pregunta sonriendo.  

    —La verdad fue un día como cualquier otro.  

    —Me alegra que estés bien —coloca su mano en mi rodilla.  

    —Mañana saldré con Eli y necesito una manta de picnic ¿sabes en dónde está la nuestra? —antes, nosotros solíamos tener nuestros días de picnic, pero en nuestro jardín.  

    —Creo que está en mi armario, en la parte de arriba, al fondo —me levanto, abro el armario, extiendo mi brazo a la parte de arriba y siento todos los tipos de sabanas que mi madre tiene allí, toco una que se siente como la manta, la bajo y sí era esa, era blanca con gruesas rayas rojas.   

    —Gracias madre —le digo.  

    —Espero que te vaya bien con Eli —me acerco y le doy un beso en el cachete.  

    —Estaré en mi cuarto.  

    Al salir de ahí, me dirijo a mi cuarto, tomo una ducha, bajo, caliento mi almuerzo y lo llevo a mi cuarto; mientras almuerzo veo una serie y luego me pongo a hacer trabajos. Termino de hacerlos a las seis, aprovecho que aun hay un poco de luz y salgo a correr, mientras lo hago viene a mi mente Eli, espero que esto de la atención de las chicas no le vaya hacer creer que me interesan y ya no quiero nada con ella, mañana le aclararé eso en nuestra cita, quiero que ella sepa que es la única chica que me importa.  

     

     

    El día de hoy pasó muy lento, de verdad sentí que cada hora era eterna, ahora estoy en camino a casa de Eli para recogerla e ir al parque. Al llegar a su casa me abre ella.  

    —Hola preciosa —le digo con una sonrisa.  

    —Dani, nos acabamos de ver —dice ella mientras cierra la puerta y sale.  

    —Lo sé, pero me emociono cada vez que te veo —ella sonríe.  

    Nos subimos al carro y comienzo a conducir.  

    —¿Puedo colocar música? —me pregunta.  

    —Claro.  

    —¿Conoces: Let Me In de Grouplove?  

    —No —ella se sorprende.  

    —¿En qué mundo has estado viviendo chico? —suelto una risa y ella coloca la canción.  

    La canción era muy buena y tenía un buen ritmo, Eli la cantó toda y de verdad sentía cada bit de la canción, la música y esta chica eran la mejor elección de mi vida.  

    Al llegar al parque nos bajamos y buscamos un buen lugar para sentarnos. Ya cuando habíamos arreglado todo comenzamos a comer, Eli estaba sentada y yo estaba medio acostado, pero estamos en frente de cada uno y no era incomodo, eso era lo mejor, cuando nos mirábamos no era incomodo.  

    —Este parque es muy lindo —dice ella mientras mira a su alrededor.  

    —Es curioso, siempre veníamos a la heladería, pero nunca vinimos a este lugar y mi madre siempre se hacía en la ventana para verlo.  

    —A veces no detallamos las pequeñas cosas que tenemos en frente —la miro, pero ella está mirando el parque.  

    —Eli, te quería decir algo —ella me mira —no quiero que vayas a pensar que porque ahora esas chicas me coquetean yo te dejaré a un lado.  

    —¿Por qué lo dices? 

    —Porque yo me sentía así a tu lado al comienzo.  

    —¿Y por qué? —me pregunta.  

    —Simplemente mira a nuestros amigos, todos son muy atractivos y antes de entrar a este grupo veía como ellos te trataban, ahora que ya los conozco, entiendo porque te tratan así, eres como su hermanita y solo quieren protegerte, bueno, menos Lucas —ella suelta una pequeña risa y yo sonrío.  

    —La verdad es que sí me incomoda que tengas chicas lindas coqueteándote —me quita la mirada.  

    —Ellas pierden su tiempo porque solo tengo ojos para ti —logro ver como Eli se ruboriza.  

    —Siempre eres así ¿verdad? 

    —¿Cómo? 

    —Siempre dices lo que piensas y siempre demuestras lo que sientes.  

    —Pero solo si estoy con alguien que me deja ser quien soy y no me juzga por ello —ella sonríe— crecí escuchando que los chicos no lloran, no demuestran lo que sienten, son fuertes, no van detrás de una sola chica, no ruegan, no son débiles, y si no sigues todo esto, no eres un hombre.  

    —He conocido chicos con esas cualidades y son más hombres que muchos, pero esconden quienes realmente son por miedo a qué dirá la sociedad.  

    —Sí... viven siendo alguien que realmente no son. Es triste que la sociedad tenga tantas etiquetas para la masculinidad de un hombre.  

    —Pelear y acostarte con muchas no te hace hombre, te hace hombre el respetar y saber escuchar.  

    —Tuve que crecer escondiendo quien realmente era por miedo a que la gente me juzgara —le digo.  

    —Pues conmigo quiero que seas tal y como eres —me ve a los ojos con una mirada cálida.  

    —No te gustará —le advierto.  

    —¿Por qué?  

    —Porque —me siento —sé hacer las mejores cosquillas del mundo —comienzo a hacerle bastantes cosquillas, pero ella también me hace y eso hace que me ría, nos tumbamos al suelo y ahora es ella la que me está haciendo cosquillas a mí, no paro de reírme y ya me comienza a hacer falta el oxigeno —basta —ella se detiene y nos quedamos allí, acostados mientras nuestros hombros se tocan.  

    —Me imagino que cuando entraste al equipo de futbol en tu colegio fue lo mismo que aquí —dice Eli mientras entrelaza nuestras manos —las chicas te comenzaron a caer.  

    —Así fue.  

    —Me imagino que eras un don Juan, diciendo tus mejores piropos.  

    —De hecho, no —ella me mira —las chicas que me coqueteaban eran las mismas chicas que se burlaban de mí en primaria por ser el chico gordito, ahí me di cuenta que a ellas solo les importaba el físico y las personas así no valen la pena.  

    —Tienes razón… ¿Pero alguna vez saliste con alguien? 

    —No, tampoco tenía tiempo para eso, estaba solo enfocado en mi estudio y deporte para obtener la beca, en serio quería entrar a esta U, pero mis padres no podían pagarlo y la única manera era esa.  

    —¿Así que nunca has tenido novia? 

    —No, pero he conocido a una chica tan maravillosa y bonita que si te cuento quien es te mueres de envidia y celos.  

    —Entonces yo tampoco te contaré del chico tan asombroso que he conocido —ella me sigue el juego.  

    —¿Sabes? Deberíamos salir, pero no se lo digamos a nadie, que sea nuestro pequeño secreto.  

    —No quiero perder a la otra persona, pero creo que correré el riesgo contigo —me voltea a mirar y yo hago lo mismo, nos quedamos así por unos segundos mientras sonreíamos hasta que ella no aguanto y comenzó a reír.  

    —¿Qué? ¿Acaso tengo cara de payaso? 

    —Sí, un poco —ella se sigue riendo.  

    —¿En serio? —trato de sonar lo mas serio posible —es que secretamente quiero ser uno —le digo en voz baja y ella se ríe aún más.  

    Así pasamos el resto del picnic, entre risas y opiniones sobre lo que creemos que está mal en la sociedad. Hablar con ella es simplemente refrescante, ella misma es vida, en serio le agradezco a Dios por haber puesto a Eli en mi vida.  

    Ya cuando estaba anocheciendo nos fuimos del parque, la dejé en su casa y después me dirigí a la mía. Este día terminó muy bien, Elizabeth era ese tipo de persona de la que nunca te aburres, de la que siempre te emocionas al saber que la vas a ver, de las que nunca se quedan sin tema para hablar, de las que lo único que te hacen sentir es bien, de las que llenan tu vida un poco más; trataré siempre de que mis días terminen junto a ella.  
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    La distancia que nos separa solo hace que quiera estar más cerca de ti... 
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    No puedo creer que ya sea jueves, pero a la vez me gusta ya que los lunes, miércoles y viernes son mis prácticas y no puedo salir con Eli porque tengo que llegar a casa y hacer trabajos o terminarlos. El día transcurrió con mucha normalidad, veo a Eli en la salida con los chicos así que voy hacía donde están ellos.  

    —Daniel ¿tú qué opinas sobre hacerle un cambio a la camiseta del equipo? —me pregunta Jackson apenas me ve llegar.  

    —No me parece buena idea —opino.  

    —¡Gracias! —exclama Liam —él y varios en el equipo están pensando en hacerle un cambio.  

    —¿Por qué? —pregunto.  

    —Porque ya es hora de cambiar ¿no crees? —me dice Aiden.  

    —No —dice Lucas.  

    —Todos conocen a este equipo por su respectivo diseño, no creo que debamos cambiarlo —digo.  

    —Exacto, si lo haces, estarías cambiando historia —recalca Liam.  

    —¿Qué les parece si ustedes, los que quieren cambiarlo, nos muestran varios bocetos de cómo les gustaría que luciera la nueva camiseta y si logra hacer cambiar de opinión a varios de los que no quieren, se lo mostraremos al coach a ver que piensa y él será el que tome la decisión? —sugiero.  

    —Me parece buena idea —me apoya Lucas.  

    —Entonces ya tenemos un trato —dice Jackson y comienzan a hablar de otras cosas.   

    —Eli, ¿podemos hablar? —le pregunto y nos alejamos del grupo.  

    —¿Qué pasa? —me pregunta.  

    —¿Qué te parece si salimos hoy? Yo paso por ti —le sonrío.  

    —Es que hoy no puedo, tengo un compromiso —dice arrugando su rostro.  

    —Claro... tus compromisos —digo obviándolo.  

    —Dani, no te pongas así.  

    —¿Qué no me ponga cómo Eli? ¿Enojado? —digo sarcásticamente —sé que te dije que no tenías que contarme todo, pero creo que he sido muy abierto contigo para que tú no lo seas conmigo —ella agacha su cabeza y se queda en silencio —bien —suelto en un suspiro —que te vaya bien —la rodeo y me voy.  

    —No —ella agarra mi brazo —es algo que no puedo decirte, pero sí mostrarte. 

    —Okey.  

    —¿Sabes en dónde queda la fundación Helping People?  

    —Sí.  

    —Nos vemos allí a las dos y media ¿te parece? —asiento con mi cabeza.  

    —Okey ¿nos vamos? —dice refiriéndose a que ya nos vayamos de la U. Es muy de nosotros acompañarnos a nuestros carros y yo esperar a que ella se vaya para yo irme.  

    —Claro.  

     

    Al llegar al lugar que Elizabeth me dijo, veo que ella ya está esperándome en la entrada del hospital, así que me acerco a ella.  

    —Hola —le sonrío.  

    —Hola —me devuelve la sonrisa —¿listo? —yo asiento con la cabeza.  

    —¿Y qué haces aquí? —pregunto mientras entrabamos — ¿Eres voluntaria o algo así? 

    —Sí, algo así.  

    —Hola Eli —la saluda una de las enfermeras.  

    —Hola Margaret —ella le sonríe.  

    —¿Y en qué ayudas aquí? —le pregunto mientras entramos a un ascensor.  

    —En nada.  

    —¿Eres voluntaria y no ayudas en nada? 

    —Dije que era algo así, aquí tengo amigos que no pueden salir por culpa de su cáncer.  

    —¿Cómo Sara? —pregunto con toda la delicadeza del mundo.  

    —Sí, como ella —Eli agacha su cabeza.  

    —Entiendo —mejor me quedo en silencio.  

    —Hoy conocerás a alguien muy especial para mí —salimos del ascensor.  

    —Okey —le sonrío.  

    Entramos a una de las habitaciones y era como una habitación de cualquier casa, estaba decorada con cosas rosadas y había bastantes juguetes, también bastantes fotos de paisajes lindos pegadas en una de las paredes, la habitación tenía una ventana y lo que parecía ser un baño, la única diferencia era que la cama sí era la de un hospital y a su alrededor tenía maquinas y cables.  

    —¡Eli! —la saluda una niña de aproximadamente seis años, no tenía cabello y usaba un hermoso vestido, ella estaba sentada en su cama.  

    —Hola nena —Eli se acerca y la abraza, yo me quedo cerca de la puerta—. ¿A quién crees que traje hoy? —la niña me mira.  

    —¡A Daniel! —dice emocionada.  

    —Dani —Eli me mira —te quiero presentar a mi mejor amiga.  

    —De todo el mundo —ella la interrumpe.  

    —Sí, de todo el mundo —Eli repite sus palabras —Morgan.  

    —Hola —la niña me saluda con una hermosa sonrisa, yo me acerco a ella sin dejar de mirarla ni decir una sola palabra—. ¿Qué? ¿Tengo algo? —se le borra la sonrisa.  

    —No, es que eres la niña más linda que he visto —vuelve su sonrisa.  

    —Gracias, Eli me ha dicho que la haces sonreír bastante y también que querías ser mi amigo —dice Morgan.  

    —Pues ella no te mintió.  

    —Ven, siéntate —se hace a un lado para poder sentarme—, eres más guapo de lo que Eli me dijo —suelta y yo sonrío—. ¿Ah sí? —miro a Elizabeth.  

    —Ella es muy honesta en todo —me advierte Eli.  

    —Entonces ya eres mi amiga, dame ese puño —coloco mi mano en forma de puño para que ella lo choque —solo me junto con gente honesta y cool —ella lo choca.  

    —¿Cómo sabes que soy cool si nos acabamos de conocer? —pregunta Morgan.  

    —Es que Eli me ha contado muchas cosas sobre ti, hermosa —le toco la nariz cariñosamente.  

    —Ah okey —ella sonríe.       

    —Tienes fotos muy lindas en tu habitación —digo mirando la pared en donde están las fotos.  

    —Sí, algunas me las ha traído mi familia de los lugares ha donde han ido y otras me las ha dado Eli —dice Morgan —yo no he podido estar en ninguno de esos lugares —lo dice con tristeza en su voz. 

    —Pero cuando Morgan se recupere, la llevaré a todos esos lugares —dice Eli para tratar de cambiarle su humor.  

    —A mí me gustaría ir también —les digo, Morgan levanta su cabeza y me mira.  

    —¿En serio? —dice ella.  

    —Sí, ¿te digo algo? —le pregunto y ella asiente con la cabeza, yo me acerco y le digo en un tono bajo —yo tampoco he ido a ninguno de esos lugares y me gustaría ir con las dos chicas más hermosas y geniales que conozco —ella suelta una pequeña risa.  

    —Será nuestro secreto —dice ella.  

    —Sí, no se lo contemos a Eli —le digo.  

    —Chicos, estoy justo aquí —dice Elizabeth—, puedo escuchar todo lo que dicen —Morgan y yo nos miramos y nos echamos a reír.  

    —Eli, se me había olvidado decirte que la orquídea se marchitó —dice Morgan y Elizabeth voltea a ver el jarrón con flores que estaba en una mesita.  

    —Tendremos que llevarla al jardín —dice Eli y Morgan asiente con la cabeza. 

    Un chico de cómo siete años entra a la habitación.  

    —Oye Morgan, lo encontré —dice emocionado mientras mira su juguete: parece ser uno de esos carros que se maneja a control remoto. Pero al vernos esa emoción se le borra —no sabía que tenías visita, lo siento, ya me voy —el chico se voltea y se dirige a la puerta.


 —No, quédate —dice Morgan —quiero que conozcas a mis dos amigos —el niño se voltea —Louis, ella es Eli y él es Daniel.  

    —Hola —dice Louis.  

    —Con que tú eres el nuevo amigo del que Morgan me ha hablado mucho ¿ah? —dice Eli— mucho gusto en conocerte —se lo dice con una gran sonrisa.  

    —Morgan también me ha contado muchas cosas sobre ti, pero no de ti —me señala.  

    —Es que él es mi nuevo amigo —le dice Morgan.  

    —Hola —le digo y él me saluda haciendo un movimiento con su mano.  

    —¿Qué harás ahora? —le pregunta Morgan a Louis.  

    —Nada ¿por? —le responde.  

    —Es que iremos al jardín, ¿te gustaría venir? —le pregunta Morgan.  

    —Sí —él le dice con una sonrisa —solo déjame cambiar de ropa.  

    —Okey —le dice ella —lleva tu carro para que allá me enseñes a como manejarlo y podamos jugar los dos.  

    —Está bien —sale Louis de la habitación con una sonrisa.  

    Las chicas se levantan de la cama y Morgan se mete al baño para colocarse una licra debajo del vestido. Eli me voltea a ver con una sonrisa en el rostro.  

    —¿Qué? —le susurro para que Morgan no nos escuche.  

    —Nada, es que… eres muy lindo —le sonrío.  

    —Listo —dice Morgan al salir del baño.  

    —Okey, entonces agarra la flor y salgamos para esperar a Louis afuera —le dice Eli y Morgan hace justo lo que ella dice.  

    Louis tardó segundos en salir de su habitación. Al llegar al jardín veo que es más que todo un parque-jardín, tenía juegos para niños, había bastantes arboles y bastantes flores, era un lugar agradable para pasar el rato. Las chicas se dirigieron a un lugar y nosotros solo las seguimos, Morgan se agacha y coloca la flor cerca de las otras flores 

    —¿Por qué haces esto? Louis le pregunta 

    —Le estoy devolviendo a Dios lo que me prestó —ella le responde.  

    —¿Cómo así que le devuelves lo que él te prestó? 

    —Esta flor le pertenece a la naturaleza, lo que yo hice fue tenerla en mi habitación y darle mucho amor, pero ella murió y ahora se la estoy devolviendo a Dios —ella le explica.  

    —No entiendo, si le pertenece a la naturaleza ¿por qué se la estás dando a Dios? —pregunta él confundido. 

    —Porque a él le pertenece la naturaleza, de hecho, a él le pertenece todo.  

    —Ah okey —parece que ya entendió —¿y murió porque le diste amor? —no lo hizo.  

    —No, murió porque ya cumplió el propósito de su vida.  

    —¿Y cuál era? 

    —Ser una de las flores más lindas del mundo. 

    Los chicos se quedaron viéndola por unos segundos más y después se pararon para jugar con el carro de Louis; Eli y yo nos sentamos en una de las bancas mientras los chicos se divertían a lo lejos.  

    —Con que esto son tus compromisos —le digo y ella asiente —Morgan es una niña muy lista.   

    —No tienes idea.  

    —¿Ella es la única a la que visitas? 

    —Antes había más —la miro— unos sanaron y se fueron, otros no resistieron —me quita la mirada —y otros están pasando los últimos días de su vida junto a su familia.  

    —Creo que lo que haces aquí es muy sorprendente.  

    —Solo vengo a visitarlos.  

    —Eli, tú llenas de vida a estas personas —ella me mira —les das esa esperanza que necesitan; creo que Morgan no debería ser tu pequeño secreto, las personas tienen que conocer a esa increíble niña.  

    —No —dice con una actitud defensiva.  

    —¿Por qué? 

    —No quiero que personas entren y salgan de su vida, Daniel, estar en su situación no es nada sencillo, ella cree que no es tan importante como yo le hago creer y no dejaré que personas la lastimen.  

    —Esa niña está más llena de vida que muchos, la gente debería conocerla.  

    —Ella es muy frágil Daniel, ella merece personas que yo sepa que son constantes.  

    —¿Cómo yo? —le sonrío, trato de alejar la tención que se ha formado en el ambiente.  

    —Sí —mi pregunta la tomó por sorpresa —como tú —se le forma una sonrisa de esas que no estaban planeadas salir.  

    —Okey, entiendo tu punto —miro el césped —entonces trae personas que sepas que son así —le sugiero y ella se queda en silencio —prométemelo ¿sí? 

    —Lo haré —suelta después de unos segundos y yo le doy una enorme sonrisa.  

     

    Después de casi treinta minutos volvimos a las habitaciones de los chicos y nos despedimos de ellos; hoy conocí a dos personas increíbles. Eli y yo nos estamos dirigiendo a nuestros carros.  

    —Eli, quería pedirte disculpas por haberte hablado como te hablé hoy en la U —agacho mi cabeza —suelto a penas llegamos a nuestros carros.  

    —No te preocupes, creo que yo también hubiera reaccionado de la misma manera.  

    —Y ¿ella esta aquí porque…? 

    —Porque tiene cáncer en los pulmones.  

    —¿Está en tratamiento? 

    —De hecho, no, ya se los hicieron, pero no funcionaron —agacha su cabeza —aunque hay una cirugía que podría funcionar, lo malo es que tiene que tener al menos trece años para poder realizársela.  

    —¿Y entonces por qué sigue aquí? 

    —Porque están buscando la forma de cómo hacerla para que su cuerpo lo resista.  

    —¿Y qué pasa si se la hacen ya? 

    —Tiene un setenta porciento de probabilidad de que no sobreviva.  

    —¿Y cuánto tiempo le queda? —este es un tema muy delicado por lo que trato de sonar lo más sensible que puedo.  

    —Ese es el problema, no tiene, sus padres están pagando bastante para que encuentre una solución a esa cirugía.  

    —Viste porqué eres muy valiosa para este lugar —trato de hacerla sentir mejor porque sé lo que se siente tener a alguien que quieres, muriendo —tú traes vida a este lugar, tú eres ese pequeño destello de luz que ellos necesitan. 

    —Trato de darles lo mejor de mí.  

    —Y si me dejas, me gustaría hacer lo mismo a tu lado.  

    —Claro que me gustaría —se emociona —simplemente mira como hiciste sentir hoy a Morgan, ella te va a querer mucho.  

    —Y sé que yo a ella también.  

    —Gracias por haber venido hoy Dani —agarra mis manos.  

    —Mi madre te amaría de solo saber que haces esto —solté sin pensar lo que vendría.   

    —Quiero conocerla —lo dice muy decidida —quiero conocer a tus padres.  

    —¿Quieres? 

    —Claro, tú ya conoces a los míos, yo quiero conocer a los tuyos; me has contado cosas increíbles de ellos, bueno, quiero conocer a esas increíbles personas —volteo mi rostro —¿qué pasa? 

    —No creo que estoy listo para esto.  

    —¿Listo para qué? 

    —Para este gran paso —obviamente hablo de que vea a mi madre muriendo. 

    —O sea, salimos casi siempre, te mostré un lado de mí que pocos conocen, te dejé ver mis inseguridades, te mostré lo frágil que puedo llegar a ser, te conté mis sueños y miedos, hemos compartido historias personales y ¿tú no estás listo? —me quedo en silencio —entiendo —ella abre la puerta de su carro para irse, pero yo la cierro.  

    —No es eso Elizabeth —la miro a los ojos.  

    —¿Entonces qué? —se le nota lo enojada que está.  

    —Es algo que no se puede decir, sino mostrar —ella solo me está mirando —¿qué te parece si mañana te mando la ubicación de mi casa y vas por la tarde? 

    —¿A qué hora? 

    —Cuando te sientas lista.  

    —Está bien, nos vemos mañana Dani —se sube a su carro y se va.  

    No la culpo por como reaccionó, eso fue lo mismo que yo pensé cuando ella me ocultaba esto. Me dirijo a mi carro y me voy directo a casa.  

    Cuando llegué, mi madre estaba en la sala viendo un reality de cómo remodelaban casas, estaba tan concentrada que ni siquiera que notó.  

    —Hola madre —le coloco mis manos en sus hombros y de una levanta su cabeza para poder verme.  

    —Hola Daniel, mira tan linda que quedó esa casa ¿no te parece? —dice mientras yo me siento a su lado.  

    —Sí —miro el televisor, pero en realidad no le presto atención —mami ¿te acuerdas de mi amiga Eli? —con mi mamá tengo esa confianza de ir directamente al punto.  

    —Sí, con la que sales mucho —yo asiento con la cabeza. 

    —Bueno, quiere conocerte.  

    —Pues que venga, a mí también me gustaría conocerla.  

    —¿No te molesta? 

    —Claro que no.  

    —Bueno, le dije que podía venir mañana. 

    —Perfecto, de hecho, podríamos pedir algo de comer y así la conozco un poco más.  

    —Está bien —subo a mi cuarto para que siga viendo su programa, sé que le gusta mucho.  

     

     

    Estoy esperando a que Eli llegue a mi casa; el día de hoy pasó rápido, es muy chistoso ¿no? Cuando quieres que el día pase rápido, pasa lo contrario, y cuando no quieres que el día termine solo basta con parpadear para que ya estés en la escena que intentabas evitar. Mamá hoy no podrá esperar a Elizabeth en la sala como teníamos planeado, hoy se levantó muy mal, siente que el cuerpo le pesa y se le siente desanimada, le sugerí que dejáramos lo de Eli para otro día, pero se negó, dice que no le importa recibir a Eli en su cuarto; creo que solo no quiere decepcionarme o algo por el estilo, pero yo entiendo muy bien por lo que está pasando. *Suena el timbre* mi estomago se revuelve.  

     

     

    Elizabeth 

     

    Espero a que alguien me abra la puerta. Hoy traté de vestirme lo más casual y seria que pude, en serio quiero causarle una buena impresión a su madre, su padre no estará en casa porque tiene que trabajar, pero eso no será impedimento para conocer a su madre. Dani me abre la puerta.  

    —Hola —le doy una sonrisa sin mostrarle mis dientes.  

    —Hola preciosa, pasa —me da permiso para entrar. La casa de Dani no era ni tan grande ni tan pequeña, era normal, al entrar se podía sentir la calidez de la casa. Pasamos a la sala, pensé que su madre estaría allí, pero el nudo que tenía en el estomago se fue al ver que no había nadie.  

    —¿Y tu madre?  

    —Ella está en su habitación.  

    —¿No sabe que vendría? —ahora estoy confundida.  

    —Ella sí sabe, solo que hoy se sentía muy mal y no se ha podido levantar de su cama.  

    —Me lo hubieras dicho, habría venido otro día.  

    —Ella no quiso, quería conocerte desde hace rato y no quería aplazarlo más.  

    —Bueno, entonces vamos.  

    Me lleva al segundo piso y me muestra cual era la habitación, esta tenía la puerta abierta, al entrar veo a una mujer bien arreglada, pero mal físicamente, tenía ojeras pronunciadas, se le veía muy delgada y se veía un poco desgastada. Al verme me dio una gran sonrisa, no sé por qué, pero me recordó a Sara.  

    —Tu debes ser Elizabeth —dice apenas me ve —es un gusto —estoy petrificada, no puedo creer que la madre de Daniel esté así, trato de reaccionar y cambio mi cara.  

    —Sí señora —le doy una sonrisa forzada, me acerco a la cama y le doy un abrazo.  

    —Mi hijo me ha hablado mucho de ti —dice agarrando mis manos. Sus manos se sienten débiles —ven, siéntate —se hace a un lado para poder sentarme en la cama.  

    —Él también me ha hablado mucho de usted señora Collins.  

    —Melissa para ti —le sonrío.  

    —Doña Melissa, si se sentía mal me hubiera dicho, yo hubiera venido otro día —Dani solo estaba observando desde el extremo de la habitación.  

    —Ay querida, con cáncer uno nunca sabe si tendrá otro día —ella suelta como si fuera un tema del cual se habla con cualquiera.  

    —¿Tiene cáncer? —ahora sí ya no puedo mostrar más una sonrisa.  

    —Sí, ¿mi hijo no te lo dijo? —eso fue como una punzada en el corazón.  

    —¿Y en dónde está recibiendo tratamiento?  

    —No lo hago —le quito rápido la mirada —en estos momentos no podemos pagar algo así —ella siguió hablando, pero mis oídos se hicieron sordos a su voz, mi mente simplemente no podía captar todo lo que estaba recibiendo.  

    —Daniel ¿en dónde está el baño? —necesito salir de esta habitación, siento que tengo un nudo en la garganta.  

    —Ven, te llevo —dice y me levanto de la cama sin pensarlo.  

    —Usted es increíble —le digo a Melissa y sigo a Daniel.  

    Salgo de la habitación con la mirada perdida en el suelo, voy detrás de Dani y siento como mis ojos se llenan de lagrimas. Él se detiene en una de las puertas. 

    —Es este, Eli —se voltea para verme.  

    —¿Por qué no me lo dijiste? —digo mirándolo fijamente a los ojos. En estos momentos lo único que siento es enojo.  

    —No... no lo sé.  

    —Por eso no querías que viniera ¿verdad? —siento como cae mi primer lagrima —ella te avergüenza.  

    —No es eso —Dani trata de defenderse.  

    —¿Entonces qué? —mi voz comienza a ser más pesada.  

    —No lo vi importante —su mirada cae al piso.  

    —Tu madre está muriendo y no lo viste importante —puedo sentir como mi mirada vota fuego.  

    —Es que... creí que no te importaría.  

    —La mujer que probablemente te ame más que todos en el mundo, la que daría todo por ti está muriendo y creíste que no me importaría —cae otra lagrima.  

    —Yo solo pensé.  

    —¡No pensaste Daniel! —levanto la voz, mi mirada desborda furia —después de todo lo que hemos pasado —él me mira —¿sigues creyendo que soy como todos me describen? 

    —Claro que no —se acerca a mí, pero yo me alejo.  

    —Pues yo creo que sí —digo mirando la habitación de su madre.  

    —Eli... 

    —Dile a tu madre que fue un gusto haberla conocido —lo miro— y cuéntale algo más sobre mí, ya que me conoces tan bien. 

    Me dirijo a las escaleras para poder irme lejos de los ojos de Daniel. Busco rápido la salida de la casa y me subo a mi carro.                

    ¿Cómo puede él pensar eso sobre mí? Con lagrimas en los ojos arranco y me voy para mi casa. Al llegar, me bajo del carro que dejé estacionado en la calle, ahora ningún pensamiento cuerdo pasa por mi mente, al entrar a casa mi madre que estaba en la sala me ve.  

    —Eli, cariño, ¿qué pasa? —solo bastó esa pegunta para romper en llanto. Mi madre se acercó a mí y sin preguntar me abrazó, yo al sentir su tacto me dejé caer sobre ella y ella me lleva al sofá —¿qué te pasó?  

    —¿Por qué a las personas buenas les pasan cosas tan malas? —le digo aún estando en sus brazos.  

    —Porque la vida a veces no es tan justa como debería.  

    No dije nada más ni ella siguió insistiendo en querer saber que me pasaba, solo me abrazó el tiempo que necesitaba para que todo lo que estaba sintiendo se alejara.  

     

    Mi fin de semana no fue el mejor, no podía sacar de mi mente lo que le estaba pasando a la señora Melissa y tenía a un Daniel que no paraba de escribirme, no le contesté ningún mensaje, y no porque estuviera enojado con él, sino porque simplemente no quería saber nada de él. Este fin de semana me ayudó a pensar mejor las cosas y llegué a tratar de entender porqué Daniel no me dijo nada, eso es algo muy personal, no es algo de lo que sea fácil de hablar, pero creo que le he demostrado que soy alguien con quien puede confiar, alguien diferente al resto, y que él crea que soy tan fría como para que no me importara lo que estaba pasando, simplemente duele.  

    Esta es la razón por la cual me aterraba el abrirme con alguien, el que él pueda lastimarme sin tocar ninguna parte de mi cuerpo no me gusta, porque a veces esas son las heridas que más tardan en sanar. Este fin de semana simplemente apestó.  

     

     

    Daniel  

     

    Mientras estoy rumbo a la U no dejo de pensar en como lastimé a Elizabeth con todo lo que le dije, para ella la confianza es algo esencial en cualquier relación, y creo que yo he roto la que ella me tenía.  

    Al llegar veo que el carro de Eli está estacionado donde siempre, al bajarme del mío la busco con la mirada para ver si está cerca, pero no logro hallarla. Me dirijo al edificio para ver si de pronto la veo allí, entro con la esperanza de encontrármela, pero no sucede, si ella está intentando esconderse de mí, pues lo está haciendo muy bien. Necesito sacar el libro que me toca en la primera clase, así que me dirijo a mi casillero, al abrirlo me sorprendo, Eli lo había llenado con su esencia, le colocó luces de esas que funcionan con baterías, también le colocó un pequeño botiquín, este tenía un papelito encima que dice: uno nunca sabe lo que le pueda pasar en el día ;). La verdad nunca lo había pensado, al fondo había algo que parecía un pequeño vaso, lo saco y veo que tiene lapiceros y lápices. La forma en que ella llenó mi casillero no me pudo haber gustado más, le agregó luces para que no se viera tan... vacío. Eso fue lo que le dije que hiciera, quería que lo llenara de la forma en que ella llena mi vida y lo que hizo fue agregar cosas que no sabía que necesitaba, porque ella era eso, alguien que no sabía que mi vida iba a necesitar. Suena la campana y me dirijo a mi primera clase, no voy con los ánimos con los que acostumbro a ir, quería verla, quería abrazarla, quería agradecerle por lo que hizo, quería pedirle disculpas por lo del viernes, quería que supiera que la extraño, que no tenerla cerca me hacía sentir débil, quería que me viera, solo quería eso, estar en los ojos de ella.  

     

    Ya estando en la última hora de la mañana solo pienso en que se termine rápido para poder ir al break y hablar con Eli. Suena la campana y trato de guardar rápido lo que tenía en mi silla, al levantarme lo que tenía en la mochila se me cae, de lo apresurado que estaba había olvidado cerrarla, fantástico, lo que faltaba, mi intención de querer salir de primero se esfumó, ahora soy uno de los últimos en el salón, de hecho, el único, hasta el profe ya salió.  

    —Dani —reconocería esa voz donde fuera. Me levanto para confirmar si era la persona que yo creía.  

    —Eli —ya mi rostro tiene una sonrisa —te he buscado todo el día, quería hablar contigo sobre lo que pasó.  

    —No te preocupes —dice con esa voz que suelta calidez a donde quiera que vaya.  

    —Sí lo hago Eli, lo que hice estuvo mal y me aterra perderte por eso —quiero ser lo más sincero que puedo con ella.  

    —Dani.  

    —No debí haberte ocultado algo tan importante —la interrumpo —y tampoco haberte juzgado sabiendo como eres. 

    —¡Dani! —se acerca y agarra mi rostro —ya no importa ¿okey? Entiendo muy bien porque no me lo dijiste —extrañaba su tacto —solo... olvidémoslo ¿sí? —yo asiento con mi cabeza.  

    —Entonces... ¿Estamos bien? —quita sus manos de mi rostro.  

    —Tengo que admitir que lo que pasó me dolió —agacho la cabeza —pero el no tenerte cerca dolió más —levanto mi mirada.  

    —¿Eso quiere decir que me disculpas?  

    —Eso quiere decir que —agarra mis manos —no quiero no estar a tu lado —sin pensarlo la abrazo, pero lo hago con ganas, como si no la hubiera visto en meses, ella me devuelve el gesto. Elizabeth me hace sentir que el sentimiento es mutuo y eso era lo que más me encantaba al estar con ella.  

    —¿Vamos al break? —pregunto después de que nos soltamos.  

    —Sí.  

    Mientras nos dirigíamos a la cafetería ella dice: 

    —Mi familia y yo queremos que vengan tus padres y tú hoy a la casa —yo la volteo a ver —quieren conocerlos.  

    —¿Y eso? 

    —Para ti no es un secreto que ellos quieren conocer a tus padres desde hace tiempo —bueno, eso es cierto.  

    —Y ¿a qué hora quieren que vayamos? —la verdad no tengo ningún problema con ello.  

    —A las siete, queremos que vengan a cenar.  

    —Tu madre cocina muy bien —digo sonriendo mientras recuerdo lo rico que comí la última vez que fui.  

    —Entonces nos vemos en mi casa después de la U.  

    —Está bien, preciosa —ella me sonríe.  

    El break pasó de lo más normal, está vez estaba Adam con nosotros; los chicos seguían debatiendo entre cambiar el uniforme del equipo o no, yo seguía en oposición a eso, si lo hacen, se estarían metiendo con historia, todos conocemos a este grandioso equipo por su uniforme, no creo que debamos cambiar eso.  

     

    Al llegar a mi casa, busco a mi madre para contarle sobre la invitación de la madre de Elizabeth, la encuentro en el cuarto de lavado.  

    —Hola má —ella estaba sacando la ropa de la lavadora.  

    —Hola cariño —me da la misma sonrisa que me ha dado desde que tengo memoria —¿Cómo te fue hoy? —sigue son lo que estaba haciendo.  

    —Muy bien.  

    —Me alegro.  

    —Oye, la mamá de Eli nos invitó a cenar a su casa —ella me mira.  

    —¿Y eso? 

    —Supongo que los quiere conocer.  

    —Así que tú y Elizabeth van en serio —me da una sonrisa insinuadora.  

    —¿Vendrán o no? —no me gusta hablar de ella con nadie, me pone un poco incomodo.  

    —Claro que sí —ella suelta una pequeña risa.  

    —Bien.  

    —¿A qué hora es? 

    —Tenemos que estar allá a las siete.  

    —Está bien, tengo tiempo de arreglarme y ponerme linda.  

    —Tú siempre estás linda madre —ella sonríe.  

    —El que sí tendrá que hacerle rápido es tu padre.  

    —Sí —nos quedamos en silencio —bueno, estaré en mi cuarto por si me necesitas.  

    —Está bien. 

     

    Ya casi se acercaba la hora para irnos y mi papá aún no está listo, mamá sí; ella nunca ha sido una mujer de llegar tarde a lugares, creo que eso lo heredé de ella, si llego tarde a un lugar es porque algo pasó, en cambio mi padre no, él siempre ha sido muy despreocupado en ese aspecto y la verdad nunca me ha molestado, pero hoy sí, está es una ocasión importante y que él no esté listo me estresa.  

    —Listo —dice mi papá bajando las escaleras. Mi mamá y yo lo estábamos esperando en la sala.  

    —¡Por fin! —exclamo —vamos al carro.  

    Salimos de la casa faltando diez minutos para las siete. Llegamos a la casa de Eli justo a tiempo, mi padre ayuda a bajar a mamá, tocamos la puerta y nos abre Elizabeth.  

    —Hola —me saluda con una gran sonrisa. Lleva puesto un enterizo de esos que son de tela fresca, se veía muy bonita.  

    —Hola Eli.  

    —Pasen —ella nos da permiso para pasar —es un placer por fin conocerlo señor Collins.  

    —El placer es mío —se agarran las manos.  

    —Vengan, por aquí —Eli nos lleva al comedor en donde están sus padres —señor y señora Collins, ellos son mis padres.  

    —Es todo un gusto —se acerca la mamá de Eli a nosotros y les estrecha la mano a mis padres, lo mismo hace el señor Eric —Carol para ustedes.  

    —Y yo Eric —mis padres les sonríen.  

    —Melissa —dice mi madre —y él es mi esposo William. 

    —Es todo un placer conocerlos —dice mi padre. Eli y yo solo sonreímos.  

    —Siéntense —dice la señora Carol —esto es para ustedes —nosotros le obedecemos. El señor Eric se sienta en el cabezal de la mesa, a su mano derecha la señora Carol, a su mano izquierda mi padre, al lado de mi padre está mi madre, en frente de ella está Elizabeth y yo estoy al lado de Eli. La comida ya estaba en la mesa, había un recipiente con arroz, un recipiente con pollo, otro con carne y otro con la ensalada. También había dos jarras con jugo.  

    —Vamos a dar gracias —dice don Eric, todos nos tomamos de las manos y agachamos la cabeza —amado padre de la gloria, hoy te queremos dar las gracias por el alimento que has puesto en nuestra mesa y gracias por los invitados, te pedimos que lleves alimento al que lo necesita, en el nombre de Jesús, amén —nos soltamos y comenzamos a servirnos.  

    —¿Y a que sé dedica señor William? —pregunta la señora Carol.  

    —Soy profesor en el colegio Romero —le responde mi padre —¿lo conoce? 

    —Claro que sí —dice ella.   

    —Tienen una hija muy inteligente —comenta mi mamá.  

    —Lo sacó a su madre —dice don Eric. 

    —Muchas gracias —dice Eli.  

    Y así seguimos la cena, conociéndonos, tirándonos halagos, comentando sobre algunas cosas y de vez en cuando había risas. 

    —Estuvo muy rico señora Carol — digo y ella me sonríe.  

    —Sí, que cena tan rica —dice mi padre.  

    —Me alegra que les haya gustado —dice la señora Carol. Hubo un pequeño silencio y la verdad es que no tenía nada en mente para sacarnos de eso.  

    —La verdadera razón de que los hayamos invitado no era precisamente para conocerlos —suelta el papá de Eli.  

    —El cáncer es un tema muy serio —toda la atención cae sobre la señora Carol —la mamá de mi papá murió de cáncer cuando él tenía dos años —su mirada cae —creció sin ella, creció sin conocerla —vuelve a levantar la mirada —pero nunca creció sin amor pues sus abuelos lo criaron y le dieron toda la atención que necesitaba. Cuando él creció se casó con mi madre, tuvieron a mi hermana y a mí, éramos una familia muy unida y alegre, pero cuando yo tenía ocho años le descubrieron cáncer a mi mamá, esa fue una enorme noticia para nosotros y más para mi padre, ya que él ya había perdido a alguien por culpa del cáncer; no podía imaginar una vida sin mi madre, para una niña de ocho años era simplemente doloroso imaginar perder a alguien que se suponía que iba a ser eterno. Gracias a Dios todo salió bien y ella ahora es sobreviviente, y cuando Eli me contó por la situación que ustedes están pasando no pude evitar llorar porque ya he estado en la situación de ustedes… Y no es linda, por eso quiero, señora Melissa, que nos deje a mi esposo y a mí encargarnos de todos los gastos que conlleva el tratamiento —puedo sentir como mis ojos se llenan de lagrimas, volteo para ver a mi madre y ella ya estaba llorando.  

    —Eso es mucho Carol —dice mi madre.  

    —No se preocupe, solo tiene que decir que sí y hago una llamada para que desde mañana comience —mi madre mira a mi padre, no lo podían creer, mi madre pone su mirada en mi y lo único que hago es mirarla.  

    —Con todo respeto señores Cortez —dice mi padre —es demasiado dinero. 

    —¿Conoce la fundación Helping People? —pregunta el señor Eric.  

    —Sí —responde mi padre.  

    —Ese hospital es nuestro —dice la señora Carol, yo miro a Eli y ella está mirando a mis padres —conocemos a Daniel y hemos visto lo grandioso y educado que es, eso solo se puede aprender en casa, en el poco rato que llevamos conociéndolos, nos han demostrado lo buenos que son, así que, por favor, déjennos ayudarlos —mis padres se vuelven a mirar.  

    —Está bien —acepta mi mamá con lagrimas en los ojos —prometemos pagarle todo después.  

    —No tiene que hacerlo —les dice la señora Carol.  

    Yo no podía creer lo que estaba pasando, mi madre se iba a curar, todo era... surreal, Elizabeth era brillo para nuestras vidas. Mis padres se ponen de pie y abrazan a los padres Elizabeth.  

    —Bueno, solo tienen que llenar esto para que ya mañana vayan —dice el señor Eric pasándoles unas hojas.  

    —¿Quieres ir al jardín? —me pregunta Eli y yo asiento con la cabeza. Nos levantamos y fuimos al jardín, nos sentamos en el césped; la noche estaba muy linda, no sé si era porque estaba muy contento o porque estaba con ella.  

    —¿Por qué no me dijiste que era la fundación de tus padres? —le pregunto asombrado mientras la miro.     

    —Bueno, técnicamente es mía, es de ellos mientras yo esté en la U —me mira— yo di la idea de crear la fundación, pero ellos la financiaron —mira al césped —la razón por la que me fui tan enojada el otro día de tu casa —suelta de repente —es porque no soportaba el hecho de que estabas perdiendo a alguien que amabas y no hacías nada al respecto.  

    —Lo siento —digo cabizbajo. Nos quedamos en silencio.  

    —Eres muy valiente —la miro— la estabas pasando mal en tu casa y aún así me dabas tus mejores sonrisas, me hacías sentir bien y siempre me hacías reír.  

    —Te volviste muy importante para mí, Eli —ella solo me mira.  

    Se veía muy hermosa bajo la luz de la luna, el ambiente que habíamos creado era muy cómodo, yo me sentía muy bien; sin darme cuenta, nuestros rostros estaban muy cerca e hice algo que mi corazón me dijo que hiciera… La besé. Sus labios eran muy suaves, pero al darme cuenta de lo que había hecho me quite rápido.  

    —Lo siento Eli, no… no pensé yo —me besa, interrumpiendo lo que estaba diciendo.  

    Eli me está besando, eso hizo que sintiera esas mariposas de las que tanto hablan. Siento como mi cuerpo se elevaba, como cada bello de mi cuerpo se eriza, como mi corazón se acelera. Coloqué mis manos sobre su rostro, así la tenía más cerca, no quería que ella estuviera lejos de mí, no quería que se distanciara, pero tuvimos que hacerlo por falta de aire, aun cuando ella estaba lejos de mí, no le quité mis manos de su rostro  

    —Nunca te arrepientas de algo que hiciste con buena intención y te gustó —dice ella mientras mis ojos la miran como si nunca la hubiera visto.  

    —Eres muy hermosa Elizabeth —ella sonríe. Le quito mis manos suavemente —me gustó mucho como quedó el casillero.  

    —¿De veras? —ella sonríe.  

    —Sí, gracias.   

    —De nada —dice con una cálida voz. Coloco mi mano sobre la de ella, la palma de su mano estaba contra el césped, así que ella la volteó y la entrelazó con mi mano, en ningún momento nos quitamos la mirada y lo más increíbles de todo es que se sintió bien, porque yo la tenía, ella me tenía, ambos nos teníamos.  

    La noche terminó mejor de lo que esperaba: viendo una hermosa noche al lado de una hermosa chica.  

     

     

    Al día siguiente, mi mamá fue con los padres de Eli para que todo fuera más rápido mientras Eli y yo nos encontrábamos en la U. En todo el día no pude dejar de pensar en Elizabeth, en que la besé, en que me gusta tenerla cerca, en ella. En la hora del break, aunque nos hicimos con los chicos, se sintió como si solo estuviéramos ella y yo, mientras los chicos hablaban, Eli y yo teníamos nuestro propio tema.  

    —¿Viste el tráiler de la película help me? —le pregunto.  

    —Sí, se ve buena.  

    —¿Qué tal si la vemos hoy?  

    —¿Hoy? 

    —Pero vamos en la noche, así nos da tiempo de hacer nuestros trabajos —le sugiero.  

    —¿Qué tal a las ocho? 

    —Me parece bien.  

    —Yo paso por ti, el cine queda cerca de tu casa, sería tonto que fueras por mí y luego te tengas que devolver.  

    —No tengo ningún problema —le sonrío.  

     

    Estoy esperando a Elizabeth me mi sala, *suena el pito de su carro*, salgo de mi casa, le coloco seguro a la puerta y me subo al carro.  

    —Hola preciosa —la saludo.  

    —Hola guapo —ella arranca —compré las entradas online porque como es una peli nueva, no quería que nos tomara por sorpresa el que ya no había boletos.  

    —Me parece bien, y ¿cuánto te costó? 

    —Tranquilo, yo invito.  

    —Okey, entonces yo pago la comida.  

    —Está bien.  

    Al llegar al cine, Eli reclamó los boletos y después yo compré las palomitas, ya cuando el señor que recibía los boletos anuncia que los de la sala tres podían pasar, Eli y yo entramos. Se apagan las luces, la película comienza… 

    La trama de la película era sobre una familia que se muda al bosque para poder llevar una vida tranquila y sin el estrés de la ciudad. En ese bosque hay más casas, pero están muy separadas, y fue justamente eso lo que le llamó la atención a la familia. Un día conocen a uno de sus vecinos, que es extremadamente guapo; este chico le comienza a coquetear a la esposa del señor y a la hija al mismo tiempo. Él comienza a meterse lentamente en las vidas de ellos haciéndose pasar como uno de las mejores personas que jamás podrían conocer, pero la verdad es que él es un psicópata. Él comienza a crear problemas entre ellos: comienza a insinuar cosas que no son, crea escenarios muy comprometedores con las dos chicas y como si fuera poco, les coloca cámaras en la casa para vigilarlos. Un día logra jaquear las contraseñas de las cuantas bancarias que tenía el señor y comienza a comprar cosas de mucho valor haciéndose pasar por la esposa, lo que hace que la poca paciencia que se tenían entre ellos explote. El papá decide irse de la casa por un tiempo para poder pensar mejor las cosas, en el transcurso que él no está, su vecino se mete más con las dos chicas que quedaron en la casa, después de dos días de su partida el vecino las secuestra y las encierra en el sótano de su casa; el padre llamaba todos los días, pero ellas no le contestaban, les escribía y ellas les respondían seco, pero en realidad no eran ellas, era su vecino. El papá comienza a notar algo raro porque sabe que ellas no son así, entonces él decide llamarlas de nuevo por el teléfono de la casa, pero nadie contestaba, así que el decidió insistir e insistir hasta escuchar que ellas mismas le dijeran que estaban bien; el vecino se cansó de escuchar el teléfono así que decide pasárselo a la hija para que hablase con él. El esposo al notar lo diferente y agitada que estaba su voz, decide ir por ellas y ayudarlas. Al final las rescata y se perdonan entre todos, venden esa casa y vuelven a la ciudad.  

     

    —Estuvo muy buena la película —dice Eli mientras íbamos por su carro.  

    —Sí, pero que miedo ¿no? —ella me mira —conocer a alguien así y no poder distinguirlo.  

    —Sí… si no hubiera sido porque el esposo las conocía muy bien, ellas habrían muerto.  

    —Sí, el pudo tranquilamente asumir que ellas no querían hablar con él y dejar de insistir.  

    —¿Sabes? —la volteo a ver —deberíamos tener nuestro propio código.  

    —¿Nuestro código? —digo mientras subimos al carro.  

    —Sí —ella sonríe— algo que sea solo nuestro, que solo tú y yo sepamos.  

    —¿Crees que algo así nos puede llegar a pasar? 

    —Tienes razón, es algo bobo —me quita la mirada. 

    —No —no quise decir eso —hagámoslo, por diversión —me mira— solo entre tú y yo, tú y yo… Me gusta como suena eso —ella sonríe.  

    —Que tal si… Cuando algo nos pase y no podamos decirlo, nos guiñamos el ojo o nos tocamos la nariz.  

    —Me gusta… —ella sonríe— Pero ¿qué pasa si no nos podemos ver y solo hablemos por chat? 

    —Buen punto.  

    —Ya sé, ¿no has notado que nosotros siempre terminamos nuestras oraciones con tres puntos suspensivos cuando nos vamos a despedir? —ella asiente con la cabeza —bueno, lo terminamos con un solo punto, y ahí veremos que está pasando algo malo porque nunca ponemos un punto al final.  

    —Buena esa —me extiende la mano para que le dé los cinco, lo hago y nuestras manos terminan entrelazadas. Ella me suelta para poder arrancar, pero cuando ya tiene la mano libre, vuelve a entrelazar nuestras manos.  

    El ambiente que siempre hay entre nosotros es extraordinario, simplemente no podría pedir más. En el camino ninguno dijo nada, creo que una palabra en estos momentos haría mucho ruido, así que lo único que hice fue mirar nuestras manos entrelazadas, se veían bien juntas, su piel morena con mi piel blanca era simplemente hermoso, hacíamos una muy buena combinación y no solo hablo físicamente, mentalmente con ella encajo a la perfección y a veces eso es mejor que dos bonitos cuerpos juntos.  

    Ya cuando estábamos en frente de mi casa, ella me voltea a ver y nota que yo ya la estaba viendo.  

    —¿Qué? —me pregunta mientras me muestra una pequeña sonrisa.  

    —Nada.  

    —¿Entonces por qué me miras así?  

    —Porque eres linda y me gusta ver a las personas lindas —ella se ruboriza.  

    —Hoy la pasé muy bien Dani, gracias —no le digo nada, solo estoy ahí, disfrutando de esta hermosa vista —Dani, tienes que dejar de verme así —agacha la cabeza y se pasa su cabello por detrás de la oreja —me pones nerviosa.  

    —¿Te puedo besar? —en estos momentos no soy el que está hablando, sino mi corazón y eso era lo que él quería, ¿o yo?, ¿o ambos…? 

    —Sí —dice en un tono bajo. Me acerco a ella y la beso, coloco mi mano en su rostro y eso hace que ella se acerque más a mí. Me gustaba tenerla así de cerca. Al despegarnos ella me da una sonrisa, lo que hace que yo también sonría.  

    —Creo que ya me iré —digo.  

    —Está bien —le sonrío y bajo del carro. Al llegar a mi puerta me volteo para verla una última vez, le tiro una sonrisa y ella me la devuelve, entro a mi casa y cierro la puerta.  

     

    Hoy fue… no tengo ninguna palabra en mente que pueda describir lo que sentí hoy. Me dirijo a la cocina para contarle a mamá, pero recuerdo que ella está en el hospital, la casa sin ella se siente muy diferente o al menos yo me siento muy diferente sin ella cerca, aunque prefiero tenerla lejos y saber que ella está bien a tenerla cerca y saber que está muriendo. Subo a mi cuarto para alistarme e irme a dormir, mañana será otro día.  

     

     

    Elizabeth 

     

    Dani y yo nos hemos puesto de acuerdo para llegar a la misma hora a la U, por eso es que casualmente siempre nos encontramos en las mañanas. Me bajo del carro y voy a donde está él.  

    —Hola, preciosa —me da una sonrisa.  

    —Hola, guapo —entrelazo mi mano con la de él.  

    —¿Cómo estás hoy? 

    —Muy bien ¿y tú? 

    —Mal —lo volteo a ver.  

    —¿Por qué? —pregunto mientras vamos al edificio.  

    —¿Te acuerdas de la chica que te hablé el día que fuimos al picnic? —ya entiendo por donde va esto.  

    —Sí —se me forma una sonrisa.  

    —Bueno, ha notado que he estado muy contento últimamente y sabe que no es por ella.  

    —¿En serio? 

    —Sí —me mira— no sé como decirle que me gusta otra chica.  

    —Solo díselo para que podamos ser felices sin tener preocupación.  

    —Entonces quieres estar conmigo —dice con una sonrisa insinuadora y yo suelto una risa.  

    —Creo que es un poco obvio ¿no? —mira nuestras manos.  

    —¿Crees? —se ríe —¿no te molesta que todos sepan que tú y yo estamos teniendo algo? 

    —¿Y por qué me molestaría? 

    —Solo preguntaba —suena la campana —nos vemos nena —me da un beso en la frente y se va.  

    Yo tengo que sacar unas cosas del casillero, así que me dirijo a este. Al sacar una libreta y cerrar el casillero me encuentro con la sorpresa de que ahí estaba Mónica.  

    —¿Qué quieres? —digo mientras la rodeo y sigo mi camino, pero ella me detiene fuerte agarrándome el brazo.  

    —¿Crees que me quitarás a Dani? Yo lo vi primero. 

    —Yo no te quité a nadie —muevo fuerte mi brazo para que lo suelte.  

    —¿No? porque creo que eso fue lo mismo que hiciste con Lucas.  

    —Mira, si quieres creer que yo te quite a Lucas, hazlo, ya no me importa nada que venga de ti —me hago a un lado para irme, pero ella se atraviesa en mi camino.  

    —Sé lo que haces —se ve muy seria.  

    —¿Y qué hago? 

    —Le dices a los chicos cosas feas de mí para que se alejen, pero yo también sé cosas de ti —¿me está retando? 

    —Pues que te vaya bien con eso —le sonrío y me voy.  

    Ella ya no tiene poder sobre mi y no dejaré que me intimide, no más. Me dirijo a mi primera clase pensando en lo que acaba de pasar, no dejaré que esto arruine mi día.  

     

    Cuando llegó la hora del break, me siento con los chicos, Emma y Aiden están mas cariñosos que nunca, por lo que me ha contado ella, Aiden la ha tratado muy bien y siempre quiere lo mejor para ella, siempre la hace sentir bien con ella misma; me alegra que la esté pasando bien, ellos se lo merecen. Al ver que Dani entra con Adam a la cafetería me levando rápido para ir hacia él.  

    —Hola chicos —los saludo.  

    —Hola Eli —me dice Adam y Dani solo me sonríe.  

    —¿Podemos sentarnos en una mesa aparte Dani? —le digo con tranquilidad para que no sospeche nada.  

    —Okey —me sonríe— nos vemos luego Adam.  

    —Dale —dice él— voy con los chicos.  

    Buscamos una mesa que estuviera vacía y nos sentamos, a Dani yo no le iba a ocultar nada.  

    —¿Y eso que querías que nos sentáramos solos? —pregunta Daniel.  

    —Es que te quería contar algo que pasó.  

    —¿Qué pasó? —me mira de arriba hacia abajo —¿estás bien? —lo noto preocupado.  

    —Estoy bien —le doy una sonrisa para que se calme —pero hoy en la mañana Mónica se acercó a mí y prácticamente me amenazó porque dice que yo te alejé de ella.  

    —¿Qué le pasa? Ahora sí me voy a alejar de ella, yo le dije que si se volvía a meter contigo le iba a dejar de hablar.  

    —La verdad no me importa si le sigues hablando, solo quiero que, si ella te dice algo que te ponga a dudar de mí, quiero que primero me preguntes ¿okey? Yo te diré la verdad, no quiero que lo nuestro se rompa por culpa de alguien más.  

    —Está bien —toma mis manos —eso no va a pasar —yo le sonrío —pero sí quiero que tengas cuidado con ella, no sabemos de lo que sea capaz de hacer —yo asiento con la cabeza.  

    —Y… ¿Cómo te fue hoy? —no me gusta hablar de ella.  

    —Bien —empezamos a comer —¿te gustaría acompañarme hoy a visitar a mi madre? 

    —Claro y aprovechamos y visitamos a los chicos —sugiero.  

    —Me parece buena idea.  

    —¿A qué hora vamos? 

    —¿Qué tal a las seis? Es que tengo que hacer un trabajo un poco largo.  

    —Me parece bien, así yo aprovecho y hago mis cosas.  

    —Okey nena —le regalo una sonrisa —yo paso por ti.  

    —Está bien.  

    Seguimos comiendo y hablando de todo un poco, como siempre.  

     

    Estoy esperando a Dani afuera de mi casa, a lo lejos puedo ver llegar el carro de él, así que me acerco a la calle, cuando el carro está en frente de mí, me subo.  

    —Hola preciosa —dice él mientras arranca.  

    —Hola —le sonrío. Me coloco el cinturón y mi mirada cae en los asientos de atrás, en donde veo que hay una bolsa de cartón —¿qué llevas en la bolsa? 

    —Algo para mi madre y Morgan.  

    —¿Puedo ver?  

    —No —dice rápidamente —es que tengo algo muy privado ahí que solo lo sabe mi madre —me mira.  

    —Está bien —le sobo la parte de atrás de su cabeza, wao, su cabello es realmente suave.  

    —¿Podrías no dejar de hacer eso? —parece que lo está disfrutando.  

    —Claro —le doy una sonrisa sin mostrar los dientes.  

     

    Al llegar al hospital, Dani saca su bolsa y nos dirigimos primero a la habitación de su madre, ella se está quedando en el hospital debido a que tardó mucho en tomar el control necesario, así que tienen que estar bajo supervisión.  

    —Hola má —dice Daniel apenas la ve.  

    —Hola cariño —ella le da una gran sonrisa y él se acerca para abrazarla —hola Eli —ahora me está mirando a mi.  

    —¿Cómo ha estado? —le pregunto mientras me acerco y le agarro las manos.  

    —Ya sabes, extrañando a mi familia —me responde —pero me siento muy bien.  

    —Me alegro mucho —le regalo una sonrisa.  

    —Madre —dice Daniel —te traje algo —saca de la bolsa una manta celeste.  

    —Oh —ella lo agarra.  

    —Sabía que lo ibas a necesitar —le dice Daniel.  

    —Gracias de verdad Dani —se ve realmente contenta.  

    —¿Quieres que te arrope? —le pregunta él —así como tú lo hacías conmigo cuando yo era un niño —ella asiente con la cabeza.  

    Ver a Dani arropar a su madre fue la escena más pura que he visto por parte de él, este chico realmente vale oro.  

    —Cariño —dice doña Carol —¿me podrías hacer un favor? 

    —Claro.  

    —Dile a tu padre que no tiene que venir todos los días, él también necesita descansar y hacer sus cosas, ¿puedes creer que ayer se quedó aquí hasta las dos de la mañana?  

    —Él lo hace porque te ama madre —le dice Daniel.  

    —Lo sé y realmente lo aprecio, pero no puedo aceptar que él se desgaste solo por mí —dice ella.  

    —Okey —dice Dani.  

    —Tal vez si tu se lo dices, sí escuche —él asiente con la cabeza —¿y cómo has estado Eli? ¿Mi hijo te está tratando como se debe?  

    —Sí señora, Dani me ha tratado muy bien —lo miro.  

    —Si se pasa de la raya, tú solo dime ¿okey?  

    —Tranquila señora Carol, no creo que lo vaya a hacer.  

    —¿Sabes? Aquí entre nosotras —baja un poco la voz —creo que le gustas —suelto una pequeña risa.  

    —Pues aquí entre nosotras, su hijo también me gusta —ella solo sonríe.  

    —Sigo aquí ¿saben?, puedo escucharlas —dice Daniel, doña Carol y yo nos reímos.  

    Nos quedamos con ella por quince minutos más y luego fuimos a la habitación de Morgan.  

    —¡Hola chicos! —nos saluda una emocionada Morgan.  

    —Hola princesa —se acerca Dani y la abraza —¿cómo has estado? 

    —Muy bien —nos da una gran sonrisa —pensé que ya no iban a venir.  

    —¿Cómo crees? —le digo, me acerco a ellos y le acaricio el cabello a Morgan —nosotros nunca romperemos la promesa de venir.  

    —Ustedes son increíbles chicos —dice Morgan y nos abraza.  

    —Te traje algo —le dice Daniel.  

    —¿En serio? —se emociona Morgan —¿Qué es? —Daniel saca de la bolsa una orquídea y se la da a Morgan —gracias —se levanta y la pone en el florero, ¿cómo pude olvidar haberle traído la flor? —¿sabes lo que significa una orquídea Daniel? 

    —No —le responde él.  

    —Una orquídea representa belleza —se voltea para vernos —aunque también se le suele regalar a alguien muy especial.  

    —Como tú —le dice Daniel.  

    —No —lo contradice ella —como Eli para ti —Dani y yo nos miramos.  

    —A ella le tengo otro regalo —le dice Daniel.  

    —¿Y qué es? —pregunta Morgan.  

    —Te lo contaré cuando se lo dé —él le guiña el ojo.  

    —Eli —ahora Morgan me está hablando a mi —¿podemos ir a ver a los bebes? 

    —Claro.  

    Morgan se puso las batas y todos salimos de su habitación con dirección a la sala de los bebes.  

    Al llegar, Morgan le pide a Daniel que la cargue para poder ver a los bebes porque ella no alcanza a ver por su estatura.  

    —Son muy lindos ¿verdad? —dice Morgan mientras los mira.  

    —Sí —dice Dani —no sabía que aquí había bebes.  

    —Ellos son los bebes que nacen de mujeres que tienen cáncer o han tenido —le digo —aquí los revisan para ver si lo heredaron o nacieron libres de él.  

    —Eli cuando me vio entrar, le oró a Dios para que yo fuera su amiga —le cuenta Morgan a Daniel.  

    —¿En serio? —Dani me mira y yo le quito la mirada.  

    —Sí —dice Morgan.  

    Nos quedamos viendo a los bebes por unos minutos más y luego llevamos a Morgan a su habitación, nos despedimos de ella y luego Dani pidió que fuéramos al jardín del hospital, ya iban a ser las ocho y el jardín estaba solo.  

    —¿Por qué querías que viniéramos? —le pregunto mientras nos sentamos en una de las bancas.  

    —Porque quería darte algo —saca de la bolsa un libro y me lo da.  

    —Dos mentiras, una vida —leo apenas veo el titulo.  

    —Es un libro muy bueno.  

    —Gracias Dani.  

    —De nada preciosa.  

    —¿Sobre qué es? —abro el libro.  

    —Eso tendrás que averiguarlo tú—en una de las paginas había una nota, la saco y esta decía: ¿Quieres ser mi novia? Y debajo de esa pregunta había dos opciones: Sí o sí. Coloco mi mirada sobre Daniel, él tenía unas rosas y chocolate —Eli, ¿te gustaría ser mi novia? —le quito la mirada.  

    —Dani yo... no lo sé... —lo vuelvo a mirar y a él se le ha borrado la sonrisa que tenía —¡Claro que quiero ser tu novia! —él suelta un suspiro y yo lo abrazo sin pensar. 

    —Me asustaste —me dice al oído.  

    —Ese era el punto, guapo —me alejo y le doy un beso.  

    —Ten —me da las rosas y una caja de chocolate.  

    —Gracias.  

    —También quería agradecerte por todo lo que está haciendo tu familia por mi mamá —me agarra las manos.  

    —Dani, para nosotros es todo un placer.  

    —También quería decirte que… —agacha su cabeza —si te cansas de mí o pasa algo entre nosotros, no quiero que te sientas presionada a seguir conmigo solo por lo que están haciendo.  

    —Dani —tomo su cabeza y la levanto para que su mirada quede con la mía —eso no va a pasar ¿okey? Y no quiero que digas esas cosas —le doy una sonrisa.  

    —¿Quieres irte ya?  

    —Sí —nos levantamos y él entrelaza nuestras manos. Ir de la mano con Dani me hacía sentir segura, aunque ya nos habíamos agarrado las manos anteriormente, esta vez era diferente, ahora sí nos tenemos el uno al otro, literalmente.  

    Cuando íbamos directo a su carro me acuerdo de la bolsa.  

    —¿No me mostraste lo que tenías en la bolsa porque tenías algo para mí? —pregunto y él me mira.  

    —Sí.  

    —¿Por qué le trajiste una manta a tu madre? En el hospital tenemos bastantes.  

    —Es que esa manta es especial para ella.  

    —¿Por qué? —pregunto mientras subimos al carro.  

    —Porque ese fue el regalo que mi padre le dio en su primer aniversario de casados.  

    —¿Una manta? 

    —Mi padre no es el mejor dando regalos —suelta una pequeña risa —pero lo hizo con mucho amor y mi madre valora más la intensión que el detalle.  

    —Tu madre es muy linda —él me tira una sonrisa.  

    Arranca y nos vamos de ahí, coloco mi mano sobre su cabello y comienzo a acariciarlo, puedo ver como su piel se eriza por la pequeña cosquilla que le produzco.  

    —Tus manos son bendiciones Elizabeth —se ve muy cómodo, yo le doy una sonrisa.  

    Al ya estar en frente de mi casa, Dani quita la mirada de la carretera y me mira.  

    —¿Qué? —le pregunto.  

    —No puedo creer que la chica más linda que conozco sea mi novia —puedo sentir como mis cachetes se ruborizan —gracias —agarra mi rostro y me da un beso.  

    —Nos vemos mañana amor —suelto.  

    —Chao preciosa —me bajo del carro y me voy a mi casa.  

    Daniel es mi novio... ¡Daniel es mi novio! Hoy fue un día con muchas emociones encontradas, no puedo esperar a ver como será mi vida con él.  

     

     

    Daniel 

     

    La práctica está un poco intensa, pero nada nuevo que no pueda soportar. Eli está en las escaleras con Emma, de vez en cuando la miro y ella me sonríe. Ya los chicos saben que somos pareja, todos lo tomaron con mucho agrado, hasta Lucas.  

    Después de la practica iré con Eli a Jumper, un lugar que tiene toda clase de trampolines, la idea fue de ella y no me pareció nada mal. Al terminar la práctica y ya todos estar cambiados, nos dirigimos a donde están las chicas, yo me coloco al lado de Eli y Aiden al de Emma, nada nuevo.  

    —¿Novedades sobre el cambio de la camiseta? —pregunta Emma.  

    —Estamos en eso —dice Jackson— verán que será asombrosa y refrescante, algo que necesita este equipo.  

    —Ya somos asombrosos —dice Liam con mucha seguridad.  

    —¿Creen que al entrenador le gustará eso? —pregunta Eli.  

    —No lo sabemos —dice Jackson— de él nunca se sabe que esperar —los chicos asentimos con la cabeza.  

    —Chicos me iré —dice Lucas viendo su celular —mi padre tiene una junta muy importante y quiero estar ahí.  

    —Dale —dice Liam.  

    —Nos vemos mañana —dice Lucas y se va.  

    —Nosotros también nos iremos —dice Eli hablando por los dos —saldremos esta noche y tenemos que terminar trabajos.  

    —Váyanse —dice Liam— salgan y diviértanse, al menos quedamos nosotros cuatro.  

    —De hecho, nosotros también saldremos —dice Aiden.  

    —Lárguense de aquí —dice Liam sobreactuando. Los chicos y yo nos empezamos a ir mientras nos reímos de él —pero quiero que sepan que ustedes son la razón de por qué este grupo se desmorona.   

    —Deja de ser tan dramático —le grita Emma mientras nos vamos.  

    Ya cuando Eli y yo estamos en mi carro, porque hemos acordado que un día yo pasaré por ella y ella pasará por mi, ella dice: 

    —Me impresionó mucho como Lucas tomó todo.  

    —Sí, a mí también —nos saco del estacionamiento y nos dirigimos a nuestras casas.  

    Al dejarla a ella en su casa me dirijo a la mía. Al llegar tomo una ducha, almuerzo y me pongo a terminar algunas cosas.  

     

    Estoy esperando a que ella llegué, quedamos de que ella pasaría por mí a las siete y ya casi van a ser las siete. Me miro muchas veces en el espejo que hay en el baño de abajo, quiero verme bien para ella, aunque sé que no valdrá mucho la pena ya que iremos a saltar y lo más probable es que terminemos destrozados. Veo que ya llegó, así que salgo y me subo al carro.  

    —Hola preciosa —me acerco a ella.  

    —Hola bebé —me da un pequeño beso —que bien te vez esta noche —¿saben? Los chicos también apreciamos cuando ustedes notan nuestro cambio.  

    —Gracias, tú también te ves bien —ella me da una sonrisa y arranca el carro.  

     

    Al llegar al lugar, veo lo inmenso que es, tiene demasiados trampolines. Al entrar ella compra los boletos y luego nos dan medias con una especie de goma en la parte inferior para que cuando saltemos no nos resbalemos. Ella pagó para que nos quedáramos una hora.  

    Saltamos en todos los trampolines, había una parte que tenía varios trampolines pegados, era un espacio grande, allí Eli y yo hicimos varias carreras. Había otro que tenía un aro para encestar el balón, pero tenías que saltar ya que este era muy alto. Había también una piscina de espuma, ella y yo saltamos varias veces, algunas solos y otras, agarrados de la mano, lo único malo es que era un poco complicado salir, pero valía la pena tirarse. Pero la parte que más me gustó fue donde había trampolines largos que iban hacia la pared, pero la pared te recibía con otro trampolín, en esa parte Eli y yo corríamos tan rápido que al tirarnos a la pared chocábamos y esta nos mandaba muy lejos. Creo que aquí bajamos tres kilos al menos, esto era divertido, pero te dejaba sin saliva; la hora nos dejó exhaustos, pero esta pasó muy rápido.  

    Al salir del lugar, Eli me sugiere un lugar donde servían buena comida. Al llegar veo que está ambientado con los años ochenta: tenía asientos y estilo antiguos, las camareras estaban vestidas con vestidos de trabajo largos y de colores pasteles, también andaban en patines de cuatro ruedas, las vibras que salían de este lugar eran diferentes, pero en el buen sentido. Nos sentamos en una de las mesas que están en la esquina, en frente de nosotros había un espejo, y Eli se sienta a mi lado y saca su celular, nos tomamos varias fotos: sonriendo, tristes, sorprendidos, haciendo caras feas, yo dándole un beso en el cachete y ella jugando con mi cabello. Al finalizar ella se iba a parar para pasarse al otro lado y así quedar cara a cara.  

    —¿Qué haces? —la detengo.  

    —Me voy a pasar para el otro lado.  

    —No, quédate a mi lado —la abrazo —quiero tenerte así de cerca para poder hacerte cosquillas —ella intenta escapar, pero logro hacerle cosquillas y ella comienza a reírse, me encantaba oír su risa. Me detengo para que pueda respirar y en eso llega la camarera y toma nuestra orden: Yo pedí una hamburguesa con papas fritas y un refresco y ella pidió un batido de fresa y banano que venía con helado de vainilla y un panecillo.  

    Cuando nuestra orden llegó, comenzamos a comer y ella me dio la cereza que venía en su helado.  

    —¿No te gusta? —quedo en shock, a todos nos gusta la cereza.  

    —No, es muy hostigosa para mí.  

    —Estás tomando una batido de fresa con banano, que tiene una bola de helado de vainilla con un panecillo, prácticamente estás comiendo kilos de azúcar y la cereza te hostiga —recalco lo último.  

    —Sí, básicamente —lo dice como si fuera algo normal y yo suelto una risa.  

    —Esa es mi chica —suelto y comienzo a comer. Ella coloca sus piernas sobre las mías y eso hace que se cree un ambiente de comodidad, con ella todo era más fácil y eso me gustaba.  

    Después de terminar, nos fuimos a nuestras casas, ella me dejó en la mía y se dirigió a la de ella, no me gustaba que ella se fuera sola a su casa y menos cuando ya era tarde, tal vez le podía pasar algo y no yo estaría ahí, pero confío en que Dios la protegerá siempre.  

    Ya cuando estaba listo para irme a dormir, me despido de Eli: 

     

    [image: ] 

     

    Ya tan rápido es sábado, mi semana al lado de Eli fue increíble, cada día hay más confianza entre nosotros. Ella es más que mi novia, ella es mi mejor amiga ahora, con ella hago muchas cosas: nos contamos chismes, hacemos cosas bobas, tenemos nuestros propios chistes internos, con una sola mirada los dos sabemos que estamos pensando.  

    Hoy llevaré a Eli al nuevo parque de diversiones que abrieron hace unas semanas, iremos los dos solos, pensamos en ir con los chicos, pero habíamos pasado toda la semana con ellos y queríamos nuestro espacio. Salgo de la casa y me subo al carro para ir por Eli.  

    Ya cuando ella estaba conmigo, coloca música para disfrutar del camino, ella tiene un muy buen gusto musical por lo que me gusta cuando ella la pone.  

    Al llegar, cambio mi dinero por boletos, bastantes boletos; hoy le prometí a ella que le iba a dar uno de sus mejores días y eso haré. Nos montamos de primero a lo que parecía un martillo invertido, este iba de un extremo a otro, de vez en cuando daba la vuelta completa y te dejaba arriba por unos segundos. Luego nos montamos en la montaña rusa, nos hicimos en el primer puesto, por lo que sentíamos mas la adrenalina. Nos montamos a uno llamado TocaDiscos, este era encerrado y daba vueltas demasiado rápido, pero no te mareabas debido a eso, a que era cerrado; debido a la rapidez, tu cuerpo se pegaba contra el borde y podías hacer cualquier cosa: unos se colocaron de cabezas, otros cambiaron de puestos con su amigo, Eli y yo lo hicimos, también intentamos alzar nuestras piernas, pero no pudimos por la presión. Después nos montamos al Vértice, Eli y yo nos sentamos en los asientos y este comenzó a subir lentamente, ya cuando estabas en el tope, este se iba para abajo súper rápido como si se hubiera soltado. Luego nos montamos en la rueda, esta era grande y te daba tres vueltas, en esa Eli y yo solo disfrutamos del pequeño viaje. También había carros chocones, te podías montar con alguien o solo, Eli quiso manejar, así que yo manejaba los pedales, eso fue muy chistosa, no parábamos de reírnos. Por último nos montamos a unos columpios que te levantan y comienzan a dar vueltas, desde ahí la vista era espectacular, ese fue el que más me gustó ya que Eli y yo de verdad hicimos clic en ese momento, yo le coloqué mi mano sobre sus hombros y ella entrelazó su mano con la mía, ninguno dijo nada, solo estábamos ahí, siendo los personajes principales de nuestra película, solo importando nosotros, ella recostada sobre mí y yo en su vida.  

     

    Llegamos en la tarde y nos fuimos en la noche. Ella quería comer helado en la heladería a la que la había llevado, pero esta vez comimos en el parque, buscamos una banca, ella se sentó en un extremo y yo en el otro, pero viéndonos cara a cara, yo me senté de lado y estiré mis pies sobre esta y ella colocó los de ella sobre los míos, de nuevo ahí estábamos, cómodos. 

    —Este día no pudo ser mejor —dice ella mientras come su cono de helado.  

    —Yo siempre la paso muy bien contigo.  

    —Tenemos que hacer cosas como estas más seguido —sugiere.  

    —Cualquier cosa que haga será siempre diferente si estoy a tu lado.  

    —¿No te cansas de siempre ser tan lindo? 

    —¿No te cansas de siempre alegrar mi vida? —ella se sonroja.  

    Nos quedamos un rato en el parque; terminamos de comer los helados y la llevé a su casa.  

     

     

     

    Elizabeth  

      

    Mañana es mi cumpleaños y parece que hoy no será mi día: a Daniel hoy en la mañana le dije algo en broma y lo tomó personal, ahora no me habla; a Lucas y Jackson ni siquiera los he visto. Este viernes ha sido horrible, si mañana esto sigue así, no podremos hacer lo que teníamos planeado para mi cumple.  

    Estoy en el break con Liam, Aiden y Emma. 

    —No sé que está pasando hoy —digo mientras miro mi comida.  

    —¿Qué pasa? —me pregunta Emma.  

    —A Dani le dije algo en broma y se lo tomó en serio y ahora no me habla, Lucas y Jackson al perecer no vinieron, así que les chateé para saber qué les había pasado y me dejaron en visto, los dos; les dije que eran unos grandiosos amigos y que me perdonaran por preocuparme por ellos —digo un poco enojada —¿y saben qué me respondió Jackson? —los chicos se quedan callados a la espera de mi respuesta —que dejara de ser tan dramática por todo y dejar de tomarme las cosas a pecho.  

    —Deberías escucharlos —dice Liam mientras mira su comida.  

    —¿Perdona? —digo sorprendida al ver como reaccionó.  

    —Solo digo que deberías calmarte, tal vez están teniendo un mal día y tú los estás molestando —no puedo creer lo que me está diciendo Liam.  

    —¿Qué? —ahora sí estoy enojada, miro a Aiden y él está tranquilo comiendo su comida —Ustedes se han puesto de acuerdo para arruinar mi día ¿verdad? 

    —Él solo está diciendo que te relajes Eli —me dice Aiden. Lo único que hago es mirarlo fijamente por unos segundos y me levanto de la mesa.  

    —¿A dónde vas? —me pregunta Emma.  

    —A cualquier parte lejos de chicos —me voy y escucho a Emma decirles que son unos idiotas, y tiene razón. Salgo de la cafetería para comer afuera, veo que Emma viene detrás de mí, me siento en una de las sillas que están vacías y ella hace lo mismo.  

    —No los escuches Eli, son unos imbéciles —dice ella.  

    —Es que no entiendo, ¿por qué hoy? Se supone que mañana saldríamos por mi cumpleaños —miro mi comida —ahora no sé si los chicos vayan.  

    —Olvidémoslos, tendremos una noche de chicas y te olvidarás de ellos —Emma me da una sonrisa.  

    —Está bien —trato de devolverle la sonrisa, pero no puedo, de verdad me pone triste que los chicos no vayan a estar conmigo mañana.  

    —¿Qué tal si te quedas a dormir a mi casa? 

    —Sabes que no puedo, es tradición que mis padres me levanten con la canción del feliz cumpleaños.  

    —Verdad… —ella mira al césped —¿Y qué tal si te quedas hasta media noche? —me vuelve a mirar —Sí, hablamos de todo un poco, la pasamos bien y luego te vas a tu casa a media noche, te acuestas a dormir y ellos hacen lo de siempre —sonrío ante su intento de querer hacerme sentir bien —así ganan tus padres y gano yo.  

    —Está bien.  

     

    El día terminó yo evadiendo a los chicos, no los quería ver, no considero que haya hecho algo malo para merecer lo que estaba obteniendo por parte de ellos. Ni siquiera fui a la práctica de futbol, apenas terminó la U, me fui para el hospital a pasar un buen rato con Morgan, ella me ayudaba a despejar la mente. Después de dos horas, fui a la casa de Emma y comenzamos a hacer galletas con chispas de chocolate.  

    —Hacer esto siempre me calma —digo mientras revuelvo los ingredientes.  

    —A todos Eli —Emma está preparando el horno.  

    —¿Has hablado con los chicos? 

    —No, pero sí les dije que estaba muy mal como te trataron.  

    —Gracias, pero no tenías que hacerlo —la miro por encima de mi hombro.  

    —¿Y por qué no? Eres mi mejor amiga —yo sonrío.  

    —Puede que se molesten contigo y no quiero eso.  

    —Eli, siempre pelearé por lo que creo que no está bien, aunque la sociedad no piense igual que yo.  

    —Gracias —ella se acerca a mí y comienza a ayudarme a poner la masa en la bandeja.  

    —Para eso están las amigas —ambas sonreímos.  

    Después de hacer las galletas nos vimos una película vieja, pero se acabaron las galletas así que Emma sacó un pastel que tenía en la nevera. Después de la película nos hicimos mascarillas y colocamos música a todo volumen, comenzamos a bailar, y después de cómo cinco canciones nos tiramos a su cama.  

    —¿Cómo es que no hacemos esto más seguido? —digo después de recuperar el aire.  

    —Porque siempre estamos con nuestros chicos.  

    —Hablando de chicos —la miro— ¿Cómo te ha ido con Aiden ahora que son novios? 

    —Todo ha ido muy bien, él me ha tratado bien y hemos ido lento para no tomar nada a la ligera.  

    —Me alegra mucho.  

    —¿Y a ti? 

    —Excelente, Dani pasó de ser un completo extraño a una de las personas a las cuales le tengo mucha confianza, él es muy divertido, por lo que siempre nos estamos riendo o bromeando, también me dice lo que piensa en el momento y no se toma nada tan personal, por eso me asombró como se tomo lo que le dije hoy.  

    —Olvidémoslos ¿quieres? —sugiere Emma y yo asiento con la cabeza.  

    Suena la alarma que había puesto ella indicando que ya era hora de quitarnos las cremas. Después de eso vimos otra película y nos quedamos hablando hasta que nos dio la media noche. Me despedí de Emma y me dirigí a mi casa.  

    Al llegar, estaciono el carro y me bajo de este, busco las llaves y las introduzco en la puerta, al entrar todo está obscuro y no me sorprende ya que es media noche y mis padres están durmiendo, me dirijo a mi cuarto, pero al pasar por la sala las luces se encienden.  

    —¡Sorpresa! —me gritan, veo entrar a Emma por la puerta y me abraza.  

    —¿Qué? —miro a todos —¿Cómo? —estoy sorprendida.  

    —¿En serio creíste que no celebraríamos tu cumple? —Se me acerca Jackson y me abraza. Aquí estaban las personas más cercanas a mí: los chicos, mi novio y mis padres.  

    —Sí —le respondo— ustedes estuvieron muy distantes conmigo.  

    —Ese era el plan —dice Lucas.  

    —Gracias chicos —les sonrío —ustedes son los mejores.  

    Todos los chicos se acercaron y me abrazaron, mis padres también, Daniel fue el último en hacerlo, pero ya saben lo que dicen: el último recibe la mejor parte.  

    —Feliz cumpleaños, preciosa —me dice él mientras me abraza.  

    —Gracias amor —se despega de mí.  

    —Eres increíble y hermosa, eres el mejor regalo que Dios me pudo haber dado, espero que estés en mi vida mucho tiempo —me sonríe.  

    —Te quiero mucho —suelto.  

    —Yo más, nena —le doy un beso.  

    Después de pasar un buen rato con los chicos hablando, mi madre sale de la cocina con un gran pastel y lo coloca en la mesa, me acerco a este y todos comienzan a cantarme el feliz cumpleaños. Mientras ellos hacían eso, los observé a cada uno, lo hice muy detenidamente, quería guardar este precioso momento en mi cabeza para siempre. Cada uno de ellos tiene algo especial y único que los hacen importantes para mí, amaba a cada uno de ellos por quienes eran conmigo.  

    —Pide un deseo —me dice Emma mientras me graba con su celular.  

    Espero tener con estas personas las aventuras mas grandiosas, romper mis límites y que siempre me acompañen en esta travesía llamada vida. Todos aplauden después de yo haber apagado las velas.  

    Terminamos de celebrar como a las dos y media de la madrugada, todos ya se habían ido y mis padres ya estaban en su habitación. Estaba con Daniel en el jardín, nos encontrábamos admirando la hermosa noche que teníamos en frente.  

    —Te tengo una última sorpresa —dice él mientras saca su celular.  

    —¿Otra? 

    —Sí, te lo mereces —me pasa su celular con lo que parece ser un video de Morgan, lo presiono y este comienza a reproducirse: 

    —Hola Eli, te quiero mucho, muchísimo, eres la persona más maravillosa que conozco, siempre has estado ahí para mí, eres la única persona que no se ha rendido conmigo y eso lo aprecio, de verdad no quise mentirte hoy, pero Daniel me obligó a hacerlo, espero que todo lo que me dijo le haya salido bien, feliz cumpleaños Eli, te deseo lo mejor del mundo —tira un beso hacia la cámara y se despide haciendo un gesto con la mano.  

    —Eres el mejor, Dani —lo abrazo sin pensar —de verdad, gracias.  

    —De nada, princesa —nos soltamos —te mereces esto y mucho más —le doy una gran sonrisa —¿te gustaron mis sorpresas? 

    —Claro que sí, fue muy lindo, pero… ¿Cómo hiciste todo? 

    —Bueno, me reuní con los chicos hace una semana en la casa de Jackson para contarles sobre lo que quería hacer, todo fue planeado con mucho detalle.  

    —¿Tu plan fue hacerme sentir horrible hoy, bueno, ayer y luego sorprenderme? 

    —Sí, básicamente.  

    —¿Y por qué no lo hicieron hoy? 

    —Porque iba a ser muy obvio, así que tenía que ser hoy para que no sospecharas, y fue bueno, ya que celebramos tu cumpleaños desde la primera hora —entrelazo nuestras manos, me acerco a él y coloco mi cabeza en su hombro.  

    —Gracias por estar en mi vida.  

    Nos quedamos así por unos minutos, luego él se fue a su casa y yo me fui a dormir. Estos momentos serán historias algún día y me encanta el hecho de que las personas que más amo fueron los protagonistas principales de esta.  

     

     

    Daniel 

     

    Todos estamos sudando y con la adrenalina corriendo por nuestras venas. Estamos en el último cuarto y si ganamos este, ganamos el partido; la energía y euforia se pueden sentir en las gradas, las porristas están animando y todos están a la espera de que comience el último cuarto. Los chicos estamos en un mini circulo discutiendo sobre las siguientes jugadas.  

    —Tenemos que atacar por el centro —dice Liam— ahí están los defensas más flacos.  

    —Yo creo que no —digo.  

    —¿Qué piensas? —pregunta Jackson.  

    —Sí, en el centro tienen a los más delgados, pero si se fijan: cuando ellos vienen hacia nosotros, dejan el lado izquierdo libre, no hay nadie cuidando o defendiendo —digo.  

    —¿Qué sugieres? —me pregunta Liam.  

    —Que Paolo le tire el balón a Eliot y que él baje a nuestra zona, mientras todos van por él, yo subo a esa parte y me hacen el pase —sugiero.  

    —Me parece buena idea —dice Liam— algunos que suban con él por si necesita defensa —*suena el silbato*  

    —¡¿Tigers?! —grita Liam.  

    —¡Tigers! —grita todo el equipo y chocamos los puños en el centro.  

    En los primeros minutos, el equipo contrario logra hacer un touchdown, luego los Tigers hacemos otro. Quedan pocos minutos y el equipo que haga la anotación será el equipo ganador, los chicos solo estamos esperando a la señal de Liam para hacer la jugada, nos volvemos a poner en nuestras posiciones y todos miramos al capitán, él hace la señal con los dedos indicando que hagamos la jugada: Paolo le tira el balón a Eliot, este baja hacia nuestra zona y con ello muchos del otro equipo, yo subo con unos cuantos y él me hace el pase, yo lo agarro y comienzo a correr a la zona de anotación, mis rivales comienzan a correr hacia mí, pero mis defensas los atacan, veo que Jackson está libre en el otro extremo de la cancha, así que le hago un pase y él lo agarra, comienza a correr y touchdown, el tiempo termina con los Tigers ganando el partido. El equipo corre hacia donde está Jackson y comenzamos a celebrar, en las gradas también se puede ver la emoción.  

    Después de cambiarnos nos dirigimos a nuestras casas para prepararnos para ir a la fiesta que será en la casa de Aiden. Eli me llevará a mi casa y luego nos veremos en la fiesta, le dije que no era necesario que lo hiciera, pero decía que no podía manejar estando cansado, pero yo sé que solo es una excusa para estar más conmigo y la verdad no me molesta.  

    Al llegar me encuentro con una casa vacía, ya que mi madre está en el hospital y mi padre con ella. Me baño rápido para tener tiempo y poder ir a ver a mi mamá, la fiesta comenzará en hora y media, tengo buen tiempo para ir y tener un tiempo agradable con ella.  

    Al llegar al hospital, voy al cuarto de ella, el doctor sugirió que en todo el proceso ella se mantuviera aquí y que, si veía que su cuerpo lo estaba tomando bien, la dejaría ir a la casa.  

    —Hola má —le doy un abrazo y ella besa mi cachete.  

    —¿Cómo ha estado mi hijo favorito? —hace rato no me lo decía.  

    —Súper —le doy una sonrisa —ganamos el juego hoy.  

    —Me alegro mucho, en serio me gustaría mucho estar presente en.  

    —Mami, está bien —la interrumpo —que te estés sanando es lo más importante aquí.  

    —¿Irás a algún lugar que te veo arreglado y guapo? 

    —Sí, la fiesta por la victoria de esta noche.  

    —¿Irá Eli? 

    —Es la única razón por la que voy —ella suelta una pequeña risa —por cierto, ¿en dónde está papá? 

    —Fue a la cafetería a comprar algo.  

    —Siempre está allá, nada nuevo.  

    —Sí, se supone que yo soy la que tiene que estar bien alimentada y él es el que come por ambos —suelto una risa.  

    —Como siempre.  

    Después de hablar un rato con ella, me despedí y fui a la casa de Aiden.  

     

    Al llegar busco inmediatamente a Eli, ella estaba en la sala, hablando con una amiga, al verme deja de hablar con ella y se acerca a mí.  

    —¿Quieres escapar del caos? —me pregunta.  

    —Solo si es contigo —toma mi mano y me lleva a un cuarto —el cuarto de Aiden ¿verdad? —digo al verlo.  

    —Sip, es el único que tiene un balcón en toda la casa.  

    Al salir veo que esta no tiene una hermosa vista a la ciudad, todo lo contrario, estaba rodeado de muchos arboles y naturaleza.  

    —No te imaginas lo callado que puede llegar a ser este lugar —dice Eli mientras se sienta en una de las sillas que estaban ahí.  

    —Me imagino —tomo una silla, la coloco cerca de ella y me siento.  

    —¿Cómo fue tu día hoy, bebé? —entrelaza nuestras manos.  

    —Todo fue bueno hasta que llegué a casa y esta estaba sola —la miro— la extraño mucho Eli.  

    —Te entiendo, yo ya he pasado por lo mismo —agacho mi cabeza —pero ey, la vida es muy corta para tener días tristes, está bien que la extrañes, pero míralo como una oportunidad para que ella se sane y la puedas disfrutar por mucho más tiempo —la miro— no te enfoques en lo que te lastima, sino que disfruta de los buenos momentos que te ofrece la vida.  

    —Tienes razón.  

    —Y cuando te sientas solo, llámame ¿okey? No importa si es de madrugada o si nos acabamos de ver, llámame.  

    —No quiero molestarte.  

    —Tú no molestas Dani, tú alegras mi corazón.  

    —Eres la mejor —comienzo a jugar con sus manos.  

    —¿Quieres que ponga música? —dice después de unos minutos.  

    —No, mejor disfrutemos de nosotros ahora mismo —nos estábamos haciendo cariñitos mutuamente en nuestras manos.  

    —Está bien.  

    En algún momento de la noche, el mundo dejó de existir para nosotros. Solo estábamos ella y yo, ahí, ella y yo. Nuestras manos comenzaron a jugar entre ellas, pero era algo que nos unía, podía sentir la atracción que había entre nosotros, el sonido del silencio se hizo más fuerte y nuestras manos se dejaron llevar por su dulce melodía, estábamos en un punto de sincronía inalcanzable, de repente levanto mi mirada para verla y ella tenía los ojos cerrados, estaba realmente sintiendo las vibras que teníamos, yo hice lo mismo y comencé a sentir como me elevaba, como de repente lo bueno se hizo necesario entre nosotros y la comodidad tomó lugar. Así nos quedamos por unos minutos, hasta que sentí los labios de ella en los míos, sin pensarlo la besé, eso hizo que mi mente se fuera por un momento, cuando ella se despegó, nos quedamos mirándonos el uno al otro fijamente a los ojos, y lo más grandioso es que eso era lo más cómodo que habíamos llegado a estar.  

    —¿Concuerdas conmigo en que todo es mejor cuando estamos juntos? —suelto y ella asiente con la cabeza —entonces dame esos cinco —le extiendo mi mano para que la choque y haga lo que siempre hacemos, ella lo hace.  

    —Siempre es mejor —la rodeo con mi brazo y ella se recuesta sobre mí.  

    Me gusta mucho cuando estas cosas pasaban entre nosotros: nos teníamos el uno al otro.  

     

     

     

    Emma 

     

    Estoy bailando con Aiden, nos estamos moviendo al ritmo de la música y esta sí que era movediza. Llevábamos bailando por varios minutos, ya mi boca no tenía saliva, así que le dije a Aiden que iría por algo de beber a la cocina y el asintió con la cabeza, salgo del gran grupo de cuerpos moviéndose y pasándola bien, voy a la cocina y veo que hay una jarra con jugo de naranja, la agarro y me sirvo un vaso, en serio necesitaba un respiro, vuelvo a tomar otra, el jugo estaba frio y era tan necesario para mi garganta que pensé que Aiden también querría un poco, así que le saco un vaso a él también, cuando vuelvo y busco a Aiden, él está bailando con otra chica y no me molesta el hecho de que baile, sino de la forma en como están bailando, el cuerpo de la chica está muy pegado al cuerpo de él, se les ve muy contentos. Furia, enojo y tristeza se apoderan de mi cuerpo, quería ir y gritarle a él, pero también quería irme lo más lejos posible de su presencia y solo llorar, pero no hice ninguna de las dos, porque ni siquiera podía pensar bien, estaba ahí, viendo la escena con mis propios ojos, Aiden mientras baila, en algún momento miro hacia los lados y me vio, de una se despega de la muchacha y se acerca a mí, coloco el vaso en una de las mesas y salgo de la casa lo más rápido que puedo, empujo a varias personas, pero no me importa, solo quería escapar. Cuando ya logro salir de la casa escucho que Aiden viene detrás de mí.  

    —Emma, espera —me grita, pero hago oídos sordos a su voz —Emma, no es lo que piensas, solo escúchame —sigo caminando y siento que su mano me detiene agarrándome el brazo.  

    —Suéltame —trato de zafarme de su agarre, pero no lo logro.  

    —Emma, déjame explicarte lo que pasó.  

    —No quiero oírte —sigo intentando zafarme.  

    —Solo escúchame.  

    —Me estás lastimando —su agarre se hizo más fuerte.  

    —Entonces detente —hice lo que me dijo, porque solo quería que me soltara —prométeme que, si te suelto, me escucharas —yo asiento con la cabeza y él me suelta —lo que viste no fue lo que pasó.  

    —No, porque yo te vi muy contento al lado de esa chica.  

    —Porque pensaba que eras tú.  

    —¿Qué? —ahora sí estoy enojada.  

    —Ella se me acerco de espaldas y comenzó a bailar, su cabello era rubio así que pensé que eras tú.  

    —¿No viste lo que tenía puesto? Casi ni llevaba ropa.  

    —No lo noté, estaba muy obscuro.  

    —¿Esa será tu excusa? Que estaba obscuro —digo irónicamente.  

    —Emma —se acerca a mí, pero yo me alejo —te lo juro, nunca te haría eso —yo le quito la mirada.  

    —Es increíble —suelto.  

    —Emma, me equivoqué, ¿no viste que apenas te vi aparté a la chica de mí? 

    —Eso no significa nada —ya no siento enojo, sino decepción.  

    —¿No me crees? —me quedo en silencio —¿Crees que soy capaz de lastimarte de esta forma? —dice asombrado.  

    —Ya no sé ni que creer.  

    —¡Wao! —dice en un suspiro mientras se agarra la cabeza.  

    —Solo digo que —él me mira —podría reconocerte hasta con los ojos cerrados.  

    —Emma —se vuelve a acerca —allá está muy obscuro, hay muchas personas bailando y todos estamos pegados, simplemente me dejé llevar —agacho mi cabeza.  

    —Adiós, Aiden —digo sin ganas y me alejo de él.  

    —Emma...  

    Sigo caminando y ya cuando he dado cuatro pasos, él dice: 

    —Si hubieras sido tú, ¿no crees que yo te hubiera perdonado? —me volteo para mirarlo.  

    —Yo sé hasta como hueles —me volteo y sigo mi camino hacia mi carro.  

    —Emma lo siento ¿sí? Solo… vuelve —grita él y eso hace que me salga una lagrima —te necesito en mi vida, por favor —escucho como su voz se quiebra y eso hace que comience a llorar —¡vuelve! —grita y comienzo a caminar más rápido para llegar a mi carro.  

    Ya cuando estoy en el carro comienzo a llorar, tal vez él no me esté mintiendo y sí se equivocó, pero me lastimó lo que vi y solo quería estar lejos de él, aunque eso rompiera mi corazón. Arranco mi carro y me dirijo a mi casa.  

     

     

    Elizabeth  

      

    Aiden me contó lo que pasó ayer entre Emma y él, él se siente muy mal por lo que he visto y Emma no me toma el teléfono, le he dejado mensajes y ni siquiera los abre, así que ahora mismo estoy yendo a su casa para saber cómo está, aunque creo que es muy obvio.  

    Ya cuando estoy en frente de la puerta, la toco y me abre su madre.  

    —Elizabeth —me abraza —¿cómo has estado, nena? —me recibe con una gran sonrisa.  

    —Muy bien doña Lorena.  

    —Ven, pasa —se hace a un lado para poder pasar.  

    —¿Y usted?  

    —También me encuentro muy bien. 

    —Vengo a ver Emma.  

    —Me alegra mucho cariño —su semblante cambia —ni siquiera se levantó a desayunar, creo que tu compañía le hará muy bien.  

    —Me imagino… 

    —Bueno, estaré en mi oficina por si necesitan algo ¿okey?, siéntete como en tu casa.  

    —Muchas gracias —le doy una sonrisa, ella se va y yo subo para ir al cuarto de mi amiga.  

    Al entrar me encuentro con un cuarto todo obscuro y una Emma envuelta en cobijas.  

    —Emma… —ella no dice nada, me acerco a la cama —¿Cómo estás? —creo que es la pregunta más tonta para este momento.  

    —¿Cómo crees que estoy? —me dice sin ganas.  

    —Emma, no puedes estar así, es malo para el alma.  

    —En estos momentos la obscuridad es lo único que me hace sentir bien.  

    —No digas eso —okey, ya me está preocupando su estado de animo.  

    —Eli —se deja ver el rostro, parece que ha estado llorando —¿cómo te sentirías si la persona que se supone que te cuidaría del daño, te lastima? —me siento en la cama.  

    —Mal, creo.  

    —Aiden es muy importante para mí y es por eso que me duele demasiado.  

    —Lo sé y lo entiendo, pero deberías hablar con él.  

    —¿Para qué? —mira al techo —¿Para que me diga que fue una equivocación y que lo siente mucho? 

    —Entre ustedes pasa algo maravilloso ¿y solo lo vas a ignorar? 

    —Me lastimó —dice a la defensiva.  

    —Sí, pero ¿y si tal vez está diciendo la verdad? Creo que, a este punto, no vale la pena mentir —ella se queda en silencio —conocemos a Aiden, tu mejor que nadie, él no es ese tipo de chico Emma —me mira— él haría cualquier bobada para hacernos sonreír, porque él es así, bueno.  

    —Lo sé... pero.  

    —Emma —la interrumpo antes de que coloque otra excusa —las cosas no se arreglan dejándose de hablar.  

    —Quiero arreglar las cosas con él, Eli, pero el simple hecho de tener esa imagen en mi cabeza… duele.  

    —¿Y no crees que a él le duele también? No eres la única que está sufriendo con esto; ayer que te fuiste, Aiden me buscó y ambas sabemos que él solo busca a alguien cuando necesita ser escuchado.  

    —No sé como acercarme a él, ni siquiera sé como mirarlo a los ojos.  

    —Mientras los dos quieran hablar, el resto sucederá solo.  

    —Tengo miedo.  

    —Eso es porque él te importa —le doy una sonrisa.  

    —Aún no me siento lista para hacerlo.  

    —Tranquila, será cuando tú quieras —se ve un poco mejor —ahora, a comer y a arreglarte —me levanto de la cama y abro las cortinas para que entre luz a este cuarto triste.  

    —¡Mis ojos! —grita Emma y se voltea dándole la espalada a las ventanas —hay mucha luz, ciérralas.  

    —Son las cinco de la tarde ¿qué esperabas? 

     

    Después de que ella tomara una ducha y comiera algo, nos sentamos en el jardín para disfrutar del hermoso día.  

    —Había olvidado cuanto aman mis ojos ver la luz del día —dice ella.  

    —Sí, es agradable sentirse vivo ¿no? 

    —Gracias por haber venido —me mira— si no fuera por ti, seguiría allá encerrada.  

    —Para eso están las amigas —ella sonríe.  

    Nos quedamos en su jardín como por casi una hora, no me importó la verdad, yo estaría con mis amigos el tiempo que sea necesario para sanar sus heridas.  

     

    Luego de irme de su casa, me dirigí a la de Aiden, en donde estaban él y Daniel, cuando llegué, Aiden estaba con Dani en la piscina de su casa, wao, nunca había visto a Dani sin camisa, y de verdad que tiene un gran cuerpo, parecía que estaban hablando, al acercarme Dani me ve y se acerca a la orilla de la piscina.  

    —Hola chicos —saludo a ambos, me arrodillo para darle un pico a Dani y él coloca los brazos en la orilla y se levanta para no tener que agacharme más, le doy el beso y el vuelvo a meterse al agua; Elizabeth, piensa en Dios, el cuerpo de Daniel era una obra de arte. Me acerco a donde está Aiden, y lo veo un poco mejor que ayer —¿Cómo sigues? 

    —Mejor, ¿lograste convencerla de que hablara conmigo? 

    —Sí, pero pide un poco de tiempo.  

    —Todo el que necesite —Dani se acerca.  

    —Ves, te lo dije bro, mi chica lo iba a lograr —dice Dani, ¿ya les había dicho que me encanta este chico? 

    —Nunca dudé de ella —le dice Aiden.  

    Los chicos se quedaron unos minutos más y luego salieron, al parecer Dani había llegado desde temprano, por lo que ya se iba a ir. Lo acompañé hasta donde tenía su carro.  

    —¿Te gustaría ir mañana a mi casa? —le pregunto.  

    —Claro, ¿a qué hora? 

    —Por la noche.  

    —¿Y eso? 

    —Tú hiciste algo especial por mi y pues yo quiero hacer lo mismo.  

    —Nena, no tienes que hacerlo, yo lo hice porque era un día especial.  

    —Para mí, cada día contigo es especial —él sonríe. Con Dani no me daba pena ser tan cursi.  

    —Tú eres muy linda —me da un abrazo y yo sonrío en sus brazos.  

    —Entonces te veo mañana —le digo cuando se despega de mí.  

    —Okey.  

    Me da un beso y se sube a su carro, veo como se aleja y luego entro a la casa.  

    Aiden está en la cocina buscando que comer. 

    —¿Quieres algo de comer? —me pregunta cuando me nota.  

    —No, gracias, comí en la casa de Emma.  

    —Okey.  

    —¿En serio te equivocaste o lo hiciste de aposta Aiden? —le pregunto muy seriamente y él se voltea.  

    —Elizabeth, pasé toda mi secundaria con un amor oculto por ella —dice muy serio —¿crees que ahora que la tengo le dejaría ir tan fácil? No soy tan estúpido como para hacer eso y jamás la lastimaría intencionalmente.  

    —Te lo pregunto porque Emma es mi amiga y solo quiero lo mejor para ella.  

    —Lo sé Eli y yo también quiero lo mejor para ella, por eso la quiero a mi lado, no porque yo sea lo mejor, sino porque ella me hace mejor persona.  

    —A todos.  

    —Ella fue la primera persona en ser sincera contigo Elizabeth, sabes como es ella, la conoces bien, pero ella ha estado conmigo toda mi vida, ha sido la única persona que ha estado para mí en las buenas y en las malas, no tienes una idea de lo importante que es ella para mí y el solo pensar que la lastimé me hace sentir horrible.  

    —Las cosas se arreglarán, solo dale espacio ¿sí? 

    —Lo haré.  

    Me quedé con él otra hora y luego me fui a mi casa.  

     

     

    Daniel 

     

    Estoy yendo a la casa de Eli, ella me tiene una sorpresa. Le dije que no tenía que hacerlo, pero insiste en que me deje sorprender también.  

    Toco la puerta de su casa y ella me abre.  

    —Hola preciosa —me da una sonrisa.  

    —Hola guapo —ese ya era como nuestro saludo —pasa —se hace a un lado para que yo entre.  

    —¿Están tus padres? Quiero saludarlos.  

    —No, salieron hace poco —me quedo en silencio —¿quieres saber cuál es la sorpresa? 

    —Sí.  

    —Okey, entonces cierra los ojos.  

    —¿En serio? 

    —Sip —hago lo que ella me dice. Me agarra de la cintura y comienza a hacerme caminar.  

    —No me vayas a dejar caer.  

    —Jamás —sigo caminando —vamos a subir una pequeña escalera, así que tendrás que alzar tus pies ¿okey? 

    —Okey —subí cuatro escalones.  

    —Ahora agáchate un poco para que puedas entrar —al hacerlo y entrar, me recibe un suelo que se mueve.  

    —Okey, abre los ojos —al ver como estaba todo, me volteo y le doy un abrazo y un beso.  

    —Esto es genial —estamos en su patio, en su trampolín para ser más específicos. El trampolín es cerrado y ella le había colocado sabanas a las mayas para que fuera más privado, había almohadas y más sabanas en el trampolín, había una caja que tenía toda clase de papitas, también había pizza y refrescos, estaba su computadora y había decorado el lugar con luces.  

    —Compré de todas las papas que vi —suelta una pequeña risa —para que —la interrumpo con un beso, ella se deja llevar por este y ambos caemos en las almohadas, la rodeé con mis brazos para que no se fuera a golpear. Nos despegamos, pero ella sigue en mis brazos; estamos ahí, mirándonos, ninguno dice nada, podría estar así el resto de la noche.  

    —¿Cuál película quieres ver? —pregunta con su voz cálida para no arruinar el ambiente.  

    —La que tú quieras.  

    —Tengo tres opciones.  

    —Sorpréndeme —se levanta, saliendo de mis brazos, y coloca la película, mientras ella hace eso yo abro la caja de pizza y agarro una; ella vuelve a mi lado.  

    —¿Por qué compraste pizza si no la puedes comer? 

    —Porque sé que a ti te gusta.  

    —Pero.  

    —La película comenzó —me interrumpe, volteo a ver la computadora y luego la miro, ella se está riendo.  

    —Tonta —la empujo suavemente.  

    —¿Me puedes pasar la otra caja? 

    —Claro —se la paso, nos medio sentamos y comenzamos a ver la película.  

    Esta estaba ambientada en el futuro, cuando las maquinas toman conciencia propia y nos comienzan a exterminar. No hay romance, solo acción. La película fue buena, no me quejo.  

    —No me sorprendería si eso llegase a pasar —dice Eli.  

    —¿Por qué? 

    —Solo mira este mundo, somos muy dependientes de la inteligencia artificial, tenemos aparatos que limpian las casas por nosotros, ya hay carros que manejan solos y casas inteligentes, también he visto ya varios robots por la internet.  

    —Por eso —me acerco a ella —tenemos que estar siempre juntos —la abrazo —para que nada malo nos pase.  

    —Está bien —dice con una sonrisa. Nos quedamos así por unos minutos.  

    —Todavía falta algo —ella suelta.  

    —¿Qué? 

    —Tenemos que salir de aquí —yo salgo de primero para ayudarle a bajar. Ella agarra su celular y coloca música, buena música, coloca el celular de el césped y comienza a bailar —hazlo, es bueno para el alma —comienzo a bailar, dejo que la música entre a mi cuerpo y comienzo a expresarlo.  

    Después de esa canción, suena una que tiene ritmo de los ochenta, así que agarro a Elizabeth de las manos y comenzamos a bailar con movimientos de esa época; fue lo mejor sentir esto con alguien que realmente quiero. En momentos como estos es cuando siento que solo importamos ella y yo en el mundo. Bailamos como otras seis canciones más y luego hicimos lo que siempre hacíamos, acostarnos en el suelo y admirar las estrellas. Amaba hacer esto con ella, no el ver las estrellas, sino el verlas a su lado, mientras ella entrelaza nuestras manos y yo siento su suave su tacto.  

    —¿Nunca te has puesto a pensar en como un día conoces a alguien sin pensar en lo importante que se convertirá para ti? —suelta ella en voz baja, como si no quisiera que nadie más nos escuchara.  

    —Lo hago desde el día en que te conocí —mi voz también está suave.  

    —Creo que eso de decir lo que sentimos en el momento, debería pasar siempre entre nosotros.  

    —Nunca pensé conectar con alguien como lo hago contigo —suelto sin pensar.  

    —Y yo nunca pensé conocer a alguien como tú.  

    —¿Me podrías hacer un favor? —la miro— nunca te alejes de mi vida.  

    —Con una condición, que tú tampoco lo hagas.  

    —Trato —ella sonríe— te ves tan hermosa cuando sonríes —le digo mientras acaricio su rostro —no lo dejes de hacer.  

    —Y a mí me encanta cuando eres sincero.  

    —Y a mí cuando acaricias mi cabello —ella suelta una pequeña risa.  

    —Si quieres, lo puedo hacer ahora.  

    —¿En serio? —ella suelta nuestras manos entrelazadas, coloca sus manos en mi cabello y comienza a hacerme cariñitos, cierro mis ojos para disfrutar de ello.  

    Después de unos segundos, siento que ella besa mi frente, lo hace delicadamente, como si no me quisiera lastimar con su rose, luego besa mi cachete derecho, luego besa el otro, pasa a mi nariz y baja a mi boca, me da un beso suave, de esos que solo se disfruta con la persona correcta.  

    —Eres muy guapo Daniel —dice mientras me observa —y me enorgullece ser tu novia —se queda en silencio —te amo —no digo nada —no me tienes que decir nada Dani, yo solo.  

    —Yo también te amo Eli —le digo con una sonrisa y ella me lo devuelve —lo hago con todo mi corazón —ella me vuelve a besar. Se despega y vuelve a recostarse a mi lado, pero esta vez soy yo el que entrelaza nuestras manos.   

    Nos quedamos ahí el tiempo suficiente para decir que estoy en el lugar correcto con la persona correcta.  

    Aiden  

     

    Espero que Emma no se ponga incomoda con mi presencia hoy en la U, lo único que quiero es que ella se sienta bien. Ayer no me escribió ni yo a ella, pero quería hacerlo, realmente quería, pero Elizabeth me dijo que ella quería tiempo y espacio, y eso es lo que le daré. Son las ocho y la U comienza a las siete, olvidé colocar mi alarma y mis padres están de viaje, así que no tuve quien me despertara.  

    Estoy entrando lo más rápido que puedo a la U, mi segunda clase ya comenzó y esta queda en le tercer piso. Ya cuando estoy apunto de llegar al salón, se abre la puerta del cuarto del conserje y una mano me agarra y me mete a este.  

    —¿Emma? —me sorprendo al ver que es ella.  

    —Quiero hablar contigo —y yo quiero abrazarte —lo siento.  

    —No, soy yo el que lo siente —me acerco a ella —debí.  

    —Aiden —me interrumpe —ayer lo estuve pensando bien y te conozco lo suficiente como para saber que tú no eres así, debí creerte —dice cabizbaja.  

    —No, yo lo siento, debí colocar cuidado y no dejarme llevar por el momento —me mira— te lastimé y lo siento —le agarro las manos —te prometo que esta será la última vez que suceda algo como esto —ella se queda en silencio. Su mira es profunda.  

    —Te extrañé demasiado —suelta y una lagrima sale de sus ojos.  

    —Yo más mi amor —la abrazo fuerte, extrañé tenerla así de cerca. Nos quedamos así por unos segundos, disfrutando de nuestro tacto —eres la única chica que me llama la atención —digo después de despegarnos —no olvides eso —ella agarra mi rostro y me da un beso.  

    —Prometo que, si vuelve a pasar algo como esto, voy primero a escucharte y creerte.  

    —Yo también —acerco nuestros rostros y apoyamos nuestras frentes. Los dos cerramos nuestros ojos para disfrutar de nuestra cercanía.  

    —Creo que ya deberíamos ir a nuestras clases —abro mis ojos.  

    —Tienes razón —nos despegamos —nos vemos en el break bebé —le guiño el ojo y salgo del cuarto.  

    Ya cuando estaba por entrar a mi salón, logro ver cuando Emma sale del cuarto, me siento rápido ya que el profesor está dando la clase y no quería interrumpir. Me alegra mucho haber arreglado las cosas con ella, Emma es mi punto débil y si algo le pasa, ya sea por mi culpa o de alguien más, me afectará siempre a mí.  

     

    Termino de recibir mis clases de la mañana, me dirijo al break y me siento con los chicos, al lado de Emma, claro. Estaban todos menos Adam.  

    —Hola chicos —los saludo —ellos se quedan en silencio —¿Qué? 

    —Entonces... —dice Jackson— ¿Estamos bien? —sé que se refería a Emma y a mí. Nosotros siempre hemos dicho que, si uno está peleado con alguien del grupo, entonces todos estamos mal.  

    —Sí —dice Emma abrazándome.  

    —Me alegro que ya estén bien —dice Elizabeth con una sonrisa.  

    —Sí, esa tención que nos cargábamos no era cómoda —suelta Lucas.  

    —Yo me vine a enterar de todo esto hoy —dice Liam.  

    —Claro, si te la pasaste todo el fin de semana durmiendo ¿qué esperabas? —le dice Elizabeth. 

    —Solo quiero decir, Aiden —dice Liam— que, si lo que Emma me había dicho era verdad y tú lo habías hecho de aposta, te iba a romper la cara por imbécil.  

    —Tranquilo bro —suelto uno pequeña risa —jamás. 

    —Cambiando de tema —dice Jackson— el miércoles en la práctica les vamos a mostrar los bocetos que tenemos para los nuevos diseños de las camisas.  

    —Entonces ¿sí va en serio eso del uniforme? —le dice Daniel.  

    —Sí —le dice Lucas a Daniel con desanimo. A Lucas tampoco le agrada la idea de cambiar el diseño.  

    —Créanme —dice un Jackson seguro —les van a gustar —los chicos colocamos cara de desaprobación, pero de todos modos seguimos el break como si nada hubiera pasado: Eli con Daniel, Emma conmigo y los chicos hablando sobre el próximo juego.  

     

     

    Daniel 

     

    La semana pasó muy rápido, ni siquiera la sentí, últimamente el tiempo pasa muy rápido, era lunes, parpadeé y ya era viernes ¿no les pasa eso? Tampoco me quejo de que sea este día, estoy en la casa de Emma, hoy es la reunión de grupo que ellos hacen y como ya soy parte de este, me invitaron, esta vez sí está Adam con nosotros. Estamos todos en el jardín de la casa, vimos una película vieja elegida por las chicas, me decía Aiden que ellas son las que siempre la eligen y ya veo por qué, tienen un buen gusto en ese aspecto, bueno, si hablamos de Eli, ella tiene buen gusto en todo: música, películas, ropa, decoración.  

    Ahora mismo estamos en la fogata, pero esta vez es diferente para mí, no me siento como un extraño, al contrario, me siento parte de esta familia, porque eso es lo que somos, familia.  

    —Mi mamá quiere que vengan a almorzar algún día —dice Emma— los extraña y quiere conocer a Daniel.  

    —Dile que cuando quiera, venimos —le dice Liam.  

    —Ella pensaba en la otra semana —dice Emma— esta semana la tiene toda ocupada.  

    —Tú solo avísanos y aquí estaremos —digo.  

    —¿Sí supieron lo que le dijo Gabriela a Manuel? —pregunta Jackson.  

    —Más o menos —dice Elizabeth —¿Qué pasó? —Manuel está en natación, por lo que he oído es uno de los mejores nadadores a nivel universitario, dicen que su padre tiene un alto cargo en el departamento de Migración; y Gabriela es nueva, los dos están en la misma carrera, Manuel va en su segundo año y ella igual. He escuchado que se cambió de U por problemas personales, ya ella había comenzado a estudiar en otra universidad en Francia y que esta U dijo que es muy buena en lo que hace, no veían razón por la cual ella tenía que comenzar de nuevo, así que ella entró directo al año en que seguía.  

    —Manuel estaba molestando a uno de la clase y Gabriela lo confrontó —nos cuenta Jackson —él le dijo que si seguía, iba a llamar a su padre y la iba a deportar, Gabriela es extranjera, ella le dijo que él no se atrevía a hacerlo, Manuel llamó a su padre y colocó el celular en altavoz, le dio el nombre completo de ella y este al buscarla le dijo a Manuel que le preguntara si conocía a Mauricio Briand y ella le dijo que era su padre, y él le dijo a Manuel que Mauricio es el jefe, de su jefe.  

    —¿Todo el salón lo escuchó? —pregunta Emma.  

    —Sí —le responde Jackson —Manuel pasó pena en frente de toda la clase y Gabriela le dijo que, la próxima vez que la llamara extranjera, se asegurara de poner la más poderosa en frente y Manuel quedó en silencio.  

    —Ya era hora de que alguien lo colocara en su lugar —dice Eli.  

    —Yo conocí a Gaby en estos días y se ve que es una buena persona —dice Aiden —no sabía que tuviera un fuerte carácter. 

    —Sí —dice Liam— me dijo Sofía que, si te metes con alguien que no te ha hecho nada, ella no se va a quedar callada.  

    —He oído que te dice las cosas en tu cara —digo— y que no cree en eso de etiquetas —miro a Eli —te llevarías bien con ella, amor —ella solo sonríe.  

    —Aparte de linda, no se deja de nadie —dice Lucas— me gusta eso.  

    Nos quedamos hablando como por una hora más, con ellos la pasaba tan bien que perdía la noción del tiempo.  

     

    Ya cuando nos estábamos yendo, yo acompaño a Eli hasta su carro para despedirme de ella y ver que se va bien.  

    —Nos vemos el lunes, preciosa —le digo. Ella se irá con sus padres a Francia a cerrar un trato que tiene su madre y este es muy importante, así que quieren ir todos. Regresan el domingo por la noche.  

    —Me encantaría llevarte —dice acercándose a mí y yo la rodeo con mis brazos.   

    —Y a mí me encantaría ir, pero es algo familiar.  

    —Tú eres parte de la familia.  

    —Yo también te voy a extrañar —le doy un beso en la frente —pero te escribiré siempre y te mandaré fotos de mí para que no me olvides.  

    —Eso sería fantástico —ella sonríe. 

    —Tú eres fantástica —digo de repente y ella se ruboriza.  

    —Te amo —me da un beso —nos vemos el lunes, guapo —se sube a su carro.  

    —Me chateas cuando llegues —ella me lanza un beso y se va.  

    Me subo a mi carro y me dirijo a mi casa con una sonrisa que no me quita nadie, sí, Eli no estará conmigo este fin de semana, pero me alegra el corazón saber que ella en serio me quiere.  

     

    Narrador omnisciente  

      

    Apenas Elizabeth llega al hotel, coloca las maletas cerca de la cama y busca un enchufe rápido para cargar su celular y poder hablar con Daniel. Ya cuando el celular por fin le prende, lo primero que hace es llamarlo.  

    —Hola preciosa —le dice Daniel con una gran sonrisa.  

    —Hola bebé.  

    —¿Cómo fue tu vuelo? ¿Estuvo tranquilo? 

    —Hubo un poco de turbulencia.  

    —¿Y estás bien? 

    —No —dice Elizabeth desanimada.  

    —¿Qué te pasó? —Daniel se preocupa.  

    —Es que no estás aquí conmigo —Daniel suelta una pequeña risa.  

    —Tal vez no estemos juntos, pero estamos en la mente del otro y eso es más importante —trata él de hacerla sentir bien —míralo así: pasaremos estos días en video llamada y luego cuando llegues pasaremos todo el día juntos.  

    —Sigo sin ti y eso no me hace verle ningún lado bueno.  

    —Esto de las video llamadas nos está preparando para cuando estemos juntos: la distancia solo hace que tengamos más ganas de estar juntos y las llamadas ayudan a eso, así cuando nos veamos, no desperdiciaremos ni un segundo estando juntos y haremos que sea el mejor día para nosotros.  

    —Okey, pero mándame siempre fotos tuyas, me gusta verte.  

    —Lo haré preciosa.   

    Después de haber terminado de hablar con él, ella sale con sus padres a almorzar en la ciudad. Elizabeth le manda fotos a Daniel de ella mientras come.  

     

    En la noche Daniel le manda fotos de él estando en el jardín de su casa y también de cómo estaba el cielo de lindo; Elizabeth le manda fotos de ella en la habitación, el hotel es muy fino así que la hitación es muy hermosa. Se despiden porque ya Elizabeth se irá a dormir porque mañana es el gran día de su madre.  

     

    Al otro día, cuando Elizabeth ya está arreglada, le manda una foto a Daniel de cómo está vestida y Dani apenas ve la foto la llama.  

    —Estás hermosa mi amor —le dice él con mucho entusiasmo.  

    —Gracias —le dice Elizabeth con una gran sonrisa.  

    —Lo siento, pero tenía que verte, una foto no me bastaba.  

    —Mañana ya nos vemos —le recuerda ella.  

    —Y podría ser hoy en la madrugada, pero alguien no quiere que vaya por ella al aeropuerto —dice Daniel sarcásticamente.  

    —No, quiero que duermas bien para que mañana estés con energía y salgamos en la tarde.  

    —Solo hago lo que quieres porque te amo —Elizabeth se sonroja rápido, siente esas mariposas en el estomago y no puede evitar sonreír, ella no esperaba esas palabras.   

    —Y yo te amo más —le dice ella tratando de frenar toda la adrenalina que siente.  

    —¡Elizabeth! —le grita su madre desde el otro cuarto —¿Ya estás lista? 

    —Sí madre —le contesta ella.  

    —¿Puedo pasar? —le pregunta Carol.  

    —Claro —Carol entra y al ver que está hablando con Daniel ella se mete en la conversación.  

    —Hola Daniel —lo saluda Carol, ella lo quiere mucho.  

    —Hola doña Carol —él le da una sonrisa —está muy linda hoy —Carol sonríe.  

    —Gracias Dani, es que hoy tengo una reunión muy importante y quiero verme bien.  

    —Pues lo logró.  

    —Eres muy dulce Dani, gracias —él sonríe —no quiero dañarles el momento, pero ya nos tenemos que ir Eli —dice ella mirando su reloj —lo siento Dani.  

    —No se preocupe, sé que les irá muy bien.  

    —Gracias Daniel, adiós —Carol sale de la habitación.  

    —Nos vemos luego amor —se despide Elizabeth.  

    —Te amo, cuídate.  

    —Yo más —Elizabeth le tira un beso y cierra la video llamada.  

     

    La reunión que tuvo su madre fue todo un éxito, así que salieron los tres a celebrar en la ciudad. Elizabeth se lo escribe a Dani y este le dice que antes de él irse a dormir le gustaría llamarla. Fueron a unos de los restaurantes mas lujosos cerca del hotel para celebrar la gran victoria que acababa de tener Carol en su vida.  

     

    En la noche, Daniel la llama como habían acordado, mientras él ya está en su cama, ella está alistándose para ir al aeropuerto. Daniel se va a dormir muy feliz de saber que volverá a ver a su novia y Elizabeth nadie le quita la emoción de saber que en pocas horas estará con su persona favorita.  

     

     

    Daniel 

      

    Como no pude pasar el fin de semana con Eli, acordamos que saldríamos después de la U. Estamos yendo al parque que está en frente de la heladería que nos gusta, este se ha convertido en nuestro lugar. Dejo el carro en frente del parque, nos bajamos para ir por helados y luego pasar al parque para disfrutar del hermoso día que teníamos en frente, nos sentamos en donde es costumbre, cerca de muchos arboles, pero un poco lejos de las personas.  

    —Los días se sintieron solos sin ti —suelto.  

    —Te dije que vinieras con nosotros y no quisiste —ella me lo recuerda.  

    —Nunca me lo vas a perdonar ¿verdad? 

    —No, hubiera sido muy lindo si hubieras venido.  

    —Lo sé, pero no quería alejarme tanto de mi madre —ella abre los ojos sorprendida.  

    —Verdad, la había olvidado por completo, lo siento —se ve arrepentida —¿cómo sigue? 

    —Ya se le cayó todo el cabello —digo cabizbajo.  

    —Dani… —ella se acerca y me da un medio abrazo.  

    —Sigue viéndose hermosa —digo para cambiar el ambiente.  

    —No lo dudo —ella se despega de mí y me da una sonrisa cálida.  

    —Aunque no lo dice, sé que se siente un poco mal por ello —con ella ya tenía la confianza de decir estas cosas en voz alta.  

    —Me imagino, no debe ser fácil para ninguna mujer perder su cabello.  

    —Pero sé que ella es fuerte y saldrá de esta —trato de animarme a mi mismo para darle de mí, la mejor parte a ella.  

    —Sí bebé —me da una gran sonrisa —¿Cómo vas con tu ensayo sobre mí? —cambia de tema y se lo agradezco internamente.  

    —Cada día escribo algo en él —acordamos no leer el ensayo del otro y sorprendernos el día final.  

    —¿Y eso? 

    —Porque cada día descubro algo en ti que me encanta —ella se sonroja. Antes Elizabeth volteaba la cara para no verla, ahora ni se inmuta a ocultarla, nuestra confianza ha aumentado mucho.  

    —Pues yo lo escribiré el día antes de entregarlo.  

    —No cuestionaré tu forma de trabajar —ella verá como hace el mío, no me preocuparé —confío en ti, preciosa —ella me regala una sonrisa —¿Ya leíste el libro que te regalé? 

    —Me faltan solo diez paginas para terminarlo.  

    —¿Y qué te ha parecido? 

    —No tengo palabras, es tan bueno que lo odio por serlo —suelto una pequeña risa.  

    —Sabía que te iba gustar.  

    —Solo quiero saber una cosa, ¿al final la encuentran? 

    —No lo sé, tendrás que averiguarlo.  

    —Sabía que no me lo ibas a decir.  

    —Me conoces muy bien guapa —le tiro un beso —solo te diré que el final te hará amarlo u odiarlo, depende de ti —ella me mira entrecerrando los ojos y luego se hecha a reír.  

    —¿Qué? 

    —Nada —ella trata de ocultar su sonrisa.  

    —¡¿Qué?! —le doy un suave empuje.  

    —Estoy muy emocionada de estar a tu lado que lo único que puedo hacer es reírme —se me sale una sonrisa —nunca imaginé terminar así contigo.  

    —¿Cómo? 

    —Tan bien —nos quedamos mirándonos mientras sonreíamos y admirábamos la belleza del otro.  

    Mi tarde terminó al lado de ella y amaba eso, o tal vez la amaba a ella y no el terminar al lado de ella, o tal vez amaba tenerla a mi lado sin importar en donde terminábamos, o tal vez amaba que cuando estaba con ella solo importábamos nosotros, o tal vez simplemente amaba que ella existiera… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

   



 #4 

     

    Ella y yo, nadie más, solo ella y yo.  

    Pero como dije: para siempre es mucho tiempo. Y te culpo a ti... 
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    Hoy le toca a Elizabeth pasar por mí para ir juntos a la U, así que la espero en la sala de mi casa, como siempre. Veo que llega el carro de ella y salgo de la casa, me subo y le doy un pequeño beso.  

    —¿Cómo estás, preciosa? —le pregunto mientras ella arranca el carro.  

    —Muy bien, bebé —me sonríe— ¿y tú, guapo? 

    —Excelente —ella me sonríe, yo coloco mi mirada en la carretera y me recuesto en el asiento. Siento que hoy será un grandioso día.  

     

    El día ha transcurrido con mucha normalidad: clases, horas, cruzadas con Eli, hablar con Adam, el break del medio día, hablar con Eli en el recreo más que con los chicos, volver a las clases y más horas... 

    Me falta una hora más y ya me queda el día libre, estoy en mi casillero buscando lo que necesito para la última clase.  

    —Hola, Daniel —esa voz suena muy familiar, cierro mi casillo para confirmar quien creo que es y sí, lo es.  

    —Hola, Mónica —ella me da una sonrisa sin mostrarme los dientes.  

    —¿Cómo has estado? Hace rato que no hablamos.  

    —He estado muy bien gracias, ¿y tú? 

    —También —nos quedamos en silencio —oye, si necesitas hablar o algo… Solo dime ¿okey? 

    —¿Hablar? —estoy confundido —¿Hablar sobre qué? 

    —Ya sabes… Tú y Elizabeth.  

    —¿Qué conmigo y Elizabeth? 

    —¿No lo sabes? —ella se ve confundida.  

    —¿Saber qué? —ella saca su celular de la parte trasera de su pantalón y me muestra una foto. No podía creer lo que estaba viendo, eso no podía ser verdad, ella no. 

    —Pensé que ya sabías —ella apaga su celular.  

    —¿De dónde sacaste esa foto? —mi sangre está hirviendo.  

    —Es de lo que todos están hablando —miro a mi alrededor y veo a varios chicos mirando sus celulares, pero no sé si es a la foto ya que ninguno me mira.  

    —Me tengo que ir —me alejo de ella sin pensarlo. Necesito tomar aire, siento como mi garganta se cierra y comienza a doler, siento como si alguien me hubiera apuñalado en el estomago, mis pies y manos están fríos, y mi cuerpo simplemente no funciona bien. Acabo de ver una foto de una chica muy parecida a Elizabeth besando a Lucas. *Recibo un mensaje de Gabriela*, lo abro y era la imagen que me acaba de mostrar Mónica con un texto que decía: “¿No es Eli?”. Apago mi celular de una y salgo del edificio, necesito aire, mucho aire.  

    Estoy en la parte trasera del edificio, ya había tocado la campana, por lo que eran pocas las personas que estaban afuera. La chica de la imagen era muy parecida a Elizabeth, se le veía un poco la cara, pero tenía el mismo cabello, cuerpo y color de piel que ella, yo podría reconocerla en cualquier lugar.  

    Ya cuando he tomado un poco de aire y puedo pensar mejor las cosas, saco mi celular para poder ver bien la foto: sí, era ella. Quería romperle la cara a Lucas, literalmente siento el pulso de mi corazón en todo el cuerpo.  

    —Bebé ¿qué haces aquí? —volteo a ver y era ella, la chica de la foto. Estaba con una amiga —no creo que te toque alguna clase por acá —¿cómo puede hablarme como si nada pasara? Lo único que hago es mirarla sin decirle nada —¿pasa algo? Te vez un poco pálido —me ve de arriba hacía abajo.  

    —¿Por qué? —es lo único que sale de mi boca.  

    —¿Por qué? ¿qué? —ella parece no entender.  

    —¿Por qué lo hiciste? —lo único que transmito al parecer es confusión para ella. Su amiga se va y nos deja hablando solos.  

    —¿Hacer qué? —le muestro mi celular con la foto, ella lo mira detenidamente y vuelve a colocar su mirada en mí —esa no soy yo —le quito mi mirada, suelto una carcajada y no es de risa.  

    —De verdad que no te reconozco.  

    —¿Quién te mandó esa foto? 

    —Mónica, la chica cruel que tú decías que era, y lo único que ella ha hecho es ofrecerme su amistad.  

    —Dani, no estás pensando claramente —se acerca a mí, pero yo doy un paso hacía atrás —estás enojado y no me estás escuchando.  

    —¿Escuchar qué? ¿Que estás conmigo mientras juegas con otro? —su semblante cambia, al perecer mis palabras le llegaron muy claras.  

    —Daniel, la chica de la foto no soy yo, sí, se parece mucho a mí, pero no soy yo —lo dice muy seriamente.  

    —Ahora sé como son las cosas contigo —suelto —tal vez aquí la mentirosa seas tú y no Mónica —estoy tan enojado que no pienso lo que digo.  

     —Después de todo lo que hemos pasado ¿vas a creer que yo te haría eso? —veo como sus ojos se empiezan a cristalizar.  

    —Creo que por ahora lo mejor será no vernos —ella agacha su cabeza y se queda en silencio.  

    —No me crees ¿verdad? 

    —No —ella vuelve a colocar su mirada en mí.  

    —Bien —se va y yo quedo ahí, sin saber que hacer ni que decir.  

    Ahora mismo no sé quien es ella, ni si quiera sé quien soy en realidad ¿nunca se han sentido impotentes ante una situación que los deja sin aliento? Quería buscar a Lucas y romperle la cara, pero también quería correr hacía Eli y contarle sobre el mal día que tuve para que ella lo arreglara como siempre lo hace, pero esta vez era diferente, esta vez era ella el problema, era a ella a quien quería lejos.  

    Quiero llorar, quiero gritar, quiero pegarle a alguien, quiero desaparecer…  

    No puedo entrar a clases como estoy, no tengo cabeza para nada ahora mismo. Me gustaría irme ahora, pero hoy vine en el carro de ella… Ni siquiera puedo pronunciar su nombre. Me quedaré en la clase, aunque estaré físicamente, no estaré mentalmente.  

     

    La hora se hizo eterna, cada vez que miraba el reloj, parecía que el tiempo en vez de avanzar, retrocedía. Suena la campana y salgo rápido de la clase, busco a Aiden en la salida, por suerte ella no estaba con los chicos.  

    —¿Me podrías llevar a mi casa? —le pregunto apenas lo veo 

    —Claro —no se ve muy convencido —pensé que ya te habías ido con Eli.  

    —Es que tuvo algo urgente en la casa y no me podrá llevar a la mía —no quiero decir nada, no quiero preguntas ni atención.  

    —Okey —nos despedimos de los chicos y nos dirigimos al carro de él.  

    Me bajo rápido del carro de Aiden y me dirijo a casa, específicamente a mi cuarto, nadie estaba en casa, así que apenas entré a mi cuarto, me tiré a mi cama y me quedé ahí.  

    Tal vez Mónica todo este tiempo solo quiso protegerme de ella, tal vez ella solo quería ser una buena amiga y todo lo que hice fue alejarla de mí. Se siente horrible cuando una persona termina siendo lo que te advirtieron.  

    No pienso hacer nada, solo quiero estar aquí, en mi cama, a salvo de las personas. No iré mañana a la U, no podría estar en el mismo lugar que ella, estoy muy seguro que ella actuará como si nada le pasara, como si nadie le importara, porque ella es así, fría y cruel, aunque no lo parezca, lo es, porque las personas son así, por más que lo disimulen, tengo que admitir que me duele pensar todo esto de ella, y no saben cuanto me encantaría equivocarme y volver a la normalidad, pero las cosas no son así y tal vez nunca lo serán.  

     

     

    Ayer apagué mi alarma para que no me sonará hoy, pero igual no pude dormir, no importó cuanto lo intenté, no logré conciliar el sueño. Lo único en lo que pensaba era ella y cuanto la extrañaba, pero dolía, dolía sentirla lejos y saber que las cosas no volverán a ser igual con ella. La amo, la amo mucho y sin importa qué, la quiero a mi lado, aunque sé que querer eso está mal, la quiero de todos modos; no me juzguen ¿acaso no es eso lo que sentimos cuando estamos enamorados? La persona que más queremos nos lastima y por más que duela, aún las queremos en nuestras vidas porque nos acostumbramos a su aroma, su personalidad, su esencia, su carisma, su energía, su existencia...  

    Pero también la quiero lejos, no quiero que me hable, no quiero verle el rostro. Quisiera no pensar en ella, pero no puedo, ella se volvió parte de mí y eso es algo que ni uno mismo puede quitar. Quiero irme lejos, quiero no volver a saber de ella, quiero no quererla. En toda la noche estos fueron mis pensamientos: por una parte, la quería a mi lado, sobándome la cabeza y haciéndome sentir bien, pero, por otro lado, la quería fuera de mi vida, no sé si para siempre, pero no la quería.  

    No pude llegar a una decisión, mi sentido del querer gritaba su nombre, pero mi sentido de la razón la callaba. Así que llegue al acuerdo de no sentir.  

     

    No quería levantarme de mi cama, no tengo hambre ni ganas de nada, solo estoy aquí y allá, estoy en todas partes menos en mí, y es que quería estar en todos lados menos en mí. Agarro mi celular con esa pequeña grande esperanza de que ella me haya chateado, sé que no debería querer eso, pero mi corazón la quiere y hay que darle a él lo que pida ¿no? Apago mi celular, ningún mensaje de ella, pero si de Aiden, Adam y Jackson pregúntame por qué no había ido. No quería responderles, no quería preguntas, no quería nada.  

    Me quedé en cama toda la mañana, dormí otro poquito, pero la mayor parte del tiempo fui yo contra mis batallas mentales entre necesitarla y no quererla. El hambre se hace presente en mí, así que tomo fuerzas y me levanto para desayunar a las dos y media de la tarde. Bajo las escaleras para servirme cereal con leche, tenía hambre, pero no ganas de hacerme algo. Me sirvo mi plato y comienzo a comer en la cocina, iba a subir las escaleras, pero tampoco tenía ánimos de eso. Mientras como alguien toca la puerta, siento un vacío en mi estomago, lo primero que se viene a mi mente es ella. Miro por la venta y veo que es Aiden, le abro la puerta y vuelvo a la cocina.  

    —¿Por qué no fuiste a la U? —me volteo para verlo al llegar a la cocina —¿Y por qué sigues en pijamas? 

    —Hoy no me sentí muy bien —digo rápidamente, sin ánimos y secamente.  

    —¿Qué pasó entre tú y Elizabeth? —su nombre… 

    —Nada.  

    —Mira, hoy ella se veía diferente y tú no fuiste a la U.  

    —¿Y? —estoy a la defensiva, lo admito, pero solo porque no quiero hablar de ello.  

    —Y no verlos a ustedes en un mismo lugar es… raro —me quedo en silencio —¿qué pasa? —agarro mi celular que había dejado cerca de la nevera y le muestro la foto.  

    —Se parece mucho a Eli —mira detenidamente —pero no lo es.  

    —Tú también la cubres, fantástico.  

    —Solo digo la verdad —le quito mi mirada —¿y le preguntaste si era ella? 

    —Claro, pero me lo negó en la cara.  

    —¿Cuántas veces lo hizo? 

    —No veo el punto de tus preguntas.  

    —Mira, si esa fuera Elizabeth ¿no crees que te lo hubiera acepto y ya? Digo, no tiene con que defenderse, hay una foto que lo prueba todo —guardo silencio —ambos la conocemos muy bien y a Eli le da igual lo que la gente piense o crea de ella ¿por qué crees que nunca confrontó a Mónica? Porque no le importó, pero nosotros no somos parte de esa gente, por ende, ella siempre querrá que la escuchemos —agacho mi cabeza y comienzo a analizar todo lo que Aiden me ha dicho —además, la chica está usando sandalias y a Eli no le gustan —vuelvo a mirar la foto ¿cómo no noté eso? Eli dice sentirse incomoda con sandalias, por eso prefiere las zapatillas.  

    —Eli debe odiarme… 

    —No odiarte, pero sí la vi muy desanimada hoy, la lastimaste bro.  

    —Necesito hablar con ella.  

    —Sí, pero primero arréglate hermano, das asco —Aiden agarra mi cereal y comienza a comerlo.  

    —¿Sabes si está en su casa? 

    —Sí, y creo que no están sus padres.  

    —Perfecto, me iré bañar para ir —me dirijo a mi cuarto, pero él me detiene.  

    —Elizabeth estará a la defensiva y se hará la difícil —me aconseja —bro, no te vayas de esa casa sin al menos haber arreglado un poco las cosas ¿okey? —asiento con la cabeza.  

     

    La verdad no tengo idea de cual será su reacción, pero sé que no será buena. Después de todo lo que le dije y de haber desconfiado de ella, no creo que me vuelva a ver con los mismos ojos que antes; es tan difícil crear una buena conexión con alguien, pero tan fácil perderla. Ella siempre ha confiado en mí, sin importar qué; pasó esto y lo único que hice fue atacarla y no escucharla, que es de lo que siempre hablamos. Ahora me siento mal, pero no por la foto, sino en como la habré hecho sentir, dejé que el enojo del momento me dominara y no hice lo que siempre hace ella, escucharme. Solo espero que ella me escuche.  

     

    Ya cuando estoy arreglado y mejor presentado, agarro las llaves de mi carro y me dirijo a su casa. En estos momentos está en mí un Daniel positivo, porque realmente no puedo imaginar perderla definitivamente y que sea por mi culpa.  

    Ahora que estoy en frente de su casa, pienso mejor las cosas ¿Debería hablarle o esperar hasta mañana? Me bajo del carro, estoy dispuesto a recuperarla sin importar qué. Toco la puerta, pero nadie me abre ¿Será que ella se habrá ido con sus padres? Cada vez que ella se va deja la ventana cerrada de su cuarto, pero esta estaba abierta, ella sigue en casa. Entraré por la parte de atrás, paso la cerca que apartaba su jardín y miro a ver si la puerta está abierta, era de esas puertas que deslizas y para mi suerte, estaba abierta, así que la deslizo y entro. Estoy más que seguro que ella está en su habitación, subo para buscarla, la puerta de su cuarto está entreabierta y logro verla a ella sentada en su escritorio, al parecer estaba sentada haciendo trabajos. Ahora que ella está, literalmente, en frente mío, siento un frío recorrer todo mi cuerpo, quiero irme y dejar las cosas así, pero mi necesidad de tenerla supera mi vergüenza, porque sí, eso es lo que siento ahora mismo, vergüenza. Me acerco a la puerta y la abro por completo.  

    —Eli... —ella se queda viendo un momento la pared y luego voltea para verme.  

    —¿Qué haces aquí? —se pone de pie y se acerca a mí —¿Cómo entraste? 

    —Lo siento —trato de mostrarle toda mi honestidad, ella respira hondo y me quita la mirada —de verdad lo siento mucho —le tomo las manos y ella me vuelve a mirar —te prometo que esto no volverá a pasar —me muestra una sonrisa sin mostrar los dientes.  

    —¿Cómo te diste cuenta que no era yo? 

    —Aiden me dijo que no eras tú, él me explicó porqué.  

    —¿Así que alguien más tuvo que decirte que no era yo para que me creyeras? —me interrumpe y siento como mi corazón comienza a acelerarse —lo que yo te dije no te bastó —suelta nuestras manos —dudaste de mi confianza, prácticamente me dijiste que era una cualquiera y me hiciste sentir mal.  

    —Lo siento, yo.  

    —En primer lugar, fue Mónica quien te lo mostró, la chica que ha hecho y dicho cualquier cosa sobre mí solo por hacerme ver mal —se ve un poco enojada —después me llamas mentirosa y dudas de mí, ni siquiera me escuchaste Daniel, no te importó lo que yo tenía por decirte y asumiste que no me importabas.  

    —Dejé que el enojo tomará control de mí.  

    —Daniel, tú eras la excepción —auch... “eras” —tú eras ese punto y aparte, pero si quieres ser parte del montón que me da igual... así será.  

    —Eli...  

    —Me lastimaste —escucho como su voz se quiebra —puedes irte por favor —me quita la mirada.  

    —Escúchame.  

    —No quiero, vete.  

    —Eli... 

    —Daniel, por favor —le quito la mirada y me volteo, cuando ya estoy en la puerta, recuerdo por qué vine hasta acá y es ella.  

    —No —me volteo —sí, me equivoqué y te lastimé, pero no acepto el hecho de que te voy a perder —me acerco a ella —déjame pelear por ti otra vez, déjame demostrarte porque eres tan importante en mi vida.  

    —Daniel. 

    —Déjame enamorarte de nuevo —la interrumpo, ella agacha su cabeza —una semana, solo pido una semana, es todo.  

    —Me lastimaste —suelta y eso hace que sienta asco de mí —tú me lastimaste, la persona que se supone que me protegería del dolor, me lastimó ¿cómo crees que me siento?   

    —No sabes cuanto lo siento, Eli —agarro sus manos —de verdad lo siento —digo casi susurrándolo —déjame demostrarte cuanto te necesito en mi vida —ella se queda en silencio —solo di que sí y te prometo que no te arrepentirás —ella se suelta de mi agarre, se aleja de mi lado y se queda un momento en silencio.  

    —Okey, pero no te trataré como antes, tendrás que volverte a ganar mi confianza —dice seriamente y yo suelto un suspiro de alivio.  

    —Gracias, bebé —me acerco para abrazarla, pero ella se aleja —verdad, volver a enamorarte —digo recordando lo que dije hace unos minutos.  

    —Sí —se vuelve a sentar en su escritorio dándome la espalda  

    —Te veo mañana en la U —aunque no estamos del todo bien, ella me está dando una oportunidad y eso me alegra.  

    —Chao —suelta secamente. Creo que es lo menos que me merezco por parte de ella.  

    Salgo de la casa, esta vez por la puerta principal y me subo a mi carro, si quiero recuperarla, tendré que pensar en algo único, algo que le guste. Arranco mi carro con rumbo a mi casa, ¡lo tengo! Le daré un amor a la antigua.  

     

     

    Elizabeth 

      

    Quería llamarlo y decirle que no tenía que hacer nada, que volviera y me abrazara, quería decirle que lo perdoné desde el momento en que mencionó mi nombre apenas entró a mi habitación, pero no, él desconfió de mí y eso es algo que, para mí, es muy importante. Estoy feliz de que él haya decidido arreglarlas cosas, me demuestra cuanto lo siente y cuanto me quiere, aunque eso era lo que quería, no se la voy a poner fácil esta semana, me mostraré indiferente ante él, que vea que ser parte del montón de personas que no me interesan, es feo. 

     

     

    Hoy me levanté con mas ánimos que ayer, no estoy del todo bien con Daniel, pero al menos ya sé que lo siente y que va a arreglar las cosas, quiero ver como saldrá eso. Ya estoy en la U, llegué a la hora que siempre llego, faltando quince minutos para que toque la campana, al bajarme del carro noto que el carro de Daniel ya estaba parqueado, él llegó temprano. Tengo que sacar unos apuntes que dejé en el casillero, así que me dirijo a este, al abrirlo noto que hay una nota: 
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    Al terminar de leerla, busco con mi mirada a Daniel, pero no está cerca; se me forma una pequeña sonrisa en el rostro y al notarla, la quito. Guardo la carta en uno de mis cuadernos y me dirijo a mi primera clase del día.  

     

    Me encuentro en el break con los chicos, están todos menos Daniel, aunque mi intención es no hablarle, quiero verlo, quiero me vea. Lo busco con la mirada por toda la cafetería y no logro encontrarlo ¿estará evadiéndome?  

    —¿Qué tal si vamos a la playa? —sugiere Jackson. Esa pregunta hace que yo vuelva a poner atención en los chicos.  

    —Suena bien —dice Liam.  

    —Me apunto —dice Aiden.  

    —Yo también —dice Lucas y luego todos me miran.  

    —Me parece bien —trato de disimular mi inconformidad por la ausencia de Daniel.  

    —¿Podríamos llevar personas aparte? —pregunta Lucas.  

    —¿A qué te refieres? —le pregunta Emma.  

    —Me gustaría invitar a Gabriela —los chicos nos miramos sorprendido.  

    —¿Gabriela Briand? —pregunta Jackson.  

    —Sí —le responde Lucas.  

    —Claro —digo regalándole una media sonrisa —ella puede venir, nos gustaría conocerla.  

    —Okey —sé el gran paso que él está dando al querer dejar entrar a alguien a su vida y pienso apoyarlo.  

    —Okey —dice Liam— ¿y cuándo sería? 

    —Tendríamos que ver eso —le responde Jackson.  

    —Déjennos a Eli y a mi planearlo —dice Emma.   

    —Gracias chicas —nos sonríe Jackson. Por lo general, los chicos son los que dan las ideas para salir, pero somos Emma y yo quienes lo arreglamos para que todo salga bien.  

    —Tenemos que a visarle a Adam —dice Lucas y los chicos asienten.  

    —¿Invitarán a Daniel? —nos pregunta Aiden, Emma rápidamente coloca los ojos en mí esperando una respuesta.  

    —Si ustedes quieren, no tengo ningún problema con que él venga —digo. Puede que ahora Dani y yo no estamos bien, pero eso no quita el hecho de que él es parte del grupo y a los chicos les cae bien.  

    —Okey, yo le pregunto —dice Emma.  

    Los chicos siguieron hablando sobre el tema, pero no les presté mucha atención, mi cuerpo estaba con ellos, pero mi mente se preguntaba por qué Daniel no se ha dejado ver.               

    La semana que le di a Daniel pasó y él me dio otras tres cartas, todas las cartas las encontré en mi casillero. El viernes me dio la segunda, el lunes y ayer me dio las demás. 
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    El domingo alguien dejó en la puerta de mi casa un ramo de flores, estoy muy segura que fue él, pero también lo dudo, la verdad no es importante quien haya sido, sino el detalle. El ramo venía con una tarjetita que decía: 
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    Y hoy me dio el último, este es el más especial para mí, con este si no pude disimular mi sonrisa. Me regaló una pintura de mí, él me dibujó a mí, eso fue simplemente lindo. La pintura era hermosa: cada sombra, cada delineado, cada mínimo detalle de esta, eran increíbles. En la parte de atrás de la imagen había algo escrito que decía: “¿Te quedó claro que me gustas? O ¿te sigo tirando mil indirectas más?”. No lo vi a él en toda esta semana y eso era lo único que me molestaba. Quería buscarlo y decirle que ya me había ganado, pero tenía que esperar a que él se dejara ver de nuevo.  

     

    Estoy en mi cuarto ahora mismo, viendo el dibujo que él hizo para mí, no sé ustedes, pero para mí, que alguien haga esto es simplemente mucho.  

     

    Mi celular comienza a sonar y mi estomago se estremece de solo pensar que puede ser él; no, es Liam.  

    —‘Hola’ —le digo.  

    —‘Elizabeth’ —Liam suena agitado —‘¿Podrías venir rápido a mi casa?’ —me siento en la cama.  

    —‘¿Qué pasa?’ —comienzo a asustarme.  

    —‘Es mi mamá, ella… ahh’ —parece que está corriendo o algo por el estilo —‘¿Podrías venir ya, por favor?’ 

    —‘Claro’ —no tengo idea de que está pasando, pero si él me necesita, ahí estaré.  

    —‘Llevaré a mamá al hospital, dejaré a Lidia en casa, gracias’ —me cuelga.  

    Bajo rápido de mi casa, agarro las llaves y me dirijo a la casa de él.  

     

    Por lo que entendí: a su mamá le acaba de pasar algo y necesita que me quede con Lidia, su hermanita. Conduzco lo más rápido que puedo, pero obviamente, con cuidado.  

    Al llegar a su casa, me bajo rápido del carro y me dirijo a la puerta, supongo que él me la dejó abierta, entro sin tocarla y sí, esta se abre.  

    —Lidia —digo fuerte apenas entro —¿Dónde estás, cariño? —ella tiene siete, sé que, si me escuchara, ella vendría, pero nadie sale. La busco en el segundo piso y no la encuentro, entro a su cuarto y este está vacío, bajo para buscarla en el jardín, tal vez esté jugando allí. Al salir quedo petrificada, no estaba Lidia, pero sí alguien más.  

    —Hola, preciosa —quería correr hacía él y abrazarlo, pero no lo hice.  

    —Hola —suelto todo el aire que tenía comprimido.  

    —¿Te llegaron todas mis notas? —comienza a acercarse a mí.  

    —Sí —mi semblante era serio y no porque quería, sino porque sentía tantas cosas que esa era mi única forma de expresarla.  

    —¿Y te gustaron? —me dice en un tono pícaro.  

    —Demasiado —él trata de esconder una sonrisa, me quita la mirada por un momento y vuelve a mirarme.  

    —¿Te gustaría tener una cita conmigo? —me extiende su mano.  

    —¿Ahora? 

    —Sí —tomo su mano —pero esta será un poco diferente a las que solemos tener —él comienza a llevarme al centro del jardín, en donde los arboles se aprecian mejor.  

    —¿Nuestra cita será en el jardín de Liam? —pregunto mirándolo.  

    —Yo quería llevarte al parque, pero quería privacidad y un poco de silencio —yo asiento con la cabeza y miro a nuestro alrededor —¿Podrías esperarme aquí?  

    —Sí —él entra a la casa y en segundos vuelve salir con lo que parece ser dos batidos de helado.  

    —Iba a comprar helados, pero no has probado los batidos y pensé que sería un buen momento —me da uno de ellos.  

    —Gracias.  

    —Ven, siéntate —él se sienta y yo hago lo mismo —lo que te hice fue horrible, el no haber confiado en ti fue una de los peores errores que pude cometer y no sabes cuanto lo siento —yo solo me quedo callada —te extraño mucho Elizabeth, no te imaginas lo difícil que fue para mí el tener que evadirte todo este tiempo.  

    —¿Por qué lo hiciste? —eso era lo que le quería preguntar desde que lo vi.  

    —Porque me conozco, tú no me querías cerca y lo único que yo quería era abrazarte, sentirte, estar contigo —me dieron ganas de decirle que yo también quería eso, pero no lo hice —me diste una semana para que volvieras a confiar en mí y sabía que ibas a ser fría conmigo, así que decidí alejarme —le aparto mi mirada —sé que no merezco que me perdones —vuelvo a mirarlo —pero no sabes cuanto te necesito y —lo beso, lo hago tan fuerte que literalmente nuestras narices se están tocando. Él coloca sus manos sobre mi rostro y su tacto hace que mi estomago se estremezca, después de unos segundos me despego de él.  

    —Yo también te extrañé —él me abraza. Extrañaba su tacto, su aroma y calidez que lo caracterizan, en serio lo extrañé. Después de unos segundos, nos despegamos.  

    —Te prometo que, si vuelve a pasar algo como esto entre nosotros, te escucharé y te creeré solo ti —le doy otro beso, pero este es más delicado —ven —el me rodea con sus brazos haciendo que quedemos pegados.  

    —¿Liam es cómplice de todo esto? —pregunto recordando el mal susto que pasé.  

    —Sí, le conté lo que quería hacer y me ayudó —suelto una risa y bebo un sorbo del batido.  

    —¿Adivina? Ya terminé el libro.  

    —¿Y…? —pregunta esperando mi respuesta.  

    —No me gustó —él suelta una carcajada —fue un sueño, ¡todo fue mentira! 

    —¿Y no te gustó por eso? 

    —No, no me gustó porque todo lo que sentí con ese libro fue solo mera ilusión.  

    —¿Y la vida misma no lo es? 

    —Sí, pero... —no tengo mas excusas —¿A ti te gustó? 

    —Sí.  

    —¡¿Cómo?! 

    —Si te pones a ver, sí, todo fue un engaño, pero fue un engaño muy emocionante —lo miro para ponerle más atención, quiero ver su punto de vista —realmente sentimos cada palabra que dijeron ellos, cada momento y cada dolor. No porque no haya sido real le va a quitar todo lindo y complejo que fue esa ilusión.  

    —¿Ya te había dicho que me encanta hablar contigo? 

    —Sí —el me da una sonrisa y hace que me contagie de ella. Vuelvo a acercarme a él y él vuelve a rodearme con su brazo —¿y te gustó el dibujo? 

    —Me encantó, no lo dejé de ver apenas llegué a mi casa, me dijiste que sabías dibujar, pero no que lo hacías tan bien.  

    —Quería realmente sorprenderte.  

    —En el dibujo parece que estoy en el parque ¿Acaso me tomaste una foto sin que me diera cuenta? 

    —No, ¿te acuerdas la primera vez que fuimos? 

    —Ujum.  

    —Ese día te veías hermosa, digo, siempre lo estás, pero ese día todo fue diferente: estabas en frente mío sonriéndome mientras el sol pegaba en tu piel. Ese día te miré detalladamente y la imagen jamás salió de mi cabeza —no puedo evitar sonreír, Dani habla muy lindo de mí.  

    —Daniel —me vuelvo a despegar de él y me le quedo mirando, Daniel se veía más guapo de lo normal —te amo —lo abrazo y él nos deja caer sobre el césped. Nos quedamos ahí, Daniel viendo el cielo y yo sobre su hombro.  

    —Extrañaba esto.  

    —Y yo te extrañaba a ti —el ambiente que siempre creábamos era increíble, nunca me cansaré de esto, nunca me cansaré de Daniel.  

    Seguimos hablando por una hora más y luego nos fuimos a nuestras casas ya que teníamos que hacer trabajos, pero si no hubiera sido por eso, nos hubiéramos quedado hasta la noche. Aunque nos separamos físicamente, mi mente y corazón se habían ido con él.  

     

     

    La semana terminó muy bien, ya Dani y yo estábamos bien y el grupo dejó de tener esa tensión que sucede cuando uno de nosotros se pelea.  

    Amo los sábados, los sábados se cuando Dani y yo pasamos todo el día juntos, ahora mismo estamos viendo una película, en está cantan siempre, a mi no me gustan las películas musicales, pero a Dani sí, así que la estoy viendo por él. La película sería mas emocionante si dejaran de cantar cada tres minutos, no sé como a las personas les pueden gustar este tipo de películas.  

    Después de que se acaba la película, Dani sale por mas jugo, se lleva su vaso y el mío para llenarlos, se tarda unos minutos en volver.  

    —¿Te gustó la película? —me pregunta apenas entra por la puerta. 

    —Sí —me pasa el vaso y se sienta en la cama —aunque hubiera sido mejor si no cantaran tanto.   

    —Okey sí, pero tienes que admitir que la trama estuvo buena.  

    —Yo no estoy diciendo que estaba mala, solo digo que cantan mucho, aprende a escuchar —le levanto un poco la voz.  

    —No me grites.  

    —Y si lo hago ¿qué? —le doy una mirada retadora.  

    —No quieres saber que pasará si sigues así —él me sigue el juego.  

    —Ay por favor, como si me fueras a hacer algo —coloco mi vaso cerca de la mesita que está cerca de mi cama.  

    —Te lo advertí Elizabeth —coloca su vaso en el suelo y se comienza a acercar a mí.  

     

     

    Daniel 

      

    Le estoy haciendo cosquillas a Elizabeth, ella es muy cosquilluda, por lo que ahora mismo se está riendo mucho.  

    —Detente —dice un poco bajo por la falta de oxigeno —por favor —me detengo para que pueda respirar.  

    —Piénsalo mejor cuando me retes —vuelvo a hacerle cosquillas. Ella está usando una camisa un poco corta, por lo que comienzo a tocarle el estomago y en los bordes para que le de más risa. Inconscientemente, mis manos comienzan a subir ya que ella se está moviendo mucho, en eso, toco lo que parece ser una cicatriz y ella me empuja fuerte haciendo que me despegue de su cuerpo. Su risa se fue rápidamente y se sentó en la cama —¿Pasó algo? —ella no me mira, tampoco me dice nada —¿Te lastimé? —me acerco a ella, aún nada —Elizabeth, si fue por haberte tocado sin permiso, lo siento, no era mi intensión haberte.  

    —No —me interrumpe. No sé que decir ni que hacer, así que no hago nada. Su mirada está ida y se ve que no está mentalmente conmigo ahora, parece como si estuviera recordando algo y está en ese lugar ahora mismo —cuando tenía catorce años, tuve una cirugía de corazón —suelta después de unos segundos —me quedó una cicatriz que recorre todo mi pecho —su mirada está en el suelo —no sabes lo que eso le hace a la confianza de una adolescente —sus ojos se cristalizan —dejé de usar la ropa que me gustaba, ni siquiera podía verme al espejo —veo una lagrima recorrer su cachete y eso hace que se me ablande el corazón —desde entonces me avergüenza mi cuerpo —me mira— ni siquiera puedo tocar mi pecho cuando estoy desnuda —suelta otra lagrima. Yo le prometí que siempre la haría sentir cómoda conmigo y lo que estoy apunto de preguntar, supera esa confianza.  

    —¿Puedo verlo? —veo en su rostro miedo, pero aún así asiente con la cabeza. Se quita la camisa lentamente quedando solo en su brasier. Tiene una cicatriz pronunciada que va desde su pecho hasta menos de la mitad de su abdomen —sigues viéndote hermosa —digo casi susurrándolo, ella comienza a llorar y me acerco a ella para secarle las lagrimas —no llores —entiendo lo difícil que debe ser esto para ella —tú ves vergüenza, pero yo veo a una mujer valiente, fuerte —ella me mira —y guerrera —tomo su mano y la llevo lentamente a su cicatriz, hago que los dos la toquemos —esto es arte —comienzo a deslizar nuestras manos lentamente y mis ojos se van con ellas —es belleza, es delicadeza —cuando ya llegamos al final de la cicatriz, la miro —es poder —ya ella ha dejado de llorar —Elizabeth, no quiero que te sientas así  por algo que te vuelve humana, eres hermosa tal y como eres ¿okey? Y ahora que conozco esto, puedo decir con certeza que no hay nada que quisiera cambiar sobre ti —se le forma una pequeña sonrisa en sus labios —y si te quieres tapar ante la gente, hazlo, pero no conmigo.  

    —¿Me podrías abrazar? —sin pensarlo, la abrazo y nos acostamos, ella queda entre mis brazos. Y aquí estábamos, solo ella y yo contra el mundo, de nuevo.  

    Nos quedamos así el tiempo suficiente para sanarla, después ella se coloco la camisa y salimos al jardín para ver las estrellas, pero en ningún momento nos soltamos.  

     

    La noche terminó muy bien, Elizabeth y yo nos habíamos unido más que nunca y no hablo solo físicamente. Luego me fui a mi casa, pero nos quedamos hablando por llamada hasta la una de la madrugada, tenía mucho sueño, pero ella valía la pena.  

    Con ella he aprendido que tenemos que saber sentir, tocar y vivir... 

     

     

    Narrador omnisciente  

      

    Tres horas después de que Daniel y Elizabeth se quedaran dormidos, el celular de Elizabeth suena y este hace que ella se levante, ella no ve quien es, solo contesta.  

    —‘Hola’ —la voz de Elizabeth suena cansada, pero es porque se acaba de levantar.  

    —‘¡Elizabeth!’ —es la voz de la mamá de Morgan —‘¿podrías venir al hospital?’ —suena preocupada.  

    —‘¿Pasa algo?’ —la voz de ella hace que Eli se preocupe.  

    —‘Es Morgan, sus pulmones dejaron de funcionar’ —eso hace que Elizabeth se siente de golpe en la cama —‘pero gracias a Dios, los doctores la vieron a tiempo y ahora está en cuidados intensivos’ —Elizabeth está en shock, la noticia la tomó por sorpresa.  

    —‘Voy para allá’ —Elizabeth cuelga y sin dudarlo, toma las llaves de su auto y se dirige al hospital.  

    En el camino, ella llama a Daniel, pero este no contesta ya que él había dejado su celular en silencio, Elizabeth vuelve a llamarlo, pero él sigue sin contestar. Al llegar al hospital ella le deja un mensaje a Daniel donde el dice lo que está pasando con Morgan. Se baja del carro y se dirige al piso de emergencias.  

    —Doña Camila —dice apenas ve a la mamá de Morgan.  

    —Oh cariño —apenas Camila la ve, la abraza.  

    —¿Cómo sigue? —pregunta Elizabeth.  

    —Pues no ha empeorado, lo que es bueno —Camila ha estado llorando, así que tenía los ojos rojos.  

    —¿Puedo verla? —Camila asiente con la cabeza y la lleva a la habitación en la que está Morgan. Su habitación tenía una ventana por donde la podías ver sin tener que entrar. Elizabeth al ver como estaba Morgan, se le aguaron los ojos, así que prefirió verla desde afuera.  

    —¿Qué soluciones hay? —le pregunta Elizabeth a Camila.  

    —La cirugía —dice ella viendo a Morgan por la ventana 

    —¿No es muy arriesgado?  

    —Es la única solución que hay —dice Camila mientras se le desliza una lagrima por el cachete.  

    —Disculpa —Elizabeth se va de ahí. Ella no podía con tanto, no podía ver a Morgan en la situación que estaba.  

     

    A Daniel lo levantan unas fuertes ganas de ir al baño. Cuando sale, le da por revisar su celular y ve las dos llamadas perdidas de Elizabeth y el mensaje que le había dejado, sin pensarlo se arregla, sale de la casa y va al hospital. Sabe lo importante que es Morgan para Eli y lo duro que puede ser este momento para ella.   

    Al llegar, no ve a Elizabeth, pero si ve al doctor que atiende a Morgan.  

    —Hola doctor —lo saluda rápido.  

    —Daniel —se sorprende al verlo, pero recuerda que él es muy cercano a Morgan —supongo que estás aquí por lo de Morgan.  

    —Sí ¿en dónde está?  

    —En la habitación catorce.  

    —Gracias —Dani la busca rápidamente. Al llegar, ve por la ventana como está Morgan y no puede creerlo, después su mirada cae sobre su madre que está sentada cerca de la cama. Entra a la habitación y Camila al verlo se queda callada —Usted debe ser la madre de Morgan.  

    —Sí ¿tú quién eres? 

    —Un amigo cercano de Morgan —dice mientras ve a la pequeña en la cama. Ambos se quedan en silencio, pues ¿qué se debe decir en momentos como estos? —¿sabe en dónde está Elizabeth? —suelta después de unos segundos.  

    —No, apenas vio a Morgan se fue.  

    —Gracias —él sale de la habitación y sabe que Elizabeth no se iría de aquí, después de lo que pasó con Sara, ella no volvería a cometer el mismo error. Comienza a pensar en los lugares posibles de en donde podría estar y se le viene a la mente el área de los bebés, ella y Morgan amaban estar allá, así que se dirige a este.  

     

     

    Elizabeth 

      

    Estaba allí, viendo a los bebés dormir. Estoy triste y enojada, mi corazón dolía, no literalmente, pero se sentía como si lo fuera. No estaba llorando, pero quería hacerlo, solo que estaba sintiendo tanto que no podía. No podía asimilar lo que estaba pasando. La vida de Morgan dependía de maquinas y no había mucho que podíamos hacer. Si se preguntan, no, no estoy enojada con Dios, tampoco con su madre, ni con Morgan, ni mucho menos conmigo. Pero si me volviesen a preguntar, les diría que sí, estoy enojada con todos ellos. Sé que la muerte existe, pero ¿por qué Morgan? ¿Por qué esa niña tan dulce y cariñosa? 

    —Eli —sé que es él, siento cuando pone su mano en mi hombro y eso hace que las lagrimas que estaba reteniendo, salieran. Él me abraza y por un momento, siento que todo está bien.  

    —Es tan injusto —suelto mientras estoy en sus brazos —ella no lo merece —me despego de él —ni siquiera puedo verla —ambos nos quedamos en silencio y yo vuelvo a poner mi mirada en los bebés —cuando vi entrar a Morgan por esa puerta, le pedí a Dios que nunca más volviera a pisar este hospital —le confieso —pero no le importó —digo enojada.  

    —No digas eso Eli, él.  

    —¡No! —lo interrumpo y lo miro— su cuerpo está allá lleno de tubos, tiene tantas agujas en sus brazos que no hay forma de tocarla sin moverlos, su vida está dependiendo de oxigeno prestado y solo tiene seis años —le quito la mirada y suspiro —ella debería estar en su casa, disfrutando de su infancia, pero en vez de eso, está aquí, luchando por su vida —mis lagrimas comienzan a caer por mis cachetes y estas arden, las manos de él me rodean haciendo que mi cabeza quedé contra su pecho.  

    —Sé por lo que estás pasando y solo te diré que aquí estoy.  

    Nos quedamos así por unos minutos y ya cuando me había calmado, decidimos subir.  

     

    Daniel, la mamá de Morgan y yo estamos en la sala de espera, por ser hija de los dueños de este hospital, nos dejan estar con ella cuando queramos, pero yo no podía verla, simplemente no podía.  

    Ya han pasado como veinte minutos, mi cabeza está apoya en el hombro de Daniel y él me está agarrando la mano.  

    —Necesito doctores en la habitación catorce, rápido —dice el doctor que está atendiendo el caso de Morgan. Todos nos paramos rápido para ver qué está pasando, pero dos enfermeras nos detienen, en eso, yo lo logro ver que el cuerpo de Morgan está convulsionando, di unos pasos atrás, me sorprendió mucho ver como su cuerpo se movía. Comencé a sentir dolor en el pecho y luego este se pasó a todo mi cuerpo, era como cuando tu corazón se desgarra y te tuerces de dolor, así quedé durante unos minutos. Daniel al verme, se me acerca, pero apenas él me toca, me dejo caer en sus brazos.  

    Después de unos minutos, el doctor se acerca a nosotros.  

    —Señora Camila, logramos controlar el cuerpo de Morgan, pero tendrá que tomar una decisión y rápido, porque no sabemos cuando pueda volver a pasar lo mismo —ella me mira como preguntándome qué hacer, pero yo tampoco tengo idea.  

    —¿Me podría dar unos minutos? —le pregunta ella al doctor, él asiente con la cabeza y se va. Ella se acerca a mí —¿Qué hago? —logro ver miedo en sus ojos cristalizados.  

    —Yo… —miro hacía el cuarto de Morgan —lo único que quiero es que ella deje de sufrir, así que cual sea su decisión —vuelvo a mirarla —yo la aceptaré —ella me quita la mirada, piensa y luego llama al doctor.  

    —Quiero que la opere —dice con mucha decisión.  

    —Está bien —el doctor se aleja, habla con los doctores y preparan todo.  

    La cirugía tarda entre una a dos horas, así que todos nos sentamos.  

     

    Después de diez minutos Camila se nos acerca.  

    —Iré a casa, me cambiaré y regresaré en menos de veinte minutos —nos dice ella.  

    —Vaya tranquila, nosotros nos quedamos con Morgan —le dice Daniel.  

    —Gracias —ella nos trata de dar una sonrisa y se va.  

    —Gracias Dani —le digo.  

    —No te preocupes, Morgan es muy importante para mí también y lo único que quiero es lo mejor para ella.  

    —Hablaba de estar aquí para mí, en serio, gracias —le doy un beso.  

    —Siempre —levanta su mano para que la choque, yo lo hago y en vez de quitarla, las entrelazo y así nos quedamos.  

     

    Pasó una hora y la cirugía aún no terminaba. Después de veinte minutos, sale el doctor y todos nos ponemos de pie.  

    —La operación fue todo un éxito —todos sonreímos —su cuerpo lo tomó muy bien, es probable que hoy no despierte, ya que su cuerpo está tomando todo con calma, pero les aseguro es que ya mañana estará despierta, débil, pero sana.  

    —Gracias doctor —le dice Camila y él se va. La abrazo y luego a Daniel. Morgan ya está sana, miro hacia arriba y le agradezco a Dios por esto. Camila va al cuarto para verla mientras que Daniel y yo la vemos por la ventana. Se siente tan bien por fin verla en paz.  

     

    Después de que entramos a ver a Morgan, Dani y yo nos dirigimos a nuestras casas, ambos necesitábamos comer, dormir y ducharnos. Acordamos que mañana después de la U, vendríamos a visitarla y eso fue lo que hicimos.  

    Morgan estaba débil y no habló mucho, pero no importó, ahora sé que oiré esa voz por mucho más tiempo.  

     

     

    Ya pasó una semana y media desde la recuperación de Morgan, ahora mismo estoy de camino a la playa, Daniel está a mi lado y Morgan en la parte de atrás. Le prometí que apenas ella pudiera salir del hospital, la llevaría a conocer el mar y eso es lo que estoy haciendo. Los chicos ya sabían de ella, pero nunca la conocieron o bueno, yo nunca se los permití. Cada pareja lleva su carro: Aiden va con Emma, Lucas con Gabriela, Liam con Jackson y yo con Dani.  

    Cuando llegamos a la playa, todos buscamos un buen lugar en donde pasar el día. Ya cuando estábamos instalados y con nuestros vestidos de baño, yo tenía uno que tapaba mi cicatriz, obvio, les presento a Morgan.  

    —Chicos —todos me miran —ella es Morgan —Morgan los saluda haciendo un gesto con la mano.  

    —Pero vaya, eres más hermosa de lo que Eli nos había contado —dice Emma y Morgan les sonríe.  

    —Yo también les quiero presentar a alguien —dice Lucas— ella es Gabriela —ella nos saluda a todos.  

    —Ya la conocíamos —dice Jackson.  

    —Sí —dice Lucas— pero no Eli —sé lo importante que es esto para él y quiere hacer todo bien.  

    —Mucho gusto Gabriela —me acerco a ella y le doy la mano —soy Elizabeth, pero puedes llamarme Eli —ella agarra mi mano y yo le doy una sonrisa.  

    —Bueno, a disfrutar —dice Jackson y todos los chicos salen corriendo, las chicas y yo nos vamos caminando. Al ya estar cerca del agua, Morgan me detiene.  

    —¿Qué pasa, nena? —le pregunto, las chicas lo notan y se acercan a nosotras.  

    —Es que… tengo un poco de miedo —nos dice Morgan.  

    —Mira princesa —se le acerca Gabriela —a lo único que le tienes que tener miedo es al no disfrutar ¿okey?  

    —Pero es que nunca había estado en el mar —le dice Morgan.  

    —¿Qué te parece si lo hacemos todas agarradas de las manos? —le propone Gaby —así enfrentaremos tu miedo, juntas —Morgan le sonríe y asiente con la cabeza. Le da la mano a Gabriela, Emma me la da a mí y comenzamos a entrar lentamente, ya cuando el agua le llegaba hasta el abdomen, nos detuvimos.  

    —El agua está muy rica —dice soltándose de nosotras, comienza a mover las manos para disfrutar del agua y luego la prueba —es más salado de lo que pensé —las chicas nos reímos.  

    —¿Qué tal si nos sumergimos todas? —sugiero y todas concuerdan conmigo. Nos sumergimos y Morgan sale del agua con una sonrisa.  

    —¿Podemos ir a donde están los chicos? —pregunta mientras los observa.  

    —Es hondo allá, pero te puedo cargar si quieres —le digo.  

    —Sí —se le forma una gran sonrisa, la cargo y nos adentramos un poco más al océano.  

    —¿Cómo está el agua? —le pregunta Daniel apenas llegamos.  

    —Asombrosa —le responde Morgan.  

    —¿Sí? —Liam le echa un poco de agua —¿y ahora? —Emma se tapa la cara y se queda callada —¿te lastimé? —se le acerca Liam.  

    —No —se ríe y le comienza a echar agua y todos nos reímos.  

    El día en la playa no pudo ser mejor: jugamos demasiado, comimos muy bien en un restaurante que estaba cerca y nos quedamos hasta el atardecer en frente de una fogata. Nos fuimos de ahí a las siete de la noche y llegamos a nuestras casas a las nueve. Dejé a Morgan en su casa, porque sí, ya no vivía en el hospital, y luego a Daniel en la de él.                

    Terminar los días con Daniel es asombroso, pero terminarla con los chicos era simplemente único.  

     

     

    Hoy ya es viernes y estamos en la casa de Liam celebrando la victoria que tuvo el equipo hoy contra Los Monsters. Dani y yo entregamos los trabajos el martes, decidimos no leerlos hasta que el profesor decida cuales fueron los mejores siete, él y yo creemos que nuestros trabajos son lo suficientemente buenos como para sobresalir.  

    Dani y yo esta vez estamos con todos en la sala, estamos sentados en el sofá y a nuestro lado está Aiden con Emma.  

    —¿Te gustó como jugué? —me pregunta Dani.  

    —Siempre me gusta como juegas —le doy una sonrisa.  

    —Mi madre dice que, apenas salga del hospital, me iré a ver jugar.  

    —Pues se va a sentir muy orgullosa de los grandioso que eres —sé lo importante que es eso para él y lo apoyaré en todo.  

    —¿Quieres más jugo? —me pregunta al ver mi vaso vacío.  

    —Sí, por favor —él toma mi vaso, se levanta y se dirige a la cocina.  

    —Oye Eli —me dice Aiden —¿qué harás este fin de semana? 

    —No sé, tal vez salir con Dani —le respondo.  

    —¿Qué tal si salimos? —me sugiere.  

    —¿Los cuatro? —le pregunto, en eso veo a Mónica dirigirse a la cocina. Sé que haya está Daniel y no me gusta la idea de que ella esté en un mismo lugar con él.  

    —No, todos —me dice Emma.  

    —Me parece bien —me pongo de pie —ya vuelvo chicos —me dirijo a la cocina, quiero seguir a Mónica para ver que sucede.  

    Cuando estaba apunto de llegar, escucho a Mónica hablar con Daniel: 

    —¿Qué más te tengo que mostrar para que veas la clase de persona que es ella? 

    —Nada ¿me puedes dar permiso? —asomo mi cabeza para poder verlos y Mónica está en todo el camino de él.  

    —¿Por qué no puedes ver que yo también te quiero? —ella se le acerca y le toca el pecho. Eso hace que me enoje.  

    —Mónica, no te quiero lastimar, así que por favor aléjate —él le pasa por el lado, pero ella lo detiene y lo besa. Sentí como la presión se me bajó, ella lo acaba de besar, acaba de besar a mi Daniel. No sé desde cuando, pero ahora estoy en frente de ellos.  

    —¿Qué te pasa? —Daniel la empuja y ella me nota, él busca lo que ella está mirando y cuando me ve, salgo rápido de ese lugar.  

    —Eli, espera —escucho a Dani decir detrás de mí, pero yo sigo mi camino. Necesito aire, así que me dirijo a la habitación de Liam, salgo al balcón y me acerco a las barandas —Eli, lo que viste, no fue lo que pasó ¿okey? Ella se puso en mi camino y yo.  

    —Lo sé —le digo reteniendo todo el enojo que tengo, porque en realidad no quiero que eso le caiga a él —vi todo lo que pasó.  

    —Eli —él me voltea haciendo que quedemos cara a cara, pero yo lo evito con mi mirada —lo siento.  

    —Ya te dije que lo vi todo.  

    —Entonces ¿por qué estás así? 

    —Porque te besó —lo miro— Daniel, ella cruzó la línea —él se queda en silencio por un momento y después se acerca a mí.  

    —¿Te gustaría irte de aquí? —me dice al oído. La verdad no sé porque hace eso si solo estamos él y yo, pero amaba su cercanía.  

    —Sí —se aleja de mí y me estira la mano, yo la tomo y me saca de la habitación.  

    Salimos de la casa y él me pide las llaves de mi carro, esta será la primera vez que él maneja mi carro y de alguna manera, me gusta. Él está manejando, ninguno dice nada; quiero preguntarle que a dónde me lleva, pero también quiero dejarme sorprender.  

    —Ya llegamos —dice él soltándose el cinturón.  

    —¿No crees que está muy tarde para estar en el parque? —nos bajamos del carro.  

    —Quiero mostrarte algo —entrelaza nuestras manos y me lleva al parque, pero está vez no nos detenemos en nuestro lugar. Dani se adentra a los árboles, yo no digo nada, solo dejo que me guíe, seguimos caminando hasta que llegamos a un pequeño lago —este es mi lugar favorito —dice. Yo le hecho un vistazo rápido, el lugar era muy lindo, todo era muy tranquilo y la luz de la luna se reflejaba en el pequeño lago que aquí se escondía. Daniel vuelve a tomar mi mano y me lleva a una roca grande cerca del lago para sentarnos.  

    —¿Desde cuando conoces este lugar? —le pregunto.  

    —El día que me diste otra oportunidad, fui a mi casa a escribir las notas, tenía mucho que decir, pero nada salía; pasé horas pensándolo hasta que, sin darme cuenta, ya era de noche, así que decidí venir al parque; este lugar me recuerda a ti, así que pensé que tal vez así sería más fácil el poder expresar lo que sentía, y en eso, mi mirada cayó en estos arboles, decidí entrar y me encontré con este lugar, aquí fue donde vine a escribir, aquí te dibujé, aquí vine toda la semana que no pude estar contigo —toma mi mano —Eli, aunque todo ese tiempo yo estuve aquí, este siempre fue tu lugar ¿te gustaría compartirlo conmigo? 

    —Me encantaría —me da un beso y después me rodea con su brazo haciendo que ambos quedemos con la mirada en el lago.  

    —Quiero que sepas que tú eres la única chica que me gusta —una pequeña sonrisa se me forma en el rostro al escuchar eso.  

    En toda la noche, ninguno dijo nada, pero es que el haberlo hecho, hubiera arruinado el hermoso ambiente que creaba ese momento: yo en los brazos de él y él en mi vida.  

     

     

    Daniel  

      

    Estoy con Eli en el salón esperando a que el profesor Mario llegue para que nos diga quienes fueron los sobresalientes.  

    —¿No te da pena que tu ensayo lo lea toda la clase? —le pregunto.  

    —No ¿a ti sí? 

    —No, pero esta vez es diferente.  

    —¿Por qué?  

    —Las personas escucharan lo que piensas sobre mí.  

    —¿Y? —ella parece no notar que ese tipo de atención me pone nervioso.  

    —Es que yo.  

    —Daniel —me interrumpe —me encanta hablar sobre ti, nunca he ocultado eso, además, todos aquí saben que somos pareja —¿ella no podía ser más perfecta? Se me forma una pequeña sonrisa en el rostro —tienes que dejar de pensar que me avergüenzas Dani.  

    —No es eso, yo solo.  

    —Buenos días clase —soy interrumpido por el profesor —déjenme decirles que hubo trabajos que en serio me hicieron sentir, los felicito chicos —coloca su mochila sobre el escritorio —quiero que hoy,  

    esos trabajos se lean en frente de la clase —saca los papeles de su mochila —los primero en hacerlos serán —mira la hoja —Cortez y Collins —Eli y yo nos ponemos de pie y pasamos al frente de la clase —tengan —el profe nos pasa los papeles —vas tú primero Daniel —me paro en el centro y comienzo a leer: 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    [image: ] 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    [image: ] 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Al terminar, el salón nos aplaude y nosotros no dejamos de sonreírnos; lo que escribió ella realmente lo pude sentir. El profe nos felicita y nos sentamos.  

    —Eso fue muy lindo Dani —me dice en voz baja para que el profe no nos regañe —¿me lo podrías regalar? 

    —Si tú me regalas el tuyo.  

    —Trato —nos intercambiamos las hojas y ella se queda leyendo lo que escribí. La nota de Eli fue muy… diferente, que alguien hable así de ti, vale mucho para mí. La besaría en este momento, pero no puedo. ¿Me dejan darles un consejo? Mantengan cerca a aquellos que te vuelven su prioridad y no su opción.  

    Más personas leyeron sus trabajos y luego la clase terminó.  

     

    La mañana estuvo tranquila, en todo momento traté de evitar a Mónica y hablé mucho con Adam, hace rato que no hablaba con él.  

    Ahora, estoy en la cafetería con los chicos.  

    —Chicos, mi madre hará su reunión en el restaurante Rico’s —dice Elizabeth — ¿Vienen?  

    —Claro —le responde Liam.  

    —¿Por qué tu madre hará eso? —le pregunto.   

    —Cada año celebra la apertura de su línea en algún restaurante de la ciudad —me responde —e invita a sus amigos más cercanos.  

    —Y ellos llevan a sus hijos y la pasamos muy bien —me dice Lucas.   

    —¿Yo puedo ir? —le pregunto.  

    —Pues claro bobo, tú serás mi pareja —ella me dice.  

    —¿Cuándo será? —pregunta Aiden.  

    —El jueves en la noche —ella le responde —aunque será una ocasión especial, pueden venir vestidos semi-formalmente —todos asienten con la cabeza. Los chicos siguen hablando sobre sus cosas y de vez en cuando Eli y yo nos perdíamos en nuestro propio mundo.  

     

     

    Me estoy arreglando para la salida de Elizabeth, ella pasará por mí y nos encontraremos con sus padres en el restaurante. Bajo a la sala para esperarla aquí y apenas me siento en el sofá veo las luces de su carro, me levanto y salgo de la casa.  

    —Estás muy hermosa —digo apenas entro al carro.  

    —Y tú muy guapo —me guiña el ojo y arranca.  

    Cuando ya llegamos al lugar, nos bajamos del carro y nos dirigimos al restaurante, yo tenía los brazos rectos y ella tenía su brazo izquierdo entrelazado con mi brazo derecho. El lugar es ve elegante y fino; Eli me conduce a la mesa en la que se encuentran, los adultos están sentados en una mesa y los jóvenes en otra, saludo a los padres de Eli y doña Carol me presenta con sus amigos. Luego nos dirigimos a donde están todos los jóvenes, al llegar noto que hay un chico de más.  

    —Jonathan —dice Elizabeth y el chico que nos está dando la espalda, se voltea —él es Daniel, mi novio —él tiene un buen físico, es blanco, tiene cara fina y unos ojos claros, no me malinterpreten, pero es muy atractivo —Daniel, él es Jonathan, un amigo —él se pone de pie, estrecha mi mano y luego saluda a Eli con un beso en el cachete.  

    —Te ves muy hermosa hoy, Elizabeth —le dice agarrando su mano.  

    —Gracias Jonny —le dice ella con una sonrisa. Okey, esta noche será interesante. Eli y yo nos sentamos juntos, ella me comparte su carta de menú ya que mi asiento no tenía.  

    —¿Ya puedo tomar su orden, jóvenes? —pregunta el mesero. Los chicos comienzan a decir que quieren.  

    —¿Puedes pedir por mí? —le pregunto a Eli en voz baja —la verdad no sé que comer.  

    —Pide lo que quieras bebé —me quedo mirando el menú.  

    —¿Qué quieren ustedes? —nos pregunta el mesero y yo miro a Eli.  

    —Vamos a querer —Eli mira el menú y luego me mira —¿qué te parece si te pido un pollo asado y yo unos tortellini y luego nos compartimos la comida? —me sugiere en voz baja y yo asiento con la cabeza —queremos unos tortellini y un pollo asado, y de beber dos jugos de limón, por favor.   

    —¿El pollo asado con ensalada? 

    —Sí.  

    —Muchas gracias, ya vuelvo con su orden —el mesero retira las cartas y se va.  

    —Entonces ¿cómo les ha ido este año? —pregunta Jonathan.  

    —Emma y yo ahora somos pareja —dice Aiden.  

    —Hermano, por fin —dice Jonathan —creo que ustedes dos eran los únicos que no sabían que se gustaban —todos soltamos unas pequeñas carcajadas —Daniel, tú eres el nuevo aquí.  

    —Así es —le digo.  

    —¿Quién es tu padre? —me pregunta. Ya sé por donde va esto.  

    —William Collins —le respondo.  

    —¿Es dueño de cuál empresa? —me pregunta.  

    —No tiene empresa —digo.  

    —Pero es un grandioso hombre —dice Elizabeth sin quitar una pizca de su dulzura. Él se que queda viéndola por un instante mientras asiente con la cabeza.  

    —El trabajo que hizo tu madre este año me gustó mucho —dice Jackson.  

    —Gracias —le dice Eli con una sonrisa.  

    —Yo siempre he amado el trabajo de ella —dice Emma.  

    —Sí —digo— el último diseño que sacó me gustó mucho.  

    —Yo se lo ayudé a crear —dice Eli.  

    —¿En serio? —digo— ya veo porque a mi me gustó tanto.  

    Nos quedamos hablando sobre eso hasta que llegó la comida.  

    —Está muy delicioso —me dice Eli en voz baja.  

    —El mío también —le digo —¿quieres probar? —ella asiente con la cabeza. Corto un pedazo de pollo y se lo doy.  

    —Sabe muy bien —dice después de tragar —¿quieres del mío? 

    —No, come lo que quieras comer y me dejas el resto —le digo.  

    —Y Daniel —dice Jonathan —supongo que eres becado.  

    —Sí —le digo. 

    —Así que eres inteligente —dice él, mis ojos se abren mientras asiento con la cabeza —los chicos me dijeron que también estás en el equipo de futbol, no sabía que a los nerds les gustaba el deporte —okey, esto se convirtió en algo personal.  

    —Y yo no sabía que eras tan idiota —dije lo que primero se me vino a la mente. 

    —Al menos puedo pagar mi comida —dice él y siento como la sangre me hierve. Eli coloca su mano sobre mi pierna y su tacto hace que me tranquilice.  

    —Jonathan ¿y cómo va el negocio de tu padre? —dice Lucas para alejar la tensión del ambiente.  

    —De hecho, va muy bien —le contesta Jonathan. Yo sigo comiendo y trato de ignorarlo —¿y él de tu padre? Escuché que tuvo una reunión muy importante hace poco.  

    —Excelente —le dice Lucas —trato de seguir sus pasos para ser igual de exitoso como él.  

    —¿Te parece bien así? —le pregunto a Eli, ella mira mi plato y asiente con la cabeza. Intercambiamos los platos.  

    —Esto sabe muy bien —le digo a Eli.  

    —¿Qué? Nunca los habías comido —me dice Jonathan —bueno, tampoco me sorprendería si no —mi semblante está muy serio. Créanme que, si no fuera porque Elizabeth me está tocando, le estaría rompiendo la cara.  

    —Solo ignóralo —me dice Eli entre dientes mientras se tapa la boca con el vaso. Se acerca a mí y sin querer derrama un poco de su jugo en mi pantalón —lo siento bebé —agarra el trapo en los que venían los cubiertos y comienza a secarlo.  

    —No te preocupes nena —le quito el trapo —ni siquiera se nota, iré al baño y me lo quitaré rápido —le sonrío. Me levanto de la silla y me dirijo al baño.  

    Agarro papel, lo mojo un poco y comienzo a frotarlo sobre la mancha.  

    —No entiendo a las mujeres, bro —esa es la última persona a la que quiero escuchar.  

    —¿Cuál es tu problema, Jonathan? —boto el papel a la basura.  

    —Tú —dice muy seriamente —yo le puedo dar a ella todo lo que se merece, jamás la lastimaría y pertenecemos al mismo mundo, pero te escogió a ti ¿por qué? No lo sé, y es que en serio te he observado y solo eres una cara bonita —no dejaré que sus palabras me afecten. Le sonrío sin mostrar los dientes y me dirijo a la salida —llevo más de tres años tratando de enamorarla, pero apareces tú hace meses y ya pierde la cabeza —me detengo.  

    —Viejo —le digo —hoy es una noche muy importante para ella ¿podrís dejar de comportarte como un imbécil? Porque todos lo estamos notando y no se te ve nada bien.  

    —Ella es muy linda y no estoy hablando físicamente, siempre ha tenido un corazón muy bondadoso y caritativo —me quedo en silencio —no me sorprendería si solo sale contigo por pena —y esa fue la gota que derramó el agua. Le pego un puño en la cara tan fuerte que él queda por un momento sosteniéndose del lavamanos, cuando se vuelve a levantar veo que le he roto la nariz —a Elizabeth siempre le ha gustado recoger la basura —lo agarro de la camisa y lo acerco a mí.  

    —No vuelvas a hablar así de ella porque a la próxima te rompo otra cosa —lo suelto fuerte haciendo que él logre quedar lejos de mí. Salgo del baño, estoy tan enojado que no puedo ni siquiera cruzar mirada con nadie, así que en vez de ir hacía la mesa, me dirijo a la salida, mientras estoy saliendo veo que Jonathan sale del baño.  

    Cuando ya estoy afuera, recuerdo que no tengo mi carro, así que decido caminar, sé que está lejos de mi casa, pero no me importa.  

    —Dani, espera —dice Elizabeth detrás de mí, pero hago oídos sordos a su voz —Dani —camino más rápido, pero ella me alcanza —¡Dani! —me toma del brazo, me detiene y se coloca en frente mío —¿qué pasó? 

    —Nada —respondo secamente.  

    —Nada, Jonathan tiene la nariz rota y no pasó nada —dice ella irónicamente. 

    —¿Por qué estás conmigo? —suelto.  

    —¿Qué? —parece confundida.  

    —¿Es por mi madre o me vez como tu pequeño proyecto de caridad? 

    —¿A qué te refieres? 

    —Sabes a lo que me refiero —digo casi gritándole —es obvio que no pertenezco a tu mundo, hay muchos chicos que están a tu alcance, entonces ¿por qué yo? 

    —¿Qué fue lo que te dijo él que te afectó tanto? 

    —La verdad —la rodeo y sigo caminando.  

    —Después de todo lo que hemos pasado tú solo ¿te rindes? —grita ella, me volteo y camino hacía ella.  

    —¿Sabes en dónde estás tú? —ella se queda callada —aquí —digo señalando con mi mano levantada —¿sabes en dónde estoy yo? —ella se queda en silencio —allí, justo en donde estás pisando —me volteo y me voy.  

    —Él solo me quiere por conveniencia —grita Eli y eso hace que me detenga —todos aquellos a los que les he interesado, solo me quieren por conveniencias en los negocios —me volteo —a los que les he gustado, solo me quieren para acostarme con ellos —sus ojos se cristalizan —todos saben quien es mi padre y lo poderoso que es ¿sabes lo que se siente ser el títere de todos? Ha sido así toda mi vida, pero luego te encontré y cambiaste todo —se acerca a mí —lo siento, pero no te perderé —agarra mi mano y me lleva al carro, nos subimos y ella comienza a conducir.  

    En todo el recorrido ninguno dijo nada, y la verdad es que no había mucho por decir.  

     

    Elizabeth parquea el carro en frente de un edificio que parece estar abandonado.  

    —Llegamos —se baja y yo hago lo mismo.  

    —¿Qué hacemos aquí? 

    —Tú me enseñaste tu lugar favorito, ahora yo te enseñaré el mío —entramos al edificio, tenía cinco pisos y se veía muy mal por afuera. Subimos por las escaleras, el lugar es un poco obscuro y se ve muy sucio.  

    Cuando llegamos al último piso, Eli subió otras escaleras que parecía dar al techo, al subirlas me sorprende la hermosa vista de la ciudad desde acá arriba. Eli se sienta y yo hago lo mismo.   

    —¿No crees que estamos muy cerca de la orilla? —le pregunto.  

    —No, es perfecto —coloca sus brazos en la parte de atrás mirando hacía la ciudad —sientes la adrenalina de no caer mientras la briza pega en tu rostro.  

    —Es una muy buena vista —digo mirando el paisaje.  

    —Vengo aquí cada vez que puedo, me ayuda a pensar más claro.  

    —¿Por qué nunca me contaste sobre este lugar? 

    —Porque no estaba preparada para compartir algo muy privado con alguien —me quedo en silencio —es chistoso ¿no? Desde aquí todos parecen hormigas, tan frágiles y fáciles de derrumbar, mientras que cuando estamos allá abajo, nos sentimos imparables, que tenemos el mundo en nuestras manos, cuando en realidad dependemos de él, y lo obscuro que sería sin las luces, las estrellas y la luna. Sin la luz nos sentimos perdidos y con miedo a los monstruos que esta esconde. La verdad de todo es que dependemos de cosas que dependen de nosotros —me mira— cuando te conocí, tu fuiste la luz en mi camino, me enseñaste que, en vez de evadir a los monstruos, los enfrentáramos —toma mi mano —Dani, las personas siempre hablarán, como reacciones a ello es lo que te convierte en quien eres.  

    —Le pegué porque habló mal de ti —quito mi mirada —a mí no me importa que hablen de mí, no sabes cuán igual me da, pero cuando hablan de ti, Elizabeth, te juro que puedo sentir como mi sangre quema —la miro— eres mi punto de débil, y le romperé la cara a todo el que se meta contigo —ella se queda en silencio —perdona por lo que te dije hace un momento, descargué mi ira contigo —sus ojos me transmiten paz —gracias por no haberme dejado ir —la beso muy delicadamente, como si no la quisiera lastimar al hacerlo. Nos despegamos y nuestras caras siguen cerca —creo que arruiné la noche.  

    —No, Jonathan lo hizo desde que llegamos —solo escuchar su nombre me molesta.  

    —¿Por qué sigues siendo amiga de él? —se aleja de mí.  

    —Porque es una buena persona.  

    —Pero él.  

    —Le gusto —me interrumpe —pero a mí él no —me mira— de alguna forma, él tiene que dejar ir ese dolor y a veces eso caerá en nosotros —le quito la mirada y la rodeo con mi brazo.  

    —¿Te parece si solo disfrutamos de esta noche? —le propongo.  

    —Solo si es contigo —coloca su cabeza sobre mi hombro y nos quedamos así hasta que nuestros traseros dolieron.  

    Elizabeth tenía razón, el dolor es algo que no se puede retener y hay que dejarlo ir o nos lastimará a nosotros.  

     

     

    El fin de semana terminó muy bien, Eli y yo estuvimos juntos el sábado, como siempre, los domingos siempre lo dejamos para hacer nuestros trabajos, pero Eli no tenía así, que vino a mi casa y me ayudó con los míos.  

    Hoy ya es lunes y estoy esperando a Eli, ella es la que nos llevará a la hoy U, pero se está tardando más de lo normal, faltan veinte minutos para las siete. Agarro mi celular y la llamo, pero no contesta, así que agarro el teléfono y llamo a su casa.   

    —‘Buenos días’ —me contesta su madre.   

    —‘Buenos días doña Carol’ 

    —‘Dani, que gusto oírte ¿y eso que me llamas?’ 

    —‘Es que quería saber si Elizabeth no iría hoy a la U o si se le hizo tarde’ 

    —‘Ella salió hace más de treinta minutos ¿no ha llegado a la U?’ 

    —‘Es que hoy le toca pasar por mí y no llegado’ 

    —‘Que raro’ 

    —‘De seguro salió directo a la U o algo, muchas gracias doña Carol, adiós, cuídese’ 

    —‘Adiós Dani’ 

    Cuelgo el teléfono, agarro mis llaves y salgo de la casa, me subo a mi auto y me dirijo a la U. De seguro tiene que haber una muy buena explicación para esto, pero no puedo evitar pensar en si he hecho algo que no le haya gustado y por eso no me quiere ver, trato de pensar en todo lo que hicimos ayer, pero no logro hallar nada malo: no dije nada que la haya podido lastimar ni le hice algo que la hiciera sentir mal, de hecho, ayer tuvimos un buen día. Escucho mi celular sonar y eso me saca de mis pensamientos, veo que es la mamá de Eli, así que contesto.  

    —‘Me llamaron del hospital, Elizabeth tuvo un accidente automovilístico’ —oír eso hace que frene mi carro en seco.  

    —‘¿En cuál hospital está ella?’ 

    —‘En el Pacific’ 

    —‘Voy en camino’ 

    El hospital queda para el lado contrario hacia donde estoy yendo, así que doy una vuelta y me dirijo a este, trato de calmarme, porque si me altero yo también, ya seríamos dos en el hospital.  

    Todo esto se siente tan irreal, que Eli esté en el hospital simplemente no lo puedo creer. Yo solo espero que esté bien y que nada malo le haya pasado.  

     

    Al llegar al hospital, parqueo mi carro y me bajo rápido. Al llegar al piso de emergencias veo a doña Carol y la abrazo.  

    —El doctor nos acaba de decir que Eli estará bien —me dice ella —no sufrió daños internos porque al chocar el carro contra un árbol, salió la bolsa de aire y amortiguó el golpe —oír eso hace que me tranquilice.  

    —¿Cuándo la podemos ver? 

    —La están chequeando para asegurar que está bien.  

    —Gracias por habérmelo dicho, doña Carol.  

    —Gracias a ti por haber venido, si quieres, ve a la U y yo te voy avisando.  

    —No, prefiero quedarme aquí con ella si no le molesta.  

    —Claro que no.  

    —Señora Cortez —nos interrumpe el doctor —Elizabeth se encuentra bien físicamente, no tiene ningún hueso roto y atiende muy bien a mis indicaciones —Carol y yo nos miramos sonriendo —pero si temo que el choque fue muy fuerte y aunque las radiografías muestran que todo está bien, queremos que pase la noche aquí para estar mas seguros.  

    —Claro doctor —le responde ella —¿ya podemos verla? 

    —Sí, traten de que esté calmada y no tenga fuertes emociones ¿okey? 

    —Okey —el doctor se va.  

    Carol y yo vamos al cuarto en donde se encuentra Elizabeth.  

    —Mi amor —la saluda Carol con un abrazo y beso en la frente.  

    —Hola bebé —le sonrío, ella me devuelve la sonrisa, la abrazo y le doy un beso sobre el cabello.  

    —¿Cómo te sientes? —le pregunta Carol.  

    —Bien —le responde Elizabeth —aunque sí me duele un poco el cuerpo.  

    —No te preocupes mi amor, dice el doctor que todo está bien, pero te tendrás que pasar la noche aquí para chequearte —le dice su madre.  

    —No tengo problema con eso —le dice Eli.  

    —Bueno, iré a pagar todo y vuelvo —doña Carol sale de la habitación.  

    —¿No se supone que tienes que estar en la U? —me pregunta.  

    —Sí, pero apenas tu madre me dijo que había pasado, vine.  

    —Gracias —le doy una sonrisa.  

    —Apesta no poder pasar el día contigo.  

    —Sí... 

    —Pero lo único que importa es que estás bien y nada te pasó —ambos sonreímos.  

    —Listo —dice Carol apenas entra a la habitación —ya mañana estarás de vuelta con nosotros, Dani, creo que ya puedes ir a la U.  

    —Bueno señora —le contesto —vuelvo en la tarde ¿okey? —Eli asiente con la cabeza —Adiós preciosa, cuídate, te amo —le tiro un beso y ella hace sonríe.  

    —Yo más —me dice.  

    —Nos vemos luego doña Carol —me despido de su mamá y salgo de la habitación.  

    Me alegra mucho que Elizabeth esté bien, la verdad no quiero ni pensar que hubiera pasado si ella… NO VOY A PENSAR EN ESO.  

     

    Llego a la U a las ocho, falté a la clase del sr. Smith, le diré a Adam que me diga después que vieron. Supongo que los chicos no saben lo de Eli, así que se los contaré en el recreo, además, quiero prepararle una bienvenida, nada grande, solo nosotros esperando por ella, quiero que se sienta querida por nosotros, que vea que en serio nos importa.  

     

    Al llegar al recreo les conté a los chicos lo que le pasó a Eli y lo que le tenía planeado, claro que ellos aceptaron. Acordamos que la visitaríamos después de la U y así hicimos. Los chicos se fueron una hora después, pero yo me quedé otra hora más, la verdad es que me iba a quedar toda la noche, pero tenía trabajos que hacer y ella insistió que me fuera. El día terminó bien: Elizabeth bien cuidada en el hospital y yo terminé mis trabajos. 

     

     

    Elizabeth 

      

    Pasé la prueba y ahora mismo estoy yendo para mi casa, no sabes cuanto logras extrañar algo hasta que lo pierdes, pasar la noche en el hospital me hizo dar cuenta de cuanto amo mi cama.  

    Al abrir la puerta me encuentro con los chicos, todos estaban en la sala esperándome, ellos al verme se levantan y recibo un abrazo por parte de cada uno, los mejores abrazos vienen de las personas que más te importan.  

    Todos salimos al patio, los chicos habían traído diferentes frituras y cosas para comer, así que las llevamos para afuera.  

    —Me alegra que ya estés aquí —me dice Emma con una sonrisa.  

    —Todos te extrañamos —dice Lucas.  

    —Y yo a ustedes chicos —les digo.  

    —¿Cómo pasó todo Eli? —me pregunta Aiden.  

    —No sé, al parecer los frenos del carro no funcionaban —les cuento —cuando frené porque había luz roja, el carro no se detuvo, así que pasé de largo, en eso un carro iba pasando, entré en pánico y realmente no sé que hicieron mis manos.  

    —Yo vi que no llegabas y pensé que habías olvidado recogerme —me dice Daniel.  

    —Jamás —le digo.  

    —¿Y cómo le pasó eso al carro? —me pregunta Liam.  

    —Aún no lo sé, pero la policía lo está investigando —le contesto.  

    —¿Qué crees que pudo pasar? —me pregunta Jackson.  

    —Tal vez hubo un fallo o algo —le respondo— no le veo más explicación.  

    —Bueno —dice Emma— lo que importa es que estás bien y que ya estás con nosotros —eso hizo que cambiara el ambiente.  

    —¿Qué más entre tú y Gabriela? —le pregunta Daniel a Lucas.  

    —Estamos bien —Lucas le responde —iremos a ver una película este sábado —los chicos nos tiramos miraditas.  

    —Me calló muy bien —le digo y él me sonríe.  

    —Sí, ella es muy chévere ¿cuándo la volveremos a ver? —dice Jackson.  

    —Pronto —responde Lucas y bebe soda de su vaso.  

    Terminamos el día muy bien, estar con los chicos siempre me trae paz. Todos se fueron a las siete de la noche ya que tenían trabajos que hacer y yo tenía que ponerme al día con mis asuntos para no llegar tan perdida mañana.  

     

     

    Gracias a Dios, hoy explicaron un tema que no pude entender por fotos que me mandó un amigo. Este día fue de lo más normal: clases y ejercicios. Ahora mismo estoy con Dani en su lugar, decidimos venir de noche ya que la luz del día le quita gracia al lago, para ser más exactos, son las nueve de la noche y acordamos esta hora para poder hacer nuestras cosas en la tarde. Estamos sentados sobre el césped, bueno, Dani está sentado y yo estoy recostada sobre él.  

    —Cuando estabas en el hospital —comienza a hablar Dani —todo se sentía tan... 

    —Raro.  

    —Irreal —lo miro— Eli, no podía creer que te había pasado eso, cuando tu mamá me llamó y me dijo eso yo… por un momento te sentí lejos, como si ya.  

    —No lo digas —lo interrumpo —ya estoy aquí ¿no? ya nos tenemos el uno al otro.  

    —¿Y que tal si hubiera sido diferente? 

    —Pero no lo fue —nos quedamos en silencio por unos segundos.  

    —Aunque lo intente, no puedo imaginar una vida en la que no estés a mi lado; tuve mucho miedo —comienzo a acariciarle el brazo —el pensar que no te volvería a ver invadió mi mente —Dani se está desahogando y eso es algo que valoro mucho ya que me demuestra la confianza que me tiene —no volver a sentir tu tacto, tu aroma, ver tu sonrisa, tu hermosa piel, a ti.  

    —Mientras yo esté bien, te quiero a mi lado.  

    —¿Trato? —me extiende su mano para chocarla y yo lo hago.  

    —Trato —nuestras manos quedan entrelazadas.   

    Estos eran los momentos que amaba tener con Daniel: él, yo, un hermoso ambiente y la pura honestidad que desbordaba de nosotros.  

     

     

    Daniel 

      

    Ayer le dije a Elizabeth todo lo que sentí en el mini fragmento en que su madre me dijo que le había pasado. Lo hice porque esas cosas hay que dejarlas ir.  Agarro las llaves del carro, salgo de mi casa y me sorprendo al ver quien está en frente de mi carro.  

    —Mónica —suelto apenas la veo —¿qué haces aquí? —me acerco a ella.  

    —Sube al carro —dice rápidamente. No entiendo lo que está pasando —que subas te dije —mi mirada baja a su cuerpo y veo que tiene un arma apuntándome.  

    —Mónica, piensa bien lo que estás haciendo —trato de que entre en razón —no tienes que hacer nada de esto.  

    —Si no entras en menos de cinco segundos, te disparare —lo dice con mucha determinación. Hago lo que ella me dice, me subo al carro y ella se sienta en el asiento del copiloto —arranca y pásame tu celular —se lo entrego y comienzo a manejar —¿cuál es la contraseña? 

    —dos, ocho, cuatro, nueve —escucho que el celular se desbloquea y logro ver que ella se mete a mis mensajes.  

    —Le chatearé a Elizabeth: Eli, hoy no puedo pasar por ti, nos vemos en la entrada de la U —lo dijo en voz alta mientras escribía.  

    —¿Cómo sabes que…? 

    —Yo sé todo sobre ustedes —bueno, esto ya se está poniendo más serio.  

    —¿Y qué pretendes hacer? 

    —Primero, le dirás a Elizabeth que no la quieres volver a ver, que te cansaste de ella y que no te busque.  

    —No será así de fácil, ella me pedirá razones.  

    —Le dirás que te interesa alguien más —la miro y vuelvo a poner mi mirada en el carro.  

    —¿Y si digo que no lo haré? 

    —Entonces nuestras querida Eli sufrirá las consecuencias.  

    —¿Qué le harás? 

    —Tengo un arma, no lo olvides —trato de mostrarme calmado, pero mi corazón está latiendo a mil por segundo.  

    —Entonces, si hago todo lo que dices ¿nada le pasará a Elizabeth? 

    —Nada le pasará.  

    —Okey —claro que no le diré eso, le diré que pida ayuda.  

    —Ah, te colocaras el celular en el bolsillo de tu camisa, estaremos en llamada, yo estaré en el carro, pero seguiré escuchando todo —estoy entrando en pánico.  

    —Y después ¿qué? 

    —Me acompañarás a un lugar muy privado y pasaremos un buen día juntos, si intentas lastimarme o escapar, alguien más lastimará a Elizabeth —la volteo a ver.  

    —¿Quién? —ella solo sonríe y se queda callada.  

    Cuando llegamos a la U, parqueo el carro un poco lejos de lo normal, Mónica coloca mi celular en mi bolsillo y esperamos a que Elizabeth llegué. En estos momentos, no tengo idea de qué hacer para salir de esta situación, pero algo sí tengo muy claro y es que no dejaré que nada le pase a Eli, ella es mi prioridad.  

    Cuando ella llega, se hace en el lugar donde antes nos esperábamos, me bajo del carro y comienzo a dirigirme a ella, voy con el corazón en la mano, literalmente siento mi pulso en todo el cuerpo. Cuando ella me ve me da una sonrisa y de una recuerdo el código secreto que teníamos entre nosotros: guiño y tocada de nariz. Espero que lo recuerde.  

    —Hola, amor —me da un beso, pero yo dejo mis labios quietos —¿Pasa algo? —mi semblante está muy serio.  

    —Eli, ya no te quiero de la misma manera que antes —suelto antes de que me arrepienta por estas palabras.  

    —¿Qué? 

    —Ya no te quiero en mi vida —no le quito la mirada. Ella me mira confundida, pero luego se ríe.  

    —¿Deja de jugar? —me da un pequeño empujón en el hombro.  

    —Estoy hablando muy en serio —parecía no creerme y eso era lo que quería, que no me creyera.  

    —¿Está todo bien?  

    —Sí —le guiño el ojo.  

    —Así que quieres terminar conmigo porque ya no te gusto.  

    —Exacto —me toco la nariz —no me llames ni me escribas.  

    —Bien, has lo que quieras —se va. Espero que haya entendido lo que le quise decir; me doy la vuelta y me dirijo al carro.  

    —Muy bien hecho —me dice Mónica con una sonrisa —estoy muy orgullosa de ti —arranco el carro.  

    —¿A dónde me dirijo ahora? 

    Narrador omnisciente  

      

    Apenas Elizabeth entra a la U, llama al oficial Ortega, el policía de confianza de su familia, el mismo que está investigando la situación con el carro de ella.  

    —Hola Elizabeth ¿en qué te puedo ayudar? 

    —Alguien tiene secuestrado a mi novio y creo saber quien es.  

    —Okey, no estoy en la ciudad, pero déjame ver que vuelos hay para volver —él agarra su computadora y comienza a buscar vuelos —perfecto, uno sale a las nueve y media, estaré allá como a las once.  

    —Okey, gracias —Elizabeth cuelga y se dirige a su casa.  

    Ella trata de estar lo más calmada y fría posible, necesita pensar muy bien las cosas; no le dice a nadie porque no los quiere preocupar.   

     

    Elizabeth llega a su casa y lo primero que hace es contarles a sus padres, ellos tratan de hacerla sentir mejor mientras esperan al oficial. Tres horas y medias llenas de angustia y miedo, cuando el oficial llega a su casa, él comienza a hablar con Elizabeth mientras que sus padres lo único que pueden hacer es escuchar.  

    —Okey Elizabeth, lo que me dijiste por teléfono es algo muy grande —le dice el oficial.  

    —Lo sé y por eso lo llamé —ella le contesta.  

    —¿Y quién crees que es? —Ortega le pregunta.  

    —Hay una chica que está obsesionada con él y yo le caigo mal —dice Elizabeth —se llama Mónica.  

    —¿Y por qué crees que él está secuestrado?  

    —Porque cuando llegó a la U, me terminó, dijo que ya no me quería y eso es imposible, ayer me contó lo mal que se sintió al enterarse que estaba en el hospital y que hoy me diga que ya no quiere nada, es muy raro, después, se volvió a ir, él nunca falta a clases a menos de que sea algo muy importante.  

    —Pero las personas pueden cambiar de opinión ¿sabes?  

    —Lo sé, pero entonces el hizo dos movimientos de nuestro código —el policía la mira sin entender —es algo tonto que inventamos, pero dijimos que cada vez que estuviéramos en peligro y no pudiéramos decir nada, guiñaríamos el ojo o nos tocaríamos la nariz y él hizo ambas.  

    —Okey —dice él— ¿qué les parece si vamos a la estación de policías? 

    —Sí, mejor —dice el papá de Elizabeth.  

     

    Mientras tanto, Mónica y Daniel se dirigen a un lugar apartado de la ciudad.  

    —Detente —le dice Mónica y él le obedece —el lugar a donde te quiero llevar queda dentro del bosque —los dos se bajan y comienzan a caminar mientras ella le apunta con el arma.  

    Caminaron durante tres minutos hasta que llegaron a la pequeña cabaña que era de los padres de Mónica.  

    —Entra —le dice Mónica a él y Dani abre la puerta. Ya Mónica tenía todo planeado: había comida enlatada, ropa y una mesa con velas, vino y comida preparada.  

    —¿Y qué se supone que haremos?  

    —Tendrás una cita conmigo.  

    —¿Una cita? —Daniel piensa que todo este show fue solo por una estúpida cita.  

    —Sí, siéntate —él lo hace, ella se coloca el arma en la parte de atrás de sus pantalones y se sienta —a mí antes me gustaba Lucas —suelta ella —y Elizabeth lo sabía, ella sabía cuanto me atraía él y aún así, me lo quitó ¿tienes idea de cuánto me dolió eso?  

    —Lucas no te habla porque sabe la clase de persona que eres.  

    —¿Cuál? ¿Las que Elí les contó? —Daniel se queda en silencio —luego lo superé, entonces apareciste tú con tu encantadora sonrisa y ojos que brillaban, así que me dije a mí misma que serías mi nuevo comienzo, pero de nuevo Elizabeth se metió —se le puede notar el odio en su voz apenas menciona su nombre —arruinó lo que teníamos y te dijo mentiras sobre mí.  

    —Claro que no.  

    —¡Deja de defenderla! —ella azota la mesa —dime ¿qué tiene ella que yo no? —Daniel no dice nada —yo pude ser todo lo que ella es y más, pero siempre tiene que meterse en todo —Mónica le quita la mirada recordando con odio a Elizabeth —ella me quitó a mis chicos —lo vuelve a mirar —ahora yo le quitaré su felicidad, pero primero vamos a comer —ella comienza a comer lo que había en el plato: un pedazo de carne, alverjas y puré de papa. Daniel comienza a comer, trata de verse calmado, pero le aterra la idea de que ella le pueda hacer algo.  

    —¿Qué haremos después de comer? —le pregunta él.  

    —Veremos una película, luego bailaremos y me harás sentir bien o si no —ella saca su celular —llamaré y Elizabeth sufrirá —oír eso hace que Daniel se enoje, pero no lo demuestra.  

     

    Cuando ya Eli, sus padres y el oficial están allá, comienzan a pensar en ideas para ayudarlo.  

    —Primero que todo, no podemos hacer nada si no sabemos en donde está —dice el oficial.  

    —¿Y si rastreamos su celular? —propone Elizabeth.  

    —Sería perfecto, solo necesitamos que el celular esté encendido —dice él— Logan, por favor rastrea el celular de Daniel.  

    —Claro —responde Logan —ven conmigo Elizabeth. Eli entra con él a un cuarto donde había bastantes computadoras y cosas tecnológicas. Logan se sienta en una silla y enciende el computador —¿te sabes la contraseña de su celular? 

    —Sí.  

    —Introdúcela aquí —Logan le dice en donde con la flecha. La computadora comienza buscar —siempre tarda un poco, pero lo encontrará.  

    —Okey —ahora mismo Elizabeth está muy preocupada, nerviosa, con miedo y quiere llorar, pero se lo guarda todo porque tiene que estar al margen.  

    —Listo —Eli se acerca al policía —¡Jefe! Lo encontramos —todos llegan a la habitación —está a tres horas de la ciudad, en un bosque —Elizabeth abraza a su madre y suelta unas cuantas lagrimas de felicidad.  

    —Perfecto —dice Ortega —tenemos que idear un plan para rescatarlo —Ortega llama a varios policías y se reúnen en su oficina —muchachos, este chico —muestra una foto de Daniel —lo han secuestrado, la chica tiene un arma, por lo tanto, puede atacar,  así que iremos con las sirenas apagadas, nuestro objetivo es que no nos escuche y que él no salga lastimado, son las —mira su reloj —doce, ya sabemos en donde están, la trayectoria dura tres horas, así que entre más rápido nos vayamos, mejor —los policías asienten con la cabeza —okey, llevaremos tres carros, tres oficiales en uno y dos en los otros dos carros, vayan —los policías salen y van por ellos.  

    —¿Puedo ir? —le pregunta Elizabeth a Ortega.  

    —Es muy peligroso, podrías salir herida.  

    —Me mantendré en el carro todo el tiempo, se lo prometo —el oficial mira a sus dos padres y ellos le hacen un gesto como diciéndole que usted decida.  

    —Bien —Elizabeth se emociona —pero no saldrás del carro.  

    —Sí —el oficial sale de la oficina mientras que Elizabeth se despide de sus padres.  

    —¿Estás segura sobre esto? —le pregunta el señor Eric.  

    —Sí, les escribo que pasa ¿okey? —Elizabeth los abraza y sale corriendo.  

    Se sube en la patrulla en la cual está Ortega; va en la parte de atrás, pero no le importa, lo único en que piensa es en Daniel. Comienza el recorrido hacía el bosque.  

     

    Ya terminaron Mónica y Daniel de ver la película, todo esto lo hace Daniel por miedo a que le pueda hacer algo a Elizabeth, él no sabe si es verdad o mentira que hay otro más cerca de Eli y no lo quiere comprobar.  

    —¿Te gustó la película, Dani? —le pregunta Mónica.  

    —Sí —responde él secamente.  

    —¿Te gustaría ver otra? 

    —La verdad, no.  

    —Okey, entonces bailemos.  

    —Yo no bailo.  

    —Sé que sí, bailas mucho con Elizabeth cuando están solos —Dani la mira sorprendido —¿qué? Te dije que sé todo sobre ustedes —Dani se pone de pie ya que estaban viendo la película en la cama —tranquilo, se podría decir que tengo buen gusto musical, no como el de Eli que es aburrido y sin ritmo —cada vez que Mónica decía algo feo sobre Elizabeth, a él le hervía la sangre de furia, odiaba sentirse impotente ante ella y no poder hacer nada al respecto.  

    —La verdad es que no tengo ánimos.  

    —Okey, solo quiero que recuerdes que, por esa falta de ánimos, a tu novia no la volviste a ver —Daniel agacha la cabeza, suspira hondo y la vuelve a mirar.  

    —Bien, bailemos.  

    —Es increíble que aún la sigas queriendo proteger cuando a ella ni siquiera le importó perderte.  

    —Siempre la querré, sin importar qué —Daniel no quería perder la esperanza de que Elizabeth había entendido las señales. Mónica coloca sus canciones, son movidas, pero no del gusto de él.  

    —Ven —agarra de las manos a Dani y lo hace mover —te va a gustar —Dani comienza a moverse, de mala gana, pero lo hace. Hicieron eso por treinta minutos.  

    Solo faltaban veinte minutos más para que la policía llegara.  

    —¿Te gustaría dibujar? 

    —de hecho, sí —eso es algo que tranquiliza a Dani y es justo lo que necesita. Mónica busca una libreta con lápices de colores y se lo pasa a Daniel.  

    —Dibújame —dice ella.  

    —Pero tendrás que quedarte quieta —Mónica asiente con la cabeza.  

    —¿Cuándo descubriste que te gustaba dibujar? 

    —A los ocho, mi mamá me regaló una libreta y crayones, desde entonces no los he soltado —Dani dice con los ojos en la libreta —no pinto tan bien como me gustaría, pero creo que no lo hago tan mal.  

    —A mí me gusta el ballet.  

    —¿Bailas ballet? —Dani la mira y vuelve a poner su mirada en la libreta.  

    —Sí, desde que tengo cinco.  

    —Es difícil ¿verdad?  

    —Es complicado, delicado y muy exigente, pero no diría difícil, el ballet es la forma más hermosa en que puede expresarse un cuerpo —ella se queda en silencio por unos segundos —cuando ves bailarlo a alguien, realmente sientes lo que te quiere transmitir, pero cuando lo bailas, te das cuenta que la única persona que importa eres tú y ese momento —Daniel la mira.  

    —¿Por qué haces todo esto? —la mira a los ojos.  

    —Elizabeth me quitó algo.  

    —Sea lo que sea que te haya quitado, déjalo ir, si esto termina mal ¿qué harás? 

    —Cuando alguien te quita tu confianza ¿qué se supone que se hace? 

    —Hablarlo.  

    —Eso iba a ser contigo, ¡pero te alejaste! —se le cristalizan los ojos —¿Cómo crees que eso hace sentir a alguien? —Dani se queda en silencio —¿Cómo crees que eso me hizo sentir? 

     

    La policía encuentra el carro de Daniel, se bajan y comienzan a adentrarse al bosque lo más rápido que pueden mientras Elizabeth espera en el carro como lo acordaron; después de que Elizabeth pierde de vista a los policías, se baja y los sigue desde lejos.  

     

    —Si me dejas ir, te prometo que esto quedará entre tú y yo, nadie nunca sabrá esto —en estos momentos, Daniel se da cuenta que Mónica no tiene celos, solo está rota y quiere ayudarla.  

    —Ya es muy tarde, no puedo simplemente dejarte ir.  

    —Claro que sí.  

    —Mónica —el policía Ortega dice por un megáfono —si sales ahora mismo, nada malo sucederá, te lo prometo.  

    —Levántate —le dice Mónica a Daniel y él lo hace, se pone detrás de él apuntándole con el arma y lo lleva a una ventana para que ellos los pudieran ver.  

    —Baja el arma, ninguno te hará daño, linda —dice Ortega, pero Mónica niega con la cabeza.  

    —Mónica, no tienes que hacer esto —le dice Daniel. Elizabeth llega a la escena y se encuentra con Mónica apuntándole en el cuerpo a Daniel, eso hizo que ella sintiera un vacío horrible en el estomago.  

    —Lo siento Daniel —le dice Mónica. Suena cuando Mónica baja la cola de castor del arma; el corazón de Daniel está latiendo muy rápido.  

    —Piensa en las consecuencias que puede causar a tu vida si haces esto.  

    —Ya lo hice —Mónica dispara.  

     

     

    Elizabeth 

      

    Cuando escuchamos el disparo, todos nos tiramos rápido al césped con la cabeza agachada; ella le acababa de disparar a Daniel… Ni siquiera podía levantar mi mirada porque tenía miedo de la verdad. Después de unos segundos, me levanto y me quedo ahí, esperando a que el policía Ortega que, se está acercando a la cabaña, nos deje pasar.  

    —¡Despejado! —grita Ortega —la chica huyó, quiero tres buscándola, ya. 

    Voy corriendo a la cabaña y me encuentro con Daniel desangrándose, por un momento, mi cuerpo olvida respirar y mi corazón está latiendo en vano porque no lo siento. Dos policías están ayudándolo, uno está tapándole la herida mientras otro está buscándole algo para hacerle un torniquete porque la sangre que desborda de su lado izquierdo del abdomen es demasiado; ni siquiera puedo acercarme a él, verlo así me parte. Los ojos de Daniel están abiertos, su mirada es fija, pero está perdida. Uno de los policías encuentra una manta en el cuarto y se la amarra alrededor del abdomen.  

    —No tenemos camilla y levantarlo es un riesgo —dice Ortega —así que dos pónganse en el lado derecho de su cuerpo y otros dos en el lado izquierdo —los cuatro policías lo hacen —ahora, metan todo su brazo y álcenlo rápido, pero con cuidado —al hacerlo, crearon una especia de camilla con sus brazos, salieron de la cabaña y yo iba detrás de ellos.  

     Los policías iban muy rápido, mientras que Ortega les decía por donde pisar y por donde no, ya que cualquier movimiento en vano puede lastimar a Daniel.  

    Verlo mal, aunque no está del todo consiente, está sufriendo, su cuerpo duele, verlo así duele. Cuando ya estábamos llegando a los carros, Ortega dice: 

    —Elizabeth, súbete al carro de Daniel, lo llevaremos en el suyo —yo hago lo que él me dice y luego meten a Daniel quedando su cabeza sobre mis piernas —quiero que hagas presión sobre su herida, todo el tiempo —yo asiento con la cabeza —Ortega se sube al carro, las llaves habían quedado aquí, así que Ortega lo encendió y comenzó a conducir muy rápido.  

    Daniel estaba sobre mí, yo haciendo presión y él luchando por su vida. Verlo así hace que mis ojos se llenen de lagrimas.  

    —No —digo mientras lo veo —no me dejes —me acerco a él —Dani, no dejes de respirar, tú eres fuerte —me alejo de él, pero nunca dejando de hacer presión —tú estarás bien, amor —mis lagrimas no dejan de salir. En todo el camino, nunca le quite la mirada a Daniel.  

     

    El policía Ortega manejó tan rápido que no me di cuenta cuando estaban bajando a Daniel, el carro terminó con sangre, al igual que yo. Me bajo del carro y veo que mi mamá está en la entrada del hospital, así que me dirijo a ella.  

    —Mami —ella abre sus brazos y yo comienzo a llorar sobre su hombro —¿viste cómo está? 

    —Lo vi cuando lo pusieron sobre la camilla —dice mientras me soba la cabeza.  

    —¿Él estará bien? —ella se queda en silencio. Me rehúso a creer que algo le pueda pasar.  

    —Vamos a casa, necesitas cambiarte —me despego de ella.  

    —No, tengo que estar con él.  

    —Le harán una cirugía, no podrás verlo —ella trata de hacerme caer en razón —mejor, vamos, te bañas, comes algo y vuelves —aunque no podré verlo, igual quiero estar ahí para él.  

    —Él me necesita.  

    —Sí, pero te necesita limpia, cuerda y lista —me veo el cuerpo y ella tenía razón, estaba muy sucia.  

    —Okey, pero comeré acá.  

    —Cómo quieras.  

    Me llevó a la casa: me bañé, me cambié de ropa y volvimos.  

     

    Cuando entramos al hospital, pregunté sobre el paciente Daniel y la señora que estaba en la recepción me dijo que lo esperara y eso es lo que estoy haciendo en estos momentos.  

    Mi madre y yo estamos sentadas en la sala de espera, mi cabeza está sobre el hombro de mi madre y mi mirada sobre el piso. La imagen de Daniel en el suelo no sale de mi mente y eso hace que mis lagrimas salgan solas, ya me está comenzando a doler la cabeza de tanto estrés que tengo por no saber como está Daniel. Llevamos una hora sentadas y nadie nos dice nada; ya son las seis de la tarde y el sol comienza a desaparecer.  

    —Ya vuelvo —le digo a mi madre, me pongo de pie y me dirijo a una de las ventanas donde se ve mejor el atardecer.  

    Los atardeceres y yo eran los momentos favoritos de Daniel, ver el atardecer me deja verlo. Dios, sé que tú eres capaz de todo, nunca te he negado, nunca te he pedido por algo importante, pero hoy sí te necesito, necesito que salves a Daniel, tú conoces su corazón, él es alguien bueno, no me lo quites por favor. Me quedé viendo el atardecer por la ventana hasta que la noche se apoderó del día, me dirijo a donde está mi mamá y en eso veo que se acerca el doctor que está atendiendo a Daniel, mi corazón comienza a latir demasiado rápido.  

    —La operación fue exitosa —mi mamá y yo sonreímos, eso hace que mi corazón se tranquilice —pero perdió mucha sangre, por lo que su latido está muy débil —trato de respirar calmadamente —sinceramente, no creemos que sobreviva la noche —esa simple oración hizo que sintiera más de lo que una persona puede soportar. Mi mamá y yo nos miramos y vi como una lagrima se deslizaba sobre su cachete.  

    —Lo trajimos aquí porque consideramos que ustedes son los mejores —digo reteniendo mis lagrimas —¿son los mejores? —el doctor asiente con la cabeza —entonces trate de mantenerlo con vida —no lo digo como petición, lo digo como orden.   

    —Hacemos lo que podemos, señorita Cortez —le quito la mirada.  

    —¿Podemos verlo? —le pregunta mi madre.  

    —Sí.  

    —Gracias, doctor —le dice ella.  

    —Con mucho gusto —se va.  

    Nos dirigimos al cuarto en que estaba Daniel, al abrir la puerta y ver como estaba, mi corazón se desmoronó, verlo tan débil y fácil de quebrar fue lo más duro para mí, tenía maquinas a su alrededor, literalmente dependía de ellas. Me acerqué a él y toqué su brazo, estaba frío, sus ojos están cerrados, pero sé que los va abrir, conozco lo fuerte que es él.  

    —Les daré un momento —dice mi mamá —volveré a llamar al señor William para ver si esta vez sí me contesta —yo asiento con la cabeza y ella sale del cuarto.  

    Me quedo allí parada: detallándolo, viéndolo.  

    —¿Te acuerdas la vez que me preguntaste que porqué te había elegido a ti? Te dije que fue porque tú eras diferente, bueno, te mentí, fuiste tú porque me das energía, contigo realmente siento, vivo y experimento. Me dejas ser quien soy y no me juzgas, te necesito más de lo que me necesito, tú eres mi mayor debilidad, pero no te lo dije porque no quería que notaras cuanto me puedes afectar, no te elegí porque eres diferente, te elegí porque tú me haces ser diferente —lo miro— y me arrepiento de no habértelo dicho —sale de mí una lagrima.  

     

    Después de unos treinta minutos llegó el señor William, no había escuchado el mensaje porque había dejado su celular en la casa y después del trabajo fue a visitar a la señora Melissa. Ver la expresión de tristeza en su rostro fue desgarrador, él tiene a las dos personas más importantes de su vida, en el hospital, no me imagino el dolor inmenso que debe estar pasando; se quedó con Dani hasta las siete, mi madre y yo le dimos su espacio, luego llegaron los chicos y se quedaron una hora más.  

    —¿Por qué no nos dijiste nada? —me pregunta Emma. En estos momentos, los chicos están con Dani y Emma está conmigo en el pasillo mientras tomamos unos capuchinos.  

    —No quería preocuparlos.  

    —¿Preocuparnos? Nos necesitabas y te preocupaba más nuestra preocupación.  

    —Lo siento.  

    —No importa, ya estamos aquí.  

    —Ellos creen que Dani no podrá soportar la noche —mis ojos se cristalizan de solo pensar que algo le pueda pasar.  

    —¿Y tú qué crees? 

    —No lo sé —le quito la mirada.  

    —Escucha, en estos momentos, Dani necesita a alguien que crea en él ¿podrías hacer eso por él? —asiento con la cabeza —ven aquí —me da un abrazo y escucho a los chicos salir.  

    —Dani estará bien, nena —me dice Aiden y yo le trato de dar una sonrisa.  

    —Ya nos vamos ¿segura que quieres pasar la noche aquí? —me pregunta Liam.  

    —Sí —le contesto.  

    —Okey, vendremos mañana —me dice Lucas.  

    —Okey chicos, tengan cuidado, Mónica todavía sigue por ahí —les digo —no quiero que nada malo les pase.  

    —Tranquila —me dice Adam —quédate aquí y cuida de Daniel —asiento con la cabeza y los chicos se van.  

    —Llámanos si necesitas algo —dice Aiden casi gritando por la distancia. Vuelvo a entrar al cuarto y agarro mi computadora, mi madre me hizo el favor de traérmela.  

    Algunos compañeros me mandaron lo que hicieron hoy, así que me quedaré haciendo mis trabajos.  

     

    Miro la hora en mi celular y ya eran las dos de la mañana, wao, el tiempo se me pasó; cierro mi laptop, me pongo de pie, me estiro un poco y me dirijo al baño que está en la habitación para lavarme la cara. Salgo, me siento y agarro mi celular para ver mis mensajes cuando empieza a sonar un ruido muy pronunciado, miro la pantalla que está al lado de la cama de Dani y esta marca que su corazón ya no tiene pulso. Suelto mi celular y me acerco a Daniel, lo miro detalladamente para ver si lo que está pasando es real, al ver que su estomago ya no se mueve comienzo a gritar ayuda para que vengan las enfermeras.  

    —No Daniel, tú no, despierta —comienza a salir lagrimas de mis ojos —¡Despierta! —comienzo a mover la camilla para que él lo sienta y así abriese los ojos —¡Daniel! —siento como unas manos me alejan de mi novio.  

    —Señorita, cálmese —me dice la enfermera.  

    —¿Qué le pasa? —pregunto agitada.  

    —Pásenme el desfibrilador —dice el doctor —lo estamos perdiendo —escuchar eso hizo que me alterara más.  

    —Tendrá que salir de la habitación —la enfermera comienza a sacarme.  

    —¡No! —trato de hacer fuerza para que no me saquen, pero viene otra enfermera, la ayuda y me logran sacar. Me llevan al pasillo y cierran la puerta.  

    Estoy aquí; miles de pensamientos cruzan mi mente: ¿Qué pasa si muere? ¿Qué pasa si lo pierdo? ¿Qué pasa si muero con él? ¿Qué pasa si nunca lo supero? ¿Qué pasa si nada pasa?  

    Salen los doctores de la habitación.  

    —Lo sentimos —fueron las palabras que salieron de la boca del doctor. Las lagrimas comienzan a caer, no podía creerlo, Daniel acaba de morir y no pude hacer nada para ayudarlo; siento como mi corazón comienza a doler y con ello mi pecho, el oxigeno no logra llegar a mis pulmones y comienzo a ver borroso, de repente, me levanto, miro a mi alrededor y veo que todo está normal: Dani está en la camilla, las maquinas siguen funcionando y sigue de noche. Todo fue un sueño, un muy mal sueño, suelto un suspiro que relaja mi cuerpo al ver que todo está bien.  

    Me había quedado dormida en silla con el computador sobre mis piernas, mientras hacía mis trabajos tuve que haberme dormido; miro la hora y apenas eran las doce. Me levanto, me acerco a Daniel, le doy un suave beso en la frente y me quedo observándolo, estoy muy contenta de que todo haya sido solo una pesadilla y eso es lo bueno de ellas, que no son reales. Será una larga noche… 

     

     

     —Daniel logró pasar la noche —nos dice el doctor a mi madre, al señor William y a mí —ese era nuestro único obstáculo con su recuperación debido a que en la noche su corazón podía bombear más sangre o detenerse e hizo lo que esperábamos —la sonrisa que tenemos no nos la quita nadie —solo es cuestión de que se recupere y abra los ojos por sí solo, le daremos doce días para eso, si después de ese tiempo él no lo hace, tendremos que despertarlo nosotros y eso puede traer consecuencias a su cuerpo.  

    —Él lo hará, doctor, mi hijo es fuerte —le dice el señor William.  

    —Eso esperamos —dice el doctor —bueno, si me necesitan, estaré por aquí cerca.  

    —Muchas gracias —le dice mi madre, él le sonríe y se va.  

    —Muchas gracias por todo esto, doña Carol —le dice el señor William —ustedes han sido ángeles para nosotros —mi padre se está haciendo cargo de todos los gastos del hospital.  

    —Lo hacemos con todo el gusto, usted no se preocupe —le dice mi madre.  

    —Veré un momento a Daniel y luego me iré a trabajar, las veo luego —él se despide y se va.  

    —Ve a la U, cariño —sugiere mi madre —yo me quedaré con él hasta que regreses.  

    —No quiero dejarlo solo —le digo.  

    —Lo sé, pero no puedes descuidar tus estudios por esta situación —me hace caer en razón.  

    —Está bien, pero me mantienes al tanto ¿okey? 

    —Sí —le doy un beso en el cachete y me voy.  

     

    Me gustaría decir que hoy fue un día normal, pero no fue así, todo lo que veía me acordaba a Daniel. Lo extrañé en todo momento: en los intercambios de hora, en el break y en la salida. Los chicos se alegraron al saber que Daniel pasó la noche y quedaron de venir al hospital en la tarde, su compañía será de mucha ayuda en estos momentos, él tiene que sentir a personas que lo aman, que le dan buenas vibras y se preocupan por él.  

    Ahora mismo, estoy en el hospital, con Daniel, obvio, no pienso despegarme de él a menos que sea por cosas importantes. Los chicos vinieron a visitarlo en la tarde, su padre se acaba de ir y mi madre está en la cafetería, sí, ya es de noche. El cuerpo de Daniel ha tomado bien todo lo que le han aplicado, no ha rechazado nada y su cirugía está mejorando.   

    Mi madre entra en mi habitación con el oficial Ortega quien tiene su tableta en la mano.  

    —Oficial, es un gusto volver a verlo —le digo.  

    —El gusto es mío —me dice —me alegro que Dani se esté mejorando —le doy una sonrisa —pero tengo noticias un poco inquietantes —mi semblante cambia —tu accidente no fue por defecto del carro, fue provocado —miro a mi madre quien se le puede ver lo asombrada que está, como yo —tu madre nos dio acceso a las cámaras de vigilancia que hay en la entrada de su casa y se ve claramente como una chica corta los frenos de tu carro —él enciende su tableta y me muestra el video.  

    —Ella es Mónica —digo apenas la veo.  

    —No quisimos deducir que era ella ya que no se le ve bien el rostro —dice Ortega.  

    —Sí, es ella —digo— yo le regalé esa camisa para su cumpleaños —Ortega saca su celular —con permiso, tengo que hacer una llamada —mi mamá y yo asentimos con la cabeza y Ortega sale del cuarto.  

    Me acerco a mi madre y ella me da un abrazo rápidamente, ahora mismo siento mucha preocupación y miedo por nuestras vidas con Mónica por ahí, y puedo asegurar que mi madre también está sintiendo lo mismo.  

    —La chica sí es Mónica, quiero que refuercen el equipo de búsqueda —logro escuchar que dice Ortega.  

    Volteo mi rostro para ver a Dani: necesito que despiertes rápido amor.  

     

     

    Ya han pasado diez días desde que Dani está en el hospital, todo ha transcurrido bien, aunque no hemos sabido nada de Mónica. El cuerpo de Daniel cada vez está mejor, el doctor tiene altas esperanzas con él. Ahora mismo estoy sentada cerca de él, en la silla, claro; estoy buscando información para poder así poder finalizar mis tres hojas de trabajo, la verdad es que ya no sé que poner, he entrado a más de siete sitios web y todos me dicen lo mismo, esperen, creo que encontré algo que me podría servir.  

    —Eli... —esa voz hace que, por un momento, mi corazón deje de latir. Miro a Dani y él está moviéndose —No, sal de aquí, te va a lastimar —en su voz puedo notar dolor —Eli —me acerco a él y comienzo a tocarlo.  

    —Aquí estoy, bebé —le digo para tranquilizarlo.  

    —Eli —comienza a subir su tono de voz y a moverme más bruscamente.  

    —Aquí estoy, escúchame —lo toco para que se tranquile.  

    —¡Elizabeth! —okey, yo ya no puedo controlarlo, así que comienzo a pedir ayuda. Dani no deja de moverse, pero en ningún momento abrió los ojos, los doctores llegaron a la habitación y comenzaron a tratarlo, una de las enfermeras me sacó y me llevó a la sala de espera.  

    Llamé a mi madre, la necesitaba; duré casi veinte minutos sin saber de él, veinte minutos que se sintieron como horas. Cuando mi madre llega, me pongo de pie, ella me abraza y lo único que hago es llorar, bueno, eso es lo único que he estado haciendo últimamente.  

    —¿Qué pasó? —me pregunta y yo me despego de ella.  

    —Dani comenzó a moverse bruscamente, luego llegaron los doctores y me mandaron para acá.  

    —señoritas Cortez —nos interrumpe el doctor —el cuerpo de Dani intentaba despertar, pero sus ojos no reaccionaban y veía negro, por ende, su subconsciente le trajo a la mente algo como un sueño para que pudiese entender porqué estaba pasando lo que sentía, lo tranquilizamos y pudo abrir los ojos.  

    —¿Ya está bien? —pregunto emocionada.  

    —Sí y cuando quieran, lo pueden ver.  

    —Muchas gracias —dice mi madre y el doctor se va —¿lista? —yo asiento con la cabeza y nos dirigimos al cuarto de Daniel.  

    Al entrar veo a Daniel con los ojos abiertos y de una los míos se llenan de lagrimas, su camilla estaba levantada, por lo que él estaba casi sentado; me detengo en la entrada y él medio abre sus brazos, me acerco a él y lo abrazó, lo que quería era tirarme sobre él y abrazarlo fuerte, pero recordé que su cuerpo aún no soportaba eso y me aguanté las ganas.  

    —Te extrañé mucho —digo aún estando en sus brazos y él me abraza un poco más fuerte —te amo mucho —me despego de él, pero nuestros rostros siguen cerca —te amo demasiado.  

    —Yo más —volví a abrazarlo, extrañaba oír su voz. Me despegué de él como dos minutos después y luego mi mamá lo abrazó.  

    Nos quedamos hablando hasta que su padre llegó, les dimos su espacio, pero apenas él se volvió a ir, volví con Daniel.  

     

     

    No se imaginan lo contenta que estoy ahora mismo, desde que Daniel despertó, su cuerpo a reaccionado muy bien a todo, el doctor dijo que tenía que quedarse al menos una semana más para asegurarse de que todo estaba bien. Ya han pasado cinco días desde entonces, si me preguntasen cómo se ve Daniel, yo diría que está muy bien, pero ante los ojos del doctor, no. En los dos primeros días, Daniel tuvo que hacer mucho movimiento físico ya que todo su cuerpo se había entumecido debido a la postura en la que se mantuvo todo este tiempo, también tuvo que hacer ejercicios mentales para ver si su cerebro seguía intacto.  

    Ahora mismo estoy saliendo de la U, me acabo de despedir de los chicos y me dirijo al hospital para acompañar a Daniel; me subo al carro y antes de arrancar suena mi celular, lo tomo y veo que es una llamada de Daniel.  

    —‘Hola, amor’ —le digo.  

    —‘Hola, preciosa ¿en dónde estás?’ 

    —‘Todavía en la U ¿por?’ 

    —‘¿Podrías pasar a mi casa y buscarme unas medias?’ 

    —‘Claro’ 

    —‘Ya sabes en donde están las llaves, gracias, nos vemos luego’ 

    —‘Adiós’ 

    Arranco mi carro y me dirijo a la casa de Dani.  

    Al llegar a su casa, me bajo del carro y me dirijo a la entrada, saco la llave que está debajo del tapete y abro la puerta, al entrar quedé petrificada al ver quien estaba enfrente mío.  

    —¿No me vas a saludar, preciosa? —me dice Daniel con los brazos abiertos, me acerco a él y lo abrazo muy fuerte.  

    —¿Qué? —digo al despegarme —¿cómo es que estás aquí? 

    —El doctor me dio de alta ayer y le dije que no les digiera —vuelvo y lo abrazo —Ah y tu madre me trajo —suelto una pequeña risa y me despego de él.  

    —Te extrañé mucho.  

    —¿Te gustaría tener una pequeña cita? 

    —¿Ahora? 

    —Sí.  

    —¿No estás cansado? 

    —¿Cansado? He estado descansando por un buen tiempo, no tienes idea de cuanta energía tengo acumulada.  

    —Entonces, sí, me encantaría —él sonríe, me estira su mano y yo la agarro; extrañaba esto. Me lleva a su jardín, en donde había una manta grande con dos almohadas, en el centro de esta había una canastica con pedazos de sandías.  

    —¿Cuándo hiciste esto? —le pregunto al verlo.  

    —En la mañana, ven, siéntate y disfruta conmigo de la vida —nos sentamos y agarro un trozo.  

    —Te extrañaba mucho —creo que nunca dejaré de decirle eso.  

    —No me imagino por lo que pasaste.  

    —¿Por qué no me dijiste lo que estaba sucediendo? 

    —Ella había colocado llamada en nuestros celulares y podía escuchar todo, además, amenazó con lastimarte y no pensaba correr ese riesgo —toco su rostro delicadamente.  

    —Fuiste muy valiente.  

    —Pensé que no habías entendido las señales.  

    —Ese era el punto ¿no? —ambos sonreímos.  

    —¿Sabes? Mónica no te tiene celos de ti, solo está lastimada y la única forma de sentirse bien es viendo que tú también sufras.  

    —¿Qué hablaron en esa cabaña?  

    —No mucho la verdad, solo me dijo que tú le habías quitado su confianza.  

    —¿Yo? Primero que todo, ella fue la que me utilizó.  

    —Ella me da pesar, sus propias acciones la han llevado a donde está ahora.  

    —Sí... 

    —También me dio a entender que hay otro que está con ella en esto, me amenazó con llamarlo y decirle que te lastimara si no hacía lo que ella me pedía mientras estábamos en la cabaña.  

    —¿Otro? —siento un poco de miedo.  

    —Sí, por eso quiero que estemos más unidos que antes.  

    —Okey.  

    —Y también te compré esto —él saca una caja de regalo pequeña que estaba oculta debajo del mantel, yo lo agarro y lo abro.  

    —Son muy hermosas —eran dos pulseras blancas con dijes que tenían nuestras iniciales. Los agarro y suelto la caja.  

    —Uno es para ti —dice él mientras me pone la pulsera —y el otro es para mí —yo se la coloco.  

    —¿Cuándo las compraste? 

    —Cuando hablé con mi padre le pedí que me los comprara para poder dártelos apenas pudiera salir del hospital.  

    —Me encantaron, gracias —le doy un beso.  

    —Además, estas tienen un rastreador satelital, en cualquier lugar que estés, siempre te encontraré —me impresiono —pero solo funcionan si los dos la tenemos puestas, son como nuestros corazones —él se acerca a mí —no funcionan si no estamos juntos —me comienza a besar y caemos sobre la manta —el cielo está hermoso ¿te gustaría disfrutar de esta vista conmigo? —me pregunta yo estando en sus brazos y muy cerca de su rostro.  

    —Me encantaría —ambos sonreímos y nos quedamos así por un buen rato.  

    Que lindo cuando estás con alguien a quien realmente amas, por eso siempre digo: si no vas a dar lo mejor por una persona, entonces no des nada. Daniel me daba lo mejor de él y lo más lindo de todo es que ni siquiera se lo pedí.  

     

     

    —Me alegra que hayas vuelto —le dice Liam a Daniel.  

    —Sí, ya no éramos los mismo en el equipo de futbol sin ti —le dice Jackson.  

    —Ustedes también me hicieron falta —les dice Daniel a ellos. Ahora mismo estamos en la U, en el break para ser más exactos.  

    —¿Y cuándo podrás jugar? —le pregunta Jackson.  

    —La otra semana —Dani le responde —apesta no jugar, pero me alegra saber que no me saltare ningún juego.  

    —Tenemos que salir —suelta Emma —sí, es lo que necesitamos, un escape de todo esto ¿qué les parece? 

    —Me parece buena idea —dice Daniel.  

    —A mí también —digo.  

    —Nos iremos todo el fin de semana y ya sé a donde —dice Emma.  

    —¿En qué piensas? —le pregunta Aiden.  

    —Mis padres tienen una cabaña grande —nos cuenta Emma —queda muy apartada de la ciudad, pero créanme, no lo van a extrañar.  

    —¿La cabaña a la que fuimos cuando teníamos quince? —le pregunta Aiden.  

    —Sí —ella le responde.  

    —Chicos, tienen que ir —nos sugiere Aiden —es asombros, es callado y realmente te llenas de vida, puedes salir y literalmente estás respirando naturaleza, cuando vuelvan, serán otra persona.  

    —Podríamos relajarnos y pasar un buen rato —nos dice Emma.  

    —Suena bien —dice Liam.  

    —Y puedes llevar a Gabriela si quieres —le dice Emma a Lucas.  

    —Lo estaba pensando —nos dice él —pero ¿no les parece algo grande y apresurado? 

    —Si lo miras desde esa perspectiva, sí —le digo —pero si lo miras como un paseo donde podrás conocerla más y pasar tiempo agradable sin tener que ser romántico, no —él se queda pensativo —pregúntale y si dice que no, entonces no.  

    —Lo haré —me dice Lucas y yo le tiro una sonrisa.  

    —Eli y yo lo planearemos, ustedes solo estén listos ¿okey? —dice Emma y los chicos asienten con sus cabezas.  

    El día terminó bien, el director se enteró sobre lo de Mónica y la expulsó, la cosa es que no sé y si ella sepa, aún no la encuentran y Dani y yo seguimos pendientes de si vemos a alguien sospechoso que podría estar ayudándola.  

     

     

    El miércoles fui a la casa de Emma para hablar y contarnos todo, también para planear el paseo, pero más que todo para hablar. Ella me contó que está increíblemente bien con Aiden, no han tenido peleas y hay mucha confianza en su relación; de verdad me alegro mucho por ellos, se lo merecen, son increíbles y muy honestos. Dani y yo hemos estado más unidos que nunca y no solo hablo sentimentalmente: cada vez que nos separamos para ir a nuestras casas o a otros lugares, nos chateamos; casi siempre estamos en llamada cuando nos estamos juntos y nunca nos quitamos las pulseras, bueno, solo para bañarnos, pero para nada más.  

    Ahora mismo estamos de camino a la cabaña de los padres de Emma, este viaje dura ocho horas y vamos en dos carros: Lucas conduce el suyo y Gabriela va de copiloto, sí, ella vino, y siento que esto será muy bueno para ellos, en la parte de atrás vamos Daniel y yo; en el carro de Liam: va él conduciendo con Jackson de copiloto y en los asientos de atrás van Aiden y Emma. Ya vamos casi ocho horas de viaje y no puedo más, mi trasero está entumecido y necesito ir al baño.  

    —¿Cuánto falta? —pregunto.  

    —Pues… Ya llegamos —me dice Lucas y yo miro por mi ventana.  

    —Wao —digo mientras miro lo lindo que es.  

    —Es muy lindo —dice Gabriela. Lucas parquea el carro cerca del de Aiden y nos bajamos. Todos estiramos nuestros cuerpos y logré escuchar como el de algunos les traqueaban los huesos.  

    [image: ] 

    El lugar era muy privado, había más cabañas, pero estaban bien apartadas; se podían ver las montañas y había mucho verde: arboles, arbustos y césped. También había mucho color: las flores, los frutos de los arboles, las aves y el cielo. El único sonido que podías escuchar era el de las aves cantar y el ruido que provocaba el viento al pegar en las hojas de los arboles.  

    —¿Qué les parece? —nos pregunta Aiden.  

    —Es asombroso —digo.  

    —Entremos para acomodarnos y comer algo —sugiere Emma y lo hacemos.  

    La cabaña es grande, es prácticamente una casa con estilo de una cabaña; Emma nos acomodó por parejas de tres, ya que solo había tres habitaciones. Comimos unos sándwiches y luego nos colocamos algo más cómodo para salir. Hacía un poco de frío, así que salimos con ropa que nos cubrieran bien.  

    —¿Quieren recorrer el lugar en grupo o en parejas? —nos pregunta Emma.  

    —Como quieran —dice Lucas.  

    —Bueno, como ya hemos venido nosotros —dice Aiden refiriéndose a él y Emma —¿Qué les parece si van las parejas solos y Liam y Jackson van con nosotros? 

    —Me parece bien —digo.  

    —¿Estás de acuerdo con ello? —logro escuchar que le pregunta Lucas a Gaby y ella asiente con la cabeza.  

    —Entonces, nos vemos aquí —dice Emma y los chicos salimos.  

     

     

    Narrador omnisciente  

      

    Cada pareja toma un camino diferente.  

    —Este lugar es maravilloso —le dice Gabriela a Lucas —cada parte que veo, hace que me enamore más —ella mira el lugar con mucho asombro mientras Lucas no deja de mirarla.   

    —Gracias por haber venido —dice Lucas.  

    —¿Bromeas? A la naturaleza siempre le diré que sí —Lucas sonríe.  

    —Me sorprende que quieras salir con nosotros.  

    —¿Y por qué no lo haría? 

    —Por todas las cosas que dicen de nosotros.  

    —Sí… no les hago caso, digo, al principio sí dudaba mucho en salir con ustedes, pero luego los conocí y todo cambió —Lucas se queda en silencio —luego te conocí y todo cambió —eso hace que Lucas sienta las famosas mariposas en el estomago.  

    —¿Es muy obvio que me gustas? —Gaby se ríe al ver lo directo que es.  

    —Un poco, sí.  

    —No quiero hacer nada que no quieras.  

    —Quiero hacer las cosas bien e ir lento porque en serio no quiero arruinar las cosas contigo.  

    —Bien —siguen caminando, en eso, Gaby entrelaza sus manos y ambos sonríen sin que el otro se dé cuenta.  

     

    —Me alegra mucho que Lucas esté feliz —le dice Elizabeth a Daniel.  

    —Sí… Todos merecemos cosas buenas.  

    —¿Cómo sigues? —Elizabeth se refiere a su cuerpo.  

    —Mucho mejor.  

    —¿Tienes alguna idea de quién podrá ser la persona que…? 

    —No y tampoco quiero hablar de eso —Daniel rodea con su brazo a Elizabeth —disfrutemos de esto ¿te parece? 

    —Está bien.  

     

    —¿Saben? —les dice Jackson —apesta que todos tengan pareja y nosotros seamos los violinistas.  

    —Sí —lo apoya Liam —me alegro por todos chicos, pero a veces extraño los viejos tiempos.  

    —Solo lo dicen porque no tienen pareja —dice Aiden.  

    —No, lo decimos porque ya no es igual —Jackson aclara lo que dijo.  

    —Tienes razón —dice Emma— vamos a cambiar eso —todos sonríen sin mostrar los dientes.  

    —Me sorprende mucho que Gaby haya venido —dice Aiden.  

    —¿Por qué? —le pregunta Emma —si se ve que a ella también le gusta Lucas.  

    —No me refería a eso, me refería a que lleva poco tiempo conociéndolo.  

    —No se necesita tiempo para la química —le dice Emma.  

    —¿Qué les parece si hoy hacemos una fogata? —sugiere Jackson.  

    —Es buena idea —dice Emma— y comemos malvaviscos con galletas.  

    —Luego le preguntamos a los chicos —dice Liam.  

     

    Todos tardaron al menos una hora en ver y disfrutar del hermoso paisaje que la naturaleza les ofrecía, como aún seguía de día, los chicos decidieron caminar hasta un lugar que tenía un pequeño prado de flores, tardaron quince minutos en llegar ya que este está un poco apartado de todo.  

    —Me encantaría vivir aquí —dice Gabriela. Habían llevado una manta y se sentaron en frente del prado y de fondo estaban las montañas.  

    —Sí —dice Elizabeth —¿por qué nunca nos contaron de este lugar? 

    —No sé —dice Emma— no le dimos tanta importancia.  

    —Ya sabemos a donde venir cuando queramos escapar del caos que hay en nuestras vidas —dice Daniel y todos sueltan una pequeña risa.  

    —Me encantaría arrancar una flor —dice Gabriela.  

    —¿Por qué no lo haces? —le pregunta Lucas.  

    —Porque son tan lindas como para matarlas —le responde ella —hay bellezas que solo se pueden admirar desde lejos y no porque no podamos acercarnos, sino porque es lo mejor —los chicos se quedan pensando en las palabras que dijo Gabriela mientras miran el escenario que tienen en frente.  

    Se quedaron ahí por casi dos horas, comenzaron sentados y terminaron acostados. De vez en cuando se cruzaban palabras, pero en todo el tiempo solo disfrutaron de la suave brisa fría que las montañas les regalaban.  

     

    Cuando llegaron a la cabaña, se ducharon, comieron algo y luego esperaron a que llegara la noche; cuando esta cayó, todos fueron al jardín, que también tenía una hermosa vista y prendieron una fogata, se sentaron alrededor de esta y comenzaron a calentar los malvaviscos. Hablaron un poco sobre sus asuntos y luego solo disfrutaron de la noche. Daniel estaba con Elizabeth, Emma con Aiden, Lucas con Gabriela y Liam con Jackson, cada uno en su propio mundo. Al día siguiente fueron a un lago y pasaron la tarde allá, llevaron comida y tuvieron un mini picnic. Regresaron a la ciudad después de eso y llegaron en la noche.  

     

     

    Al día siguiente fueron a la U, todos se sentían mejor, mucho más relajados y más tranquilos, aún Daniel y Elizabeth no tenían sospecha de ninguna persona, por lo que llegaron a creer que todo fue invento de Mónica para asustarlos.  

    El día terminó y Daniel dejó a Elizabeth en su casa.  

    —Me escribes cuando llegues —le dice ella y él asiente con la cabeza, ella le da un beso y se dirige a su casa.  

    Cuando entra, deja su bolso sobre el mueble, va a la cocina para tomar un vaso de jugo, luego se dirige a su habitación y queda en shock al ver quien estaba en frente de ella.  

    —Hola Elizabeth —la saluda Mónica con una pequeña sonrisa en su rostro.  

    —¿Cómo entraste? —Mónica lucía muy mal, tenía los labios pálidos y ojeras muy pronunciadas.  

    —Yo fui tu mejor amiga también ¿o ya no lo recuerdas? —Elizabeth recuerda que tiene su celular en el bolso, así que intenta acercarse a ella.  

    —¿Qué quieres? ¿No te bastó con lo que le hiciste a Daniel? 

    —No, quería que sufrieras, pero Daniel es más fuerte de lo que pensé, así que ahora quiero ver si tú también —ella saca un arma y le apunta a Elizabeth, eso hace que Elizabeth se detenga —quiero que agarres las llaves del auto, daremos un paseo.  

     

    Daniel llega a su casa y cuando está apunto de bajarse del carro, suena su celular.  

    —‘Buenas tardes, Daniel, es el oficial Ortega’.  

    —‘Hola oficial ¿Pasa algo?’ 

    —‘Sí, necesito que vengas a mi oficina’.  

    —‘¿Ya mismo?’ 

    —‘Sí’.  

    —‘Voy para allá’ —Daniel cuelga y se dirige para allá.  

     

    —¿Para dónde vamos? —le pregunta Elizabeth a Mónica.  

    —Iremos al banco y sacaras quinientos mil dólares —ella le responde.  

    —¿Para qué? 

    —No es de tu incumbencia; llevaras tu celular en la mano mientras estamos en llamada.  

    —No tengo mi celular —Mónica saca el celular de Elizabeth y se lo da.   

    —Ten —ella lo había agarrado mientras Eli estaba en la cocina —si veo algo sospechoso en todo esto, le digo a mi amigo que lastime a nuestro querido Daniel y créeme, a él sí no le importará.  

     

    —Pase —Ortega dice apenas escucha que alguien toca la puerta.  

    —Oficial —dice Daniel.  

    —Ven, mira este video —Daniel se sienta y mira el video en la tableta de Ortega.  

    —Es Mónica.  

    —Sí, estas son las tomas de una cámara de vigilancia de un supermercado; llamé a Elizabeth para advertirle que ella está cerca, pero no me contestó.  

    —¿Cuándo la llamó? 

    —Hace menos de siete minutos.   

    —Eso es imposible, acabo de estar con ella —Daniel comienza a creer que Eli está en peligro. 

    —Voy a llamarla al teléfono de su casa —Ortega marca al teléfono, pero nadie contesta.  

    —¿Y si llamas a sus padres? —sugiere Daniel. Ortega llama a su madre, pero las respuestas no son las deseadas.  

    —Dice que no están con ella y su padre está de viaje.  

     

    —Muy bien —dice Mónica mientras agarra la mochila con dinero.  

    —Ya hice lo que querías, si quieres, te puedes ir en mi carro y diré que me lo robaron, actuaré como si nunca te vi.  

    —Me gusta tu plan, pero no es el mío; arranca, me llevaras a tu lugar favorito —Eli se pregunta cómo ella sabe de la existencia de su lugar.    

    —¿De qué hablas? —le pregunta Elizabeth con miedo a su respuesta.  

    —Ya sabes, a donde llevaste a Daniel el otro día.  

    —¿Cómo sabes eso? 

    —Lo sé todo sobre ustedes, ahora, arranca —Elizabeth comienza a tener miedo de lo que sea capaz Mónica.  

     

    —Necesito una computadora —le dice Daniel a Ortega y él se la da —yo le regalé a Elizabeth una pulsera con un rastreador —mete algunos códigos necesarios en la computadora y este comienza a procesarlos —tarda un poco en decirnos, pero es seguro.  

     

    —Párate ahí —le dice Mónica a Elizabeth mientras le apunta con la pistola. Ya llegaron al edificio, están en la planta baja —¿Por qué siempre tienes que arruinar todo? 

    —¿A qué te refieres? —Mónica suelta un suspiro.  

    —A mi futuro, a Lucas, a Daniel, mi reputación ¡todo! 

    —Lo siento.  

    —Creo que eso no arreglará nada.  

    —Mi intensión nunca fue lastimarte.  

    —¡Cállate! —Elizabeth da un pequeño brinco ante ese grito —nadie nunca quiere lastimar ¿pero adivina qué? Siempre alguien termina lastimado o lastimando.  

    —Mónica, solo piensa bien las cosas, vete, no diré nada.  

    —Es muy fácil decirlo cuando no estás en su posición —dice Adam mientras sale de un rincón.  

     

    —Listo —dice Daniel —está en un edificio abandonado.  

    —¿Por qué se la llevaría tan cerca?  

    —Porque ese no es cualquier edificio —dice Daniel al darse cuenta de cual era.  

    —Solo son ellas dos, así que iremos cuatro oficiales.  

    —Quiero ir.  

    —Mira, mi responsabilidad es cuidar vidas, no arriesgarlas.  

    —Pero Elizabeth es mi novia.  

    —Lo sé, pero no es tu asunto —Ortega sale de la oficina, busca a sus chicos y se dirige al edificio.  

     

    —¿Adam? —Elizabeth no podía creer lo que estaba viendo.  

    —Hola Elizabeth —le dice él.  

    —¿Qué haces aquí?  

    —La vida a veces no es justa ¿sabes? Así que nos toca a nosotros hacerla justa y terminamos haciendo cosas que son necesarias.  

    —Tú has sido su informante todo este tiempo ¿verdad? —Elizabeth ata cabos sueltos.  

    —Correcto.  

    —¿Por qué haces esto? —Elizabeth intentaba hallar una razón posible, pero no encontraba nada. Ver a Adam en frente de ella la lastimaba ya que él es muy importante para ella.   

    —Tengo mis razones.  

    —¿Y qué planean hacer? ¿Matarme? 

    —No lo digas de esa forma —dice Mónica —suena muy feo, solo te vamos a lastimar, muy, muy mal.  

    —Y el dinero que nos diste más el mío, nos ayudara a tener un buen futuro —dice Adam.  

    —Voltéate —le ordena Mónica, Elizabeth lo hace y ella le apunta en la cabeza. Mónica baja la cola de la pistola y cuenta mentalmente hasta tres, en eso, ven el carro de ortega llegar.  

    —Demonios —suelta Adam apenas lo ve —llévatela —Mónica lo hace y Adam se esconde para que no le vean el rostro.  

    —Si te entregas, no te haremos nada —grita el oficial Ortega, pero nadie dice nada —si no salen en menos de cinco segundos, entraremos.  

    —¡Quiero a Daniel! —grita Adam y los oficiales se sorprenden al oír una voz masculina.  

    —No está con nosotros —grita Ortega.  

    —Daniel, si no sales en cinco segundos, ella sufrirá las consecuencias —grita Adam y Daniel sale de donde estaba escondido y entra al edificio.  

    —Bien, ya estoy acá ¿Qué quieres? —dice él en voz alta apenas entra.  

    —De verdad que no puedes durar ni tres segundos lejos de Elizabeth —dice Adam dejándose ver por Daniel.  

    —¿Adam? —a Daniel le parecía conocida la voz, pero nunca sospechó de nadie. Adam le sonríe — 

    —Creo que las personas deberían dejar de asombrarse cada vez que me ven.  

    —¿Por qué haces todo esto? 

    —Bueno… Desde que llegué a la U, me ha gustado Mónica, pero a ella le gustaba Lucas, así que me acerqué a él para ver porque ella se fijaba en él; así fue como terminé en el grupo. Entonces Mónica comenzó a creer que Elizabeth le gustaba Lucas y que ella se lo quería quitar ¿sabes por qué cree eso? —Daniel niega con la cabeza —porque yo se lo hice creer, así que por fin la tenía para mí, pero apareció Daniel y se volvió a enamorar, te veo y aún no sé porque le gustas —Adam se queda mirándolo —como sea, ahora solo me tiene a mí y eso era lo que quería.  

    —¿Hiciste todo esto solo porque ella no correspondía a tu amor? 

    —No, ustedes lo convirtieron en esto; créeme, tenía todo planeado, pero entonces algunas cosas salieron mal y tuve que encargarme de ello.  

    —¿Sí estás claro de todas las consecuencias que esto traerá no solo a ti, sino a ambos? 

    —De hecho, no, ni me importa, lo único que quería era a ella y ya la tengo.  

    —Entonces déjanos ir.   

    —No puedo, porque si lo hago, ella querrá buscarte más adelante, así que la única solución es que desaparezcas —Adam se acerca a Daniel —no tomes esto personal ¿sí? Aún seguimos siendo bros —le pega un puño en la cara haciendo que Daniel logre quedar en el suelo. Okey, esto ya es más personal.  

     

    —Mónica, ¿acaso no te das cuenta de todo el mal que te estás haciendo? —le pregunta Elizabeth.  

    —Tú me lastimaste primero.  

    —¿Yo? Pero si fuiste tu quien me utilizó.  

    —¿Y no pudiste simplemente seguir mi plan? No, ella tenía que enamorarse de Lucas, ¿para qué? Para causarme más daño.  

    —Pero yo nunca hice eso.  

    —¡Claro que sí! Tu sabías perfectamente lo que sentía por Lucas.  

    —Que yo no.  

    —Y no te basto ¿verdad? —Mónica la interrumpe —tuviste que meterte con Daniel, ¡él iba a ser mío! —es en ese momento que Elizabeth confirma lo que sospechaba: Mónica ya había perdido la cabeza y se estaba dejando guiar por sus sentimientos —no tienes nada que decir porque sabes que estoy en lo correcto.  

    —Mónica, te estás dejando llevar por tus sentimientos y créeme, eso nunca termina en nada bueno.  

    —Comienza a caminar hacia atrás —le ordena Mónica fríamente. En este punto se está dejando guiar por el corazón y no por la mente.  

    —Mónica… —Elizabeth trata de hacerla caer en razón —no hagas esto.  

    —¡Que camines te dije! —Elizabeth comienza a hacerlo lentamente.  

     

    Adam le pega un puño en el abdomen a Daniel, él lo empuja haciendo que Adam caiga y este lo lleve con él, Daniel le pega un puño en la cara; ya los dos tenían el rostro y cuerpo moreteados de tantos puños, pero Daniel no pensaba rendirse. Adam se lo quita de encima dando la vuelta y ahora es él quien está encima, comienza a ahorcarlo y Daniel trata de quitárselo de encima, pero por la falta de oxigeno, comienza a perder fuerzas.  

    —He querido hacer esto desde que te conocí —le dice Adam mirándolo a los ojos.  

    Daniel mira hacia los lados y logra ver una vara de mental oxidada, trata de alcanzarlo con temor de que Adam vea lo que él trata de hacer, pero él está tan concentrado en su odio que ni lo nota, cuando Daniel lo agarra, se lo entierra en la pierna derecha haciendo que Adam le quite las manos de su cuello, Daniel lo empuja para atrás, se levanta lentamente y se dirige a las escaleras dejando a Adam quejándose en suelo mientras bota sangre.  

     

    —¡Camina más rápido! —le grita Mónica. Tres pasos más y Elizabeth cae desde el quinto piso.  

    Daniel llega y Elizabeth lo ve y se detiene.  

    —Continua.  

    —Mónica, pase lo que pase, te perdono —Mónica no entiende de lo que habla. Ella está apunto de gritarle cuando siente que alguien le quita el arma y la empuja haciendo que caiga cerca del borde.  

    —Levante y aléjate del borde —le dice Daniel a ella. Mónica se pone de pie, pero no se acerca a él.  

    —Solo lo haré si me prometes que, si me acerco a ti, estaremos juntos —le dice Mónica.  

    —Lo prometo —le dice Daniel, pero solo por la seguridad de ella.  

    —Quiero creérmelo —en estos momentos la tensión y el silencio son los personajes estrellas.  

    —Mónica, no quiero que nada te pase, por favor, ven a mí —Mónica logra ver sinceridad en sus ojos, por lo que comienza a acercarse a él mientras cae lentamente en su engaño.  

    —¡Las manos arriba! —grita el oficial Ortega haciendo que todos se asusten. Mónica pega un pequeño brinco haciendo que dé un paso para atrás, pero ella se tropieza con el cordón de su zapatilla.  

    —¡No! —grita Daniel acercándose a Mónica para agarrarla, pero ella cae del edificio, quedando Daniel cerca del borde con nada en las manos, pero mucho en la conciencia. Elizabeth ha quedado atónita, ella y Daniel han quedado atrapados en ese momento.  

     

    Mientras los policías sacan a Adam, él ve como cae Mónica del edificio haciendo que su corazón se rompa en miles de pedazos; hace fuerza para que los oficiales lo suelten y él poder ir a verla, pero estos no lo dejan, haciendo que Adam se derrumbe a llantos en la mitad de la calle. Adam acaba de perder a la persona por la cual dio todo. Siente que le acaban de arrancar el corazón y su castigo es seguir viviendo sin él. Los policías entienden su dolor así que le dan un pequeño espacio.  

    Él está tirado en el suelo con mucho que sentir en sus manos; mira el cuerpo de Mónica una vez más para asegurarse de que lo que estaba pasando era real, y se estrelló con la cruda verdad. Le dolía mucho, su cuerpo ardía mientras sus lagrimas intentaban apagar ese incendio, pero era inútil, ese dolor no se quita ni volviéndose a enamorar.  

     

     

     

    Después de eso, nadie volvió a ser el mismo. Daniel y Elizabeth sabían que la muerte de Mónica no había sido su culpa, ya que ella misma forzó su destino y lo único que ellos quisieron hacer fue ayudarla, porque vieron lo rota que estaba, pero en el fondo de sus corazones, se sentían culpables, ya que no pudieron impedirlo. Daniel nunca le contó a Elizabeth lo mal que se sentía por las noches al recordar eso, ni ella a él porque ni siquiera podían tocar el tema.  

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Dos años después… 

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

     

    Daniel 

      

    Ya han pasado dos años desde entonces; les voy a dar un pequeño resumen de todo: después de seis meses de lo de Mónica, Elizabeth y yo comenzamos a distanciarnos debido a la falta de comunicación, así que decidí planear una cita y arreglar las cosas, no podía simplemente aceptar ese presente; al final nos dimos cuenta de que estábamos pasando por lo mismo, nos desahogamos y arreglamos las cosas; después de tres meses, todo volvió a la “normalidad” entre ella y yo.  

     

    Presente; Elizabeth y yo estamos de paseo en la isla Punta Cana, en Republica Dominicana, hemos estado dos días y hemos ido a varios sitios hermosos que hay en la isla. Ahora mismo estamos sentados en la arena mientras las claras aguas de la hermosa playa rozan nuestros pies. Elizabeth está tomando una piña colada mientras vemos el atardecer.  

    —Es hermoso —dice ella mientras ve el sol caer.  

    —Es increíble ver cuán perfecto es la creación de Dios.  

    —Sí… 

    —A veces cuando disfruto de las cosas hermosas del mundo, me pregunto: ¿Qué hubiera pasado si ella no hubiera tomado malas decisiones? —eso hace que me venga un poco de nostalgia.  

    —Hay cosas que no podemos controlar —ella toma mi mano —prométeme una cosa ¿sí? —yo asiento con la cabeza —siempre estaremos para el otro, sin importar qué.  

    —Siempre —se me forma una pequeña sonrisa en el rostro.   

    —Y dejaremos al otro, ser.  

    —¿Sabes qué fue lo que me enamoró de ti?  

    —Mi carácter —dice ella obviándolo.  

    —Sí y —me acerco a ella —nunca me juzgaste, aún cuando te di razones, no lo hiciste.  

    —¿Te gustaría pasar el resto de tu vida junta a la mía? 

    —Me encantaría —le doy un beso. ¿Alguna vez han besado a alguien en un atardecer? Es como ser el personaje principal de tu película mientras el sol le da un poco de brillo a tu momento. Si van a hacer eso, háganlo con alguien que valga la pena, no con alguien que quiera a medias. Después de un momento, nos despegamos y me quedo mirándola, wao, ella sí que es hermosa.  

    —¿Qué crees que vayan a pensar tus padres? —me pregunta ella sin dejar que el cálido momento se vaya.  

    —¿Sobre qué? 

    —Sobre que nos casaremos apenas termines la U —le sonrío.   

    —Ellos te aman mucho —ella suelta una sonrisa —pero no tanto como yo y no puedo esperar a pasar mi vida con la chica que me tiene loco —ella sonríe y coloca su mirada en el atardecer.  

    El sol está iluminando la hermosa piel de Elizabeth, su cabello brilla con los rayos del sol, me gustaría decir que parecen rizos de oro, pero estos son mejores. Ella está tomando su piña colada y disfrutando del día mientras la miro.  
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Daniel....

Lo conoci de la forma mas sencilla, pero si me pides que lo
describa, te dirfa que es todo lo contrario a esa palabra.

El me ensefid que lo que no esld bien hoy, no eslard bien
nunca, y creo que todos deberian oir eso. Il no intenta
“encajar” o ser parte del grupo, no le importa ser el centro de
atencién y creo que es algo muy admirable en alquien.

Con 6l no tienes que tener miedo a ser o expresar quien eres,
¢l no sabe cl significado de la palabra juzgar.

Su presencia es tan calida que cualquier flor amaria florecer
en él. Cada vez que veo su roslro, mi cuerpo comienza a
clevarse.

Cada parte de su cuerpo parece haber si tallada por los
mismos angeles.

No Le estoy diciendo gue lo lienes que conocer, pero créeme,
Je haria muy bien a tu vida.

Podrias venir y contarme lo guapo y hermoso que te parece
alguien, pero ésabes cuan hermaso es sentirse escuchado?
ésabes lo que se siente saber que puedes confiar en alguien?
étienes alguna idea de lo que es conectar con alguien? Y no, no
hablo fisicamente.

El siempre saca la mejor parte de miy es porque recibo la
mejor parte de é1. F1 haber conocido a Daniel, ha sido la mejor
simpleza que la vida me ha dado.

La vida es bella, aunque duela, él me ensefi6 eso

Su cabello me recuerda a las nubes y cada vez que la luz del
sol se refleja en ¢él, parece que hubieran sido banadas con
polva de oro.

Cada cosa que hace, por més pequefia y simple que sea, lo
hace con pasion, porque asi cs él, profundo...

Es una de las persanas més fuertes que conozco, ha tenido
altas y bajas y atn asi no para de hacerme sonreir; también es
una de las personas mas buenas, si, ha cometido errores, pero
&quién no? 1.0s errores son lo que nos hace humanas.

Con ustedes, Daniel Collins.
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Ella es tan hermosa que, con solo mirarla, te pierdes en su oasis.
Podria estar lastimandote, pero no te darfas cuenta porque
estaras ocupado admirando su belleza.

Me encantaria decir que la piel.

Su mirada me acuerda a la playa en un dia soleado, sus pestafias
a las olas, sus ojos a la arena, y cada vez que parpadea hay un
Lsunami.

Me encantaria decir que la piel.

Fs lan carifiosa, tan dulce v tan suave que si la conocieras no
serias capaz de laslimarla asi ella Le diera razones.

Me encantaria docir que la piel.

Estar con ella me hace olvidar de los problemas, ella me recuerda
que siempre hay luz después de la lluvia, ella misma es paz.

Me encantarfa decir que la piel.

Atn en sus peores dias, te dard su mejor sonrisa.

Me encantaria decir que la piel, pero escojo la herida.

No importa cuén rota esté ella, quiero demostrarle que ostoy
dispuesto a recoger cada uno de sus pedazos.

Pero escojo la herida.

No pucdes soltar a alguien simplemente porque liene un pasado,
un lrauma o una cicatriz...

Pero escojo la herida.

Todos Lenemos dias malos, pero ey, s solo un mal dia no una
1mala vida, todo dependera de cémo lo tomes, ¢sabes? Nada
cambia si no cambias nada. Eso mo lo ensefi olla.

Pero escojo la herida.

No todo ¢s blando y negro, dice clla, a vece
Pero escojo la herida.

Si, la piel es hermosa, pera la herida te hace quien eres y ella es
unia obra de arle.

Déjenla ser ella, sord tan dulce como la dejos ¥ tan cruel como
ella quiera, pero por favor, solo déjenla ser.

Mi nombre es Elizabeth Cortes Salazar, pero llimame Eli.

serd gris.
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